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El desarrollo de esta investigación tiene como propósito desarrollar nuevas maneras de 
representación, permitiendo desarrollar observaciones objetivas en las diferentes acciones 
que se dieron cabo en el municipio de Jericó a partir de la entrada de la empresa minera 
AngloGold representada de manera local por la concesión Quebradona, en la vereda de Palo 
Cabildo, desde el año 2016.
La construcción de esta tesis se da por medio de la deconstrucción de las diferentes narrativas 
que operan dentro de la misma región, permitiendo esclarecer las distintas versiones de 
una misma historia, creando una verdad histórica, objetiva y completamente aparte de las 
necesidades de cada uno de los interlocutores del municipio, tanto oficiales como informales. 
Este proceso se da por medio de el estudio de discursos y agrupaciones conceptuales, teoría 
sustantiva que permite crear un contenido global el cual se puede relacionar sin tener una 
necesidad de sesgar por prejuicios o vicios investigativos la individualidad de los observados.
Como resultado de este ejercicio se obtienen una serie de mapas bidimensionales donde 
se pueden ver representados cada uno de los discursos (los más representativos) teniendo 
como referente cada uno de los conceptos enunciados por el entrevistado. Estos mapas son 






The purpose of the development of this research is to develop new ways of representation, 
allowing objective observations to be made in the different actions that were carried out in 
the municipality of Jericó from the entrance of the AngloGold mining company represented 
locally by the Quebradona concession, in the town of Palo Cabildo, since 2016.
The construction of this thesis occurs by means of the deconstruction of the different 
narratives that operate within the same region, allowing to clarify the different versions of 
the same story, creating a historical truth, objective and completely apart from the needs 
of each one of the interlocutors of the municipality, both official and informal. This process 
occurs through the study of conceptual discourses and groupings, a substantive theory that 
allows the creation of a global content which can be related without having a need to bias the 
individuality of those observed by prejudices or investigative vices.
As a result of this exercise, a series of two-dimensional maps are obtained where each of the 
discourses (the most representative) can be seen, having as reference each of the concepts 
stated by the interviewee. These maps are finally a reading tool, and an objective approach 
to the realities seen in the municipality
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El trabajo presentado a continuación es la recopilación final de un análisis 
hecho a lo largo de 3 años, para optar por el título de Magíster en Artes 
Plásticas y Visuales de la Universidad nacional de Colombia. Esta tesis se 
enfoca en la construcción de formas de representación que permiten crear 
un marco de los acontecimientos que se dieron en el municipio de Jericó, 
desde el momento en el que la compañía minera AngloGold Ashanti declaró 
su intención de desarrollar el proyecto Quebradona. Los constantes roces con 
los actores ambientales de la región, así como con otros sectores productivos, 
dieron paso a una pregunta colectiva sobre la vocación, la economía y la 
prospectiva del territorio.
 La relevancia de este proyecto radica principalmente en tres puntos: en la 
representación extensa de las diferentes narrativas que se registraron a lo 
largo de la investigación y que hablan de diferentes modelos de comunidad; 
en la generación de un marco de entendimiento de los acontecimientos, 
que permitió crear una visión horizontal que se considera más justa y fiel a 
lo ocurrido, y en la construcción de un modelo visual que da cuenta de las 
continuas acciones y afectaciones que se han venido presentando dentro del 
municipio. 
La lectura de este trabajo debe liberarse de los prejuicios adquiridos 
previamente, o heredados de una deformación del sentido de los estudios 
sociales o de los ambientalismos biempensantes. Mientras se avanzaba 
en el proceso de investigación, se hizo necesario alejarse completamente 
de cualquier presunción anticipada y de la idea de que este proyecto iba a 
arrojar resultados definitivos.  Las conclusiones siempre fueron cambiantes 
y estuvieron sujetas a los interlocutores. Siendo coherente con la manera en 
cómo se ha dado todo, se recomienda a quien lea esto, optar por una visión 
panorámica, dispuesta a entender cada núcleo conceptual por lo que es: una 
idea desarrollada dentro de un espacio geográfico que coexiste con otra idea 
de sí dentro del mismo espacio, y que no necesariamente coincide con su 
vivencia. De ellas, se despliegan distintos modelos y escalas que revelan lo 
extenso de la interacción humana.
Fotografía 1 - Vendedores ambulantes / Parque de Jericó
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tv 1. Contexto
Introducción a Jericó
Jericó es considerado un municipio insignia del departamento de Antioquia. Es el lugar de 
nacimiento de personajes representativos de nuestro país, tales como Héctor Abad Gómez, Manuel 
Mejía Vallejo y Laura Montoya Upegui que, beatificada el 25 de abril del 2004 por el papa Juan 
Pablo II y canonizada el 12 de mayo del 2013 por el papa Francisco, es, hasta ahora, la única santa 
colombiana. 
Su quebrada geografía y sus llamativos balcones han retratado un paisaje fotográfico que ha sido 
difundido en varios de los medios de comunicación de Medellín y que ha servido para romantizar 
los aspectos superficiales del municipio y, así, construir un relato y una narrativa de templanza 
proclamada en la región. Esta narrativa dio soporte a un tipo de turismo que, se consideraba, debía 
ser implementado en el municipio, pues el fervor católico que hay allí permitió resaltar una imagen 
tradicional y conservadora que ha resultado atractiva para los visitantes. 
En el mes de junio del 2017 estos visitantes encontraron al pueblo envuelto en banderas y pendones 
que hacían alusión a lo que sus habitantes consideraban el inicio de una inconformidad general. 
Allí estaban manifestando sus inquietudes frente al actuar de una empresa minera que pretendía 
comenzar explotaciones en las veredas del Municipio, inicialmente, en Palocabildo (Molano, 2017). 
El malestar en la población se hizo popular al ser mencionado repetidamente en los periódicos 
nacionales; en el periódico El Espectador, Alfredo Molano explicó puntualmente el crecimiento de 
un nuevo corredor minero que comprendía todos los pueblos del Suroeste antioqueño, y declaró que 
la participación de estas economías acabaría con las prácticas tradicionales de caficultores y de otros 
gremios cercanos al campo (2017). Sin embargo, nunca se habló de cómo estas propuestas llegaron 
a ser pertinentes para los gobiernos municipales precedentes, que las incluyeron en las proyecciones 
de desarrollo del municipio.
Desde hace aproximadamente 15 años la empresa AngloGold comenzó a realizar exploraciones y 
se asentó en el municipio, entrando en contacto directo con las alcaldías de turno. Para muchos 
habitantes del pueblo su permanencia no era ningún problema, mucho menos una amenaza. 
La idea de que en el territorio hubiera oro no había sido contemplada, y esto los ubicaba en una 
falsa comodidad que los llevaba a asumir que la estancia de la empresa respondía a una rutina 
institucional. 
La minería en Antioquia no ha sido un tema novedoso, sin embargo, dentro de los artículos que 
emergieron luego del rechazo de las comunidades por medio de consultas populares (Semana 
Sostenible, 2018), puede entenderse que de éste ha surgido un claro discurso antiminero que, para 
Los hechos evidenciados son resultantes de los pensamientos autónomos 
de los actores que se presentan tanto en el municipio como fuera de él. 
Los colectivos y grupos civiles con los que se tuvo contacto se rigen por 
estas líneas de pensamiento que provienen de un adentro y un afuera, 
generando que los modelos de representación tradicionales se les queden, 
de alguna manera, cortos. Por ello, de la recopilación realizada en el trabajo 
de campo surgió la necesidad de generar otras maneras de registrar la 
experiencia de estos actores, y se optó por un modelo procedimental que 
se aplica para alcanzar una mayor precisión en la forma de representar lo 
expresado. Este proceder metódico resulta de una combinación de teorías 
que, si hubieran sido utilizadas de manera independiente, habrían resultado 
insuficientes, pero que, al ser unidas, de forma estratégica, han creado una 
técnica que podría percibirse como caótica pero que resultó coherente para 
la investigación. Esto posibilitó la generación de una extensa colección de 
información sobre las problemáticas sociales, culturales y económicas en el 
tiempo y el espacio.  
Desde un punto de vista conceptual, la creación de un modelo de 
representación que permita multiplicar el punto de vista del lector para 
ayudar a crear respuestas —no necesariamente subordinadas a un relato 
regente—, posibilita la construcción de una noción de veracidad de los 
fenómenos analizados, afincada en la amplitud y exactitud narrativa de los 
hechos, sin tener que apelar a la validación de una historia oficial que se ha 
venido presentando.
Los análisis frente a la economía, las construcciones políticas y otros 
conceptos encontrados en este texto, no alcanzan a ser desarrollados con 
la profundidad disciplinar y teórica que las ciencias sociales, las ciencias 
políticas y la economía requieren, y esto no es consecuencia de una asunción 
negligente, sino de los objetivos mismos de esta investigación, que no 
busca, precisamente, recrear los modelos de otros saberes. A partir de la 
investigación artística y de la transversalidad que permite deconstruir la 
rigidez de los valores que se contrastan, aquí se admitió que el aparato de 
análisis fuera dado por la situación. Las distintas formas de prácticas artísticas 
asociadas al proceso estaban construyendo una forma de representación, y 
no desarrollando canales de expresión. 
El proceder metodológico del proyecto responde a las necesidades 
específicas del trabajo de investigación y a las problemáticas encontradas en 
las herramientas de investigación tradicionales. Incurrir en una promiscuidad 
teórica y metodológica no es entendida como una falla en el proceder, sino 
como una manera de comprender que no se pueden analizar los sistemas 
humanos separándolos de las distintas formas de construir contextos, y 
que este ejercicio no es posible, ni siquiera si se intentara, porque la única 
man ra e hacerlo imp icaría reducirlos a un conj nto d mínimas acciones
calculables, que servirían para generar un sometimiento de factores que 
condicionan la vida en comunidad.
El aislamiento de las características que crean un espacio y un tejido social es 
u a utopía pr puesta por una visió  cientificista de las circu st nci  sociales.
Intentar desarrollar una hipótesis que explique en su totalidad la solución de 
un problema sería un riesgo que, en este caso, ni siquiera fue planteado, 
debido a las inmensas variaciones de problemáticas que se encontraron en 
el rastreo inicial. Dar un paso así hubiera sido apresurado, debido a que el 
desconocimiento de las perspectiva de los hechos reales y a la satur ción
de relatos mediática que dista de ser objetiva, podría construir una pregunta 
concreta, pero siempre estaría en cuestionamiento su pertinencia respecto a 
todo lo hallado.
Las accio es h manas se rig  bajo una no ión de cao que ha llegado a
encontrar cierto nivel de estabilidad por medio de la entropía, forzada, 
principalmente, por los diferentes actores que ejercen algún tipo de 
representatividad dentro de la red social en que se encuentran inscritos. Para 
cada uno de estos actores existe una idea de realidad y verdad y, por ende, 
una visión pr pia sobre la existencia de problemas y soluciones. Deducir qué
situación desencadenó la visión de la problemática en Jericó, hubiera sido 
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muchos, es solo un sentimiento encontrado luego de que las licencias fueran entregadas. 
Históricamente, Antioquia ha construido dos bases culturales con las cuales ha desarrollado sus relatos 
de tradición: Minería y Agro. Por convivencia de los entornos que las contienen, éstas han entrado 
en confrontación y, en algunos casos, en contradicción. El relato minero, a lo largo del departamento, 
no tuvo nunca el impacto cultural que posee el retrato campesino. Es así, como se observan procesos 
donde se construye una apropiación de dispositivos que se transforman en sus usos y, por lo tanto, 
en sus vínculos narrativos, siendo el carriel una prenda que nace como una adopción del “carry all” 
que traían consigo los exploradores mineros. El carriel se transforma en un bolso campesino, de 
arriería que, luego de los relatos de identidad redescubierta, es adoptado por la cultura de la moda y 
comercializado dentro de un relato que busca sacarle partido a una visión de lo pintoresco. 
La dificultad de las multinacionales extractivistas para ejecutar sus actividades no es algo nuevo en el 
territorio colombiano, no es algo que recientemente haya comenzado a suceder. La manifestación de 
inconformidad por parte de las poblaciones o grupos sociales tampoco ha sido un acto repentino, sin 
embargo, puede decirse que las maneras de narrar la problemática y de crear protestas civiles dentro 
del pueblo sí han sido más novedosas, efectivas y sonoras, si se compara con el proceso llevado a 
cabo en Piedras, Tolima. Allí, la Corporación Autónoma Regional del Tolima (Cortolima) suspendió las 
exploraciones después de que la población rechazara por medio de manifestaciones y cerramientos 
viales, y evitara el ingreso de máquinas y equipos necesarios para llevar a cabo las actividades en una 
de las fincas ya adquiridas por la empresa. En este proceso, Cortolima comprobó que la empresa no 
disponía de las licencias ambientales necesarias para desarrollar la exploración (El Tiempo, 2013). 
Los medios de comunicación tampoco han respondido a un unísono clamor antiminero. Cada 
conglomerado de medios ha construido un punto de vista e intereses comprometidos tan diferente 
y personal como los mismos individuos que habitan el pueblo. En él cada quien proclama su idea 
de lo que es mejor para el territorio, aboga por lo que cree y ejemplifica de la manera más elocuente 
su argumento. Para algunos actores es importante preservar el patrimonio del pueblo, para otros 
apostarle al progreso económico, para otros rentabilizar el capital cultural en pro del turismo y así, va 
cada uno, generando un ruido en el que no se alcanzan a apreciar los argumentos de la aceptación 
o el rechazo desde lo que implicaría su aparente oposición. Muchos de los medios, los únicos que 
parecen tener impacto o cobertura nacional, parecen ya haberse decantado hacia la postura que 
marcan las tendencias políticas de los accionistas que hacen parte de sus juntas directivas (La Silla 
Vacía, 2019). 
El control del territorio, el impacto de las industrias y el desgaste en los recursos naturales, como 
el agua, hace que la manifestación por la incomodidad de las acciones de la empresa minera no 
sea solo válida para los habitantes de Jericó, sino que genera un contagio colectivo. Aunque no 
necesariamente se crea un consenso sobre cuál es el contenido que aglutina al colectivo, sí se crea 
un condicionante manifiesto en un estado de alerta y vigilancia que, en el caso de Jericó, creció a 
medida que AngloGold se manifestaba y planteaba sus intenciones de realizar una explotación en el 
territorio. Esto generó, aparte de una manifestación por la vida y por el agua, un levantamiento contra 
un actor privado que realiza acciones que se traducen en una amenaza contra la soberanía espacial 
y productiva —representada en el campesino y en la manera en la que éste trabaja en su parcela—.
La simpatía hacia los habitantes del municipio por las ciudades cercanas, principalmente por 
Medellín, se estimuló por el bombardeo mediático que se dio frente a la noticia, registrada en todos 
los medios, de que una empresa internacional estaba reclamando, de manera vehemente, el control 
de un territorio que, parecía, habría de ser entregado por medios legales, mas no de forma legítima. 
Esta idea se terminó de complementar al registrar la narrativa que relataba como el Estado prefería 
atender los intereses de una multinacional, con malas prácticas históricas, a los de sus propios 
campesinos. Así, comenzaron a explotar una serie de conflictos no solo en el casco urbano del 
municipio, sino en sus cercanías, sobre todo, cuando salió a la luz pública que el proyecto no estaba 
contemplado únicamente en Jericó, sino también en una serie de pueblos, alojados casualmente 
sobre una gran reserva de minerales que corre a lo largo del Río Cauca. Las manifestaciones no fueron 
tímidas, ni mucho menos se limitaron a los habitantes del municipio pues, además de recibir el apoyo 
de las comunidades vecinas, contaron con el de otras comunidades en el país que, eventualmente, 
habían sido víctimas del mismo sistema que tiende a privilegiar a los inversionistas extranjeros.
A la fecha más de 9 municipios le han dicho “no” a las prácticas mineras dentro de sus territorios 
(Semana Sostenible, 2018), aspecto importante, teniendo en cuenta que en la mayoría de ellos su 
economía e industria es casi nula, o poco rentable. Con esto, han dejado claro que su discurso no 
está enfocado en la idea de amasar un gran capital económico. Sus tierras ya son rentables en la 
medida de que cada persona vive en una tranquilidad que no demanda ser modificada bajo ninguna 
idea estatal de desarrollo. Sus sembrados de café, cítricos o de temporada y cultivos de pancoger 
son un sustento constante que les garantiza una estabilidad económica que, si bien puede estar 
amenazada por las condiciones de mercado, nunca está contra las cuerdas porque siempre tiene 
otras formas de ser apalancada por ellos mismos. Sin embargo, todo su esquema económico podría 
verse amenazado si el ideal económico nacional llegara a imponerse.
Políticas mineras
Colombia ha construido una imagen identitaria de país minero que ha sido expresada a través de 
un imaginario visual que, a su vez, ha sido consignado por gran parte de la pintura antioqueña de 
la primera mitad del siglo XX, y por los paisajes fotográficos que han sido registrados a lo largo de 
los cursos de los ríos Cauca, Magdalena, Atrato, San Juan y Patía. De igual forma, los gobiernos de 
los presidentes Álvaro Uribe y Juan Manuel Santos determinaron que la industria extractiva hacía 
parte de las prioridades estatales. En su momento, Santos acuñó en 2010 el término locomotora, 
como una metáfora que debía representar la fuerza irreversible que tendría el motor de desarrollo 
y la creación de capitales en el país que, para que pudieran funcionar de manera adecuada, debían 
operar con prioridad sobre ciertos sectores productivos. Para este expresidente, un esquema de 
programas serían la manera de canalizar el impulso que dichas locomotoras debían arrastrar para 
esparcir el desarrollo en la nación, siempre con la promesa de que el crecimiento económico del país 
fomentaría la creación de nuevos empleos y la formalización de muchos ya existentes.
Pese a la iniciativa bienintencionada, muchos sectores no quedaron integrados a la fuerza de arrastre 
de las locomotoras. Algunas partes del país decidieron permanecer al margen de este esquema, 
otras fueron abandonándolo debido a la corrupción instalada en las condiciones para dar inicio a la 
productividad, tal y como fue el caso de la infraestructura, pero otras, luego de 9 años, comenzaron 
Fotografía 2 - Campesinos / Parque de Jericó
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a debatir si realmente la manera de acceder a un desarrollo sostenido implicaba el sometimiento y 
subordinación de un territorio y sus habitantes a una idea que, claramente, no tenía cómo discriminar 
la redistribución de capitales una vez fuera puesta en marcha.
La minería, como actividad, es claramente uno de los renglones económicos que más incógnitas 
levanta, puesto que, aunque el Estado ha intentado unificar los escenarios de la actividad bajo 
unas normativas y unas proyecciones económicas claras, la existencia de una visión integradora 
—sin comprensión de las particularidades territoriales—, es, justamente, lo que va en contravía del 
sentir de los habitantes, como en el caso de Jericó. Estas particularidades están representadas en la 
configuración física de su pueblo, en la relación que los habitantes han desarrollado en su narrativa 
con dicha configuración y en la consecuente tranquila cotidianidad que han encontrado en los 
servicios de turismo que han sido constantes en los últimos años. 
Las Locomotoras son una representación de la visión que tiene el Estado frente a un esquema 
competitivo de sus sectores productivos, de manera que se pueda integrar el sector a mercados 
internacionales, suponiendo que dicha competitividad ocurre en el terreno de lo abstracto, de lo 
estadístico y que no tiene aplicación horizontal en el territorio, máxime cuando las comunidades que 
se ven afectadas por la actividad no tienen la necesidad de representarse a sí mismas por fuera de 
la escala de lo que ellos consideran su territorio, algo que se complementa, en el caso de Jericó, en 
los fuertes lazos que existen frente a la idea de propiedad y control. Esto explica el por qué resulta 
coherente que la presencia de una multinacional minera en el territorio ponga en tela de juicio la 
autonomía del gobierno local en la toma de decisiones frente al mismo territorio y, así, se dude 
de la capacidad de ejercer autoridad por parte de los organismos competentes, y se cuestione la 
representatividad que poseen la clase política del pueblo. En otras palabras: las políticas emprendidas 
para iniciar el movimiento de una locomotora minera en Jericó han contribuido a la pérdida de 
legitimidad por parte del gobierno nacional en dicho territorio, toda vez que el ente nacional es 
percibido como un sujeto contrario a la existencia que ha definido al habitante en dicho lugar.
Legislación
Actualmente, para el sector minero no existe una legislación suficientemente estructurada que 
permita, tanto a la población como al Estado, afrontar la instalación de empresas internacionales 
en entornos rurales, que queden fuera del control constante de las ciudades principales. Los únicos 
medios de control que posee el Estado son las normativas expedidas por el Ministerio de Minas, 
tales como la ley 685 del 2001, en la que se limitan a abarcar aspectos relacionados con estudios 
de viabilidad, con la formalización de la concesión del territorio, con el Registro Único Tributario, 
con licencias ambientales y con “otros aspectos de tipo social y territorial”, que pueden encontrarse 
en su página web. Los demás requerimientos a los que hace referencia esta ley se enmarcan en los 
procesos de socialización con la comunidad o con las entidades gubernamentales. 
La concesión de derechos para la explotación de recursos mineros es factible para cualquier persona 
y esto se ha extendido en el caso de la formalización. Los mineros sin títulos son acompañados por 
empresas o entidades que les apoyan en el proceso de formalización de sus proyectos, con el objetivo 
de alcanzar los estándares necesarios y, de esta manera, justificar su extracción frente al Estado. 
Muchos de los mineros de Antioquia han realizado este proceso, sin embargo, no ha sido la norma 
para todos.  El cumplimiento del código minero está sujeto a la capacidad que tiene la compañía de 
proveer cierta información y brindar la capacidad para mitigar el impacto ocasionado por la actividad 
y, por ello, los estudios que son requeridos para otorgar licencias se enfocan, en mayor medida, en 
los componentes técnicos de la posible exploración. Un contrato de concesión minera tiene como 
pilar las viabilidades jurídicas, económicas y técnicas que, finalmente, no son más que un aval a la 
persona jurídica que representa a la empresa y una vigilancia frente al flujo de caja que se tiene para 
soportar la inversión del proyecto, de acuerdo a su magnitud. Respecto al aspecto técnico, el contrato 
implica un formato en el que explica cómo será el desarrollo de la planta en todos sus momentos 
(exploración, construcción y montaje, explotación, cierre, abandono y, finalmente, la transformación 
y beneficio).
Finalmente, el permiso de explotación requiere una licencia ambiental emitida por la Corporación 
Ambiental Regional y por la Agencia Nacional de Licencias Ambientales (ANLA); entidades 
responsables de validar la preservación del territorio y garantizar que en los proyectos se genere 
el menor impacto dentro del área de explotación. Esta licencia es solo requerida para la fase de 
construcción, para la de exploración se puede prescindir de ella.
El componente humano o social, tal como lo denomina el Código, es un punto en el que se 
consideran las circunstancias que demuestran que el proyecto ha sido presentado ante la comunidad 
cercana al mismo. La concertación con las autoridades, la audiencia pública y la consulta son los 
tres ítems que se deben entregar por medio de actas que demuestren que fueron llevadas a cabo, 
independientemente de si tuvieron resultados satisfactorios o no. Lo que se reafirma con este marco 
de acción es que las condiciones técnicas de un proyecto minero se superponen a la percepción 
humana en el escenario de una posible intervención, haciendo imposible que el territorio sea 
considerado sujeto de derechos.
La no actualización del “Código minero” vigente ha hecho que, en algunos casos, el cumplimiento 
de éste no asegure el correcto desarrollo del proyecto en cuestión. El código que aún opera es un 
documento que antecede a las concepciones territoriales que se presentaron en el marco de la 
Constitución Política de 1991, donde la pluralidad y la diversidad se reconocen como valores del 
territorio. Asimismo, es muy anterior a los pronunciamientos de la Ley 4633 de 2011 y de las leyes 
promulgadas en el marco de las víctimas del conflicto armado colombiano, donde el territorio se 
considera sujeto de derechos y, por lo tanto, susceptible de ser víctima. De esta manera, el Código 
resulta anacrónico para el tipo de país que es Colombia actualmente. 
Esta desconexión con las condiciones actuales de la construcción de territorio entra en discrepancia 
con la intención de asegurar las IED (inversiones extranjeras directas) para este tipo de proyectos, lo 
que ha permitido que las autoridades sean flexibles frente al cumplimiento de los requerimientos de 
socialización. Como ejemplo clave se encuentra una situación presentada en Jericó, en la que luego 
de una intervención que realizó la compañía con el fin de hacer la socialización de Quebradona, se 
generó un altercado entre la población representada por Fernando Jaramillo, líder en ese momento 
de la Mesa Ambiental, y AngloGold, que estaba siendo representada en dicho escenario por asesores 
técnicos concertados que hacían parte de la Universidad Nacional de Colombia, entre los cuales 
se encontraba el profesor Oswaldo Ordóñez, con quien eventualmente el conflicto escaló debido a 
una labor titánica y fútil, y por ello se inició el proyecto con metodologías 
blandas que pudieran ajustarse a medida que se indagaba y se desarrollaba 
un tipo de trabajo, en el que la única certeza era la de tener un mapa en 
blanco que esperaba ser dibujado y nombrado por el agrimensor. Se espera 
que el cuerpo de conclusiones pueda admitir un marco de diferencias que
compartan un mínimo de complicidad en los razonamientos, reconociendo 
que la contradicción es cuestión de quien narra y no del contenido en sí. La 
lectura de los fenómenos humanos se basa en el entendimiento que tiene 
cada uno de la percepción de realidad, pues, finalmente, crear un modelo de 
representación permite g erar un espacio maleabl donde cada uno pu de
sentir su ubicación y conexiones, toda vez que la fidelidad está vinculada a la 
acumulación de elementos de lectura y posibilidades de interpretación, más 
que a la construcción de un relato final con el que se llegue a un argumento 
concreto.  
Por esto, la visión de este proyecto no i plica arrojar conclusiones sobre las 
implicaciones que tuvo la manera apresurada en la que la empresa minera 
detonó la línea de tiempo de este trabajo; tampoco implica contrastar 
el cómo las malas administraciones municipales, a lo largo del tiempo, 
han ido encontrando en su relación con la minera un método par  ev dir
sus responsabilidades; menos, denunciar las acciones de los grupos 
ambientalistas que, extrañamente han usado discursos sobre el patrimonio 
cultural y el uso del suelo y poco han expresado un marco de lectura 
medioambiental, y tampoco, demostrar cómo los grupos tradicionales, 
compu st s principalmen e p r fi queros de cierta impor ancia, han
esparcido una visión de progreso agropecuario que pocos efectos económicos 
reales ha tenido en el pueblo. Aquí no se busca hacer un recuento de las 
propuestas que los grupos civiles —no afiliados a ninguno de los grupos 
anteriormente nombrados—, pretenden i plementar como parte de su capital 
representativo para defender lo que ellos consideran que es el mun ci io. El
fin es crear una sábana de trabajo que facilite la comprensión de cómo se 
ven todos a sí mismos, cómo son observados, cómo construyen la noción de 
sus problemas y qué escala vincula su sensación de globalidad. Todo esto 
Fotografía 3 - Casa campesina / Jericó
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tensiones manifiestas entre ellos.
Código minero en Jericó
Es riesgoso asumir que una lista de chequeo asegura la aceptación de un proyecto por parte de la 
población y, además, está claro que tener una visión estrictamente ligada a lo técnico ha afectado 
notoriamente el costo en pérdida cultural y social que se ha tenido en los escenarios mineros 
tradicionales. Desde los inicios, el afán por extraer los recursos minerales ha puesto contra la pared 
los valores identitarios de las regiones que impacta (ESAP, 2004), siendo Marmato el más visible de 
los ejemplos pues, aunque su vocación productiva es completamente minera, no queda nada de la 
historia del pueblo, y tampoco de lo que existía antes de la mina. 
Es ingenuo pensar que solo concertando con una comunidad por medio de diálogos no horizontales, 
como se propuso en la primera socialización llevada a cabo en el museo MAJA (FALTA FECHA EXACTA) 
(HACE FALTA ANEXO DE LA INVITACIÓN QUE ESTÁ EN EL CENTRO HISTÓRICO), y que fue nombrada 
“Conversatorio sobre minería, turismo, agricultura y desarrollo sostenible”, la población aceptaría la 
presencia de un proyecto que, de entrada, prometía cambiar el paisaje de la zona, tomando nota de 
la opinión de la población, pero bajo la premisa de que la transformación sería un hecho cumplido.
Este foro fue pensado por AngloGold como una manera práctica de mostrar a la comunidad cómo la 
minería en la región podría afectar positivamente las otras industrias con las que compartiría espacio. 
Sin embargo, el panel inicialmente propuesto fue conducido reiterativamente en un discurso 
prominero, en el que la idea de no aceptar la minería significaría una pérdida económica importante 
para la región y por ende una decisión “bruta”, tal como la calificó el docente Oswaldo Ordoñez. 
El mensaje emitido por los panelistas ocasionó que la población asistente al recinto comenzara a 
manifestar su rechazo al proyecto, sin mediar argumentos. De esta manera, concluyó uno de los 
encuentros más importantes en el proceso inicial de socialización del proceso. 
El acta resultante de esta reunión dejó, luego de la confrontación, una percepción poco clara sobre 
la continuidad del proyecto, por lo que las licencias, como se indica en la norma, continuarían su 
proceso de adquisición. Dentro del margen de tiempo que tuvieron para presentar los informes de 
viabilidad, producto de detalladas explicaciones, la compañía continuó insistiendo en los diálogos 
con los habitantes del casco urbano y descartaron los diálogos con los dueños de las parcelas en la 
zona rural, pues estos nunca los recibieron de manera directa. Las pocas visitas que hizo AngloGold 
a los predios rurales estuvieron vinculadas a reclamos hechos por las personas a las que intentaron 
convencer, luego de acciones que emprendiera la compañía en la fase de exploración. Restauraciones 
de predios y regalos a la escuela hicieron parte del alto presupuesto de inversión social del proyecto, y 
fueron gestos dispuestos para que los habitantes aceptaran su presencia. Sin embargo, los habitantes 
nunca cambiaron su opinión frente a la idea instalada de lo que debía y no debía ocurrir frente a la 
explotación de Quebradona.
Visión global
Actualmente, países como Argentina, Chile, Ecuador, Brasil y Venezuela tienen una posición política 
clara frente a lo que la minería representa para su economía. Todos y cada uno de ellos han defendido 
la industria extractiva, lo que llama la atención de los gigantes industriales suramericanos y crea un 
terreno propicio para oportunidades de inversión. A empresas como AngloGold no les afecta, dentro 
de su presupuesto, invertir grandes sumas de dinero si ello implica garantizar la rentabilización 
del capital natural. Éstas cumplen las normas establecidas y siguen de manera detallada las 
recomendaciones de cada Estado. Asimismo, entregan aportes, a manera de regalías, que son 
dispuestas por los gobiernos, generalmente, para la compra de suministros para las regiones. Esta 
retórica resulta contradictoria respecto a lo que puede observarse en el terreno, pues ocurre que 
en varias comunidades y pueblos que son impactados por empresas mineras y que reportan altos 
índices de regalías, no se han logrado resolver problemas fundamentales. En el caso de Cerrejón, por 
ejemplo, no se ha solucionado la problemática sobre potabilidad del agua en la Sierra Nevada de 
Santa Marta, pese a que el territorio ha albergado por más de 30 años la explotación del carbón y, por 
consiguiente, ha contado durante 30 años con regalías mineras. (El Heraldo, 2016). 
En Suramérica, puntualmente en Argentina, se ha invertido en los últimos 19 años casi 3.570 
millones de dólares en exploración y explotación de recursos minerales, de los cuales el 17%, casi 600 
millones, ha sido invertido durante los tres últimos años. Según el informe “Análisis de presupuestos 
exploratorios de Argentina” (2018), las inversiones en este país se duplicaron, pasando de los 125 
millones de dólares anuales a los 241 millones. Esto como resultado de la propuesta hecha por 
el actual presidente Mauricio Macri, desde su llegada al Gobierno Nacional (El Diario, 2019). Sin 
embargo, Argentina se encuentra en una crisis económica pese a los altos capitales invertidos, y esto 
genera dudas acerca de cuán rentable es la manera de potenciar una industria interna en la que el 
material es removido del territorio, y se evitan procesos productivos que permitan aumentar su valor. 
A pesar de que este país continúa siendo uno de los países pioneros en la explotación de minerales, 
no ha logrado estabilizar una economía que, hasta ahora, arroja datos preocupantes: 10.1% de 
desempleo y el cierre de gran parte del aparato productivo industrial. Los planes de mitigación de 
la recesión de 2018, destinados a aminorar el impacto económico en la población, no obtuvieron 
los resultados esperados (El País, 2019). En esta estrategia la minería ocupó uno de los renglones 
claves para reactivar la maltrecha economía argentina, pero esto no ocurrió. Así entonces, se puso en 
discusión la afirmación de que la minería es el camino para asegurar el crecimiento económico de 
un país.
En el informe se detalla cómo el país, con un alto conocimiento de los yacimientos de minerales 
preciosos y no preciosos, hizo una proyección de cómo sería un sistema adecuado para administrar 
y rentabilizar entornos naturales, facilitando el trabajo de los entes reguladores y las agencias 
encargadas de la administración de estos recursos. El conocer previamente la cantidad de yacimientos 
facilita en gran medida la manera en la que la industria extranjera y los nuevos inversionistas deben 
ser monitoreados. Sin embargo, en Argentina el control y la autoridad sobre la explotación de los 
yacimientos recae sobre un tercero que no hace parte de los organismos del Estado, y que es quien 
determina la viabilidad de la inversión. Al no ser el Estado quien controla directamente el manejo 
de los yacimientos se hace crítica la manera de operar, puesto que fomenta que la rentabilidad de 
las empresas intermediarias prime sobre la viabilidad de las inversiones de alto capital en la región.
Sin embargo, la atención no está puesta únicamente en los márgenes de rentabilidad de un proyecto 
minero. Las condiciones de seguridad son fundamentales para garantizar, mínimamente, que estos 
proyectos no causen mayores desastres una vez se marchen de los territorios. Actualmente, junto 
a través de una herramienta mediante la cual todos puedan apropiarse de 
las narraciones y puedan —idealmente— concientizarse sobre los puntos de 
convergencia que se desarrollan en su territorio.
El arte, como campo del conocimiento que acoge todo el roceder de esta
investigación, es el que se encarga de crear un lenguaje de aproximación que 
permite establecer vínculos horizontales para que la población aprehenda y 
co-cree otras visiones de realidad, por medio de las acciones que acompañan a 
este proceso. Los habitantes son quienes, en su cotidianidad, han encontrado 
la manera de resolver aquello que los rodea. Sería ingenuo p nsar que l
acción de investigar implicaría omitir este proceso llevado a cabo de forma 
consciente e inconsciente, pero que responde consecuentemente a sus 
propias lógicas y dinámicas. El procedimiento sería más miope aún teniendo 
en cuenta que una de las pruebas que evidencian la invisibilización del otro 
es la ausencia de ca ales de expresión que den cuen a de él y su testimonio,
y es por eso que, de forma transversal, se tuvo la necesidad de generar 
distintas estrategias para registrar los sucesos. 
Por ello es que esta tesis implica la revisión y visualización de narraciones, 
porqu  de lo contrario, sería muy fácil realizar ejercicios d  diag óstico  partir
de una serie de fenómenos que han sido relatados de manera consistente con 
la visión mediada, que está vinculada a traducciones hechas para audiencias 
ajenas a Jericó. Entender “el error” o los aciertos en las decisiones de una 
comunidad solo es posible cuando, después de un tiempo, se logra hacer 
parte e un  respetada cotidi nidad. Las rutinas más simple  d ntro del
pueblo conllevan un gran caudal de información, que son las que construyen 
el sentido, y es a través del sentido que se plantea la noción de realidad.
El escenario que complementa esta tesis tiene que ver con la socialización 
de lo observado durante este tiempo porque, más allá de que se produzca 
un posible rechazo o una aceptación por parte de la población que entra en 
contacto con el proyecto, el tipo de dinámica que se ha construido permite 
reconocer que es el lugar adecuado para hacerlo y que, enmarcado en el 
momento del final de este proceso, éste adquirirá mayor significancia. Por 
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al Instituto Canadiense de Recursos Internacionales y Desarrollo, Argentina viene construyendo un 
proyecto de ley que busca establecer buenas prácticas mineras, a través de la regulación de los 
cierres de minas (Yahoo Finanzas, 2019) y del establecimiento de normas sobre cómo operar ante 
los problemas presentados usualmente en los megaproyectos. Estos han realizado cierres que se han 
vuelto inestables y peligrosos, y que han planteado la cuestión acerca de cómo aprovechar terrenos 
baldíos que no brindan garantías para la vida en el entorno. Estas propuestas se han adelantado 
debido al llamado de atención que recibió la administración de Mauricio Macri luego del accidente 
ocurrido en enero del presente año en la represa de Brumadinho, en Brasil, por el que, inicialmente, 
se declararon más de 100 personas muertas y casi 238 desaparecidas (CNN, 2019). 
Este tipo de incidentes se han tornado comunes durante los últimos años, a nivel mundial. El boom 
del precio de los metales y piedras preciosas ha generado que las poblaciones que tienen acceso a 
estas tierras tengan como único objetivo dentro de su economía local incurrir en procesos extractivos 
ilegales, llegando al punto de incluso trasladarse completamente a los sitios conocidos por la existencia 
de estos minerales (Deutsche Welle, 2019). Perú, México, Brasil y Colombia son reconocidos por su 
aparente apertura frente a la construcción de políticas mineras que buscan fomentar los avances 
en la explotación de recursos. Cabe decir que estos países reportan, mensualmente, un alto nivel 
de accidentabilidad, principalmente en la minería ilegal y en la minería informal (W Radio, 2019). 
El desarrollo de un marco de vigilancia y prevención por parte de los Estados no es un resultado 
fortuito, pues responde directamente a la cantidad de emergencias que se han recibido durante los 
procesos de extracción, beneficio y cierre de las minas a lo largo de los años. El accidente Brumadinho 
se dio debido a un desbordamiento de las piscinas en las que se acumulaba el agua residual de la 
extracción de hierro, y esto provocó que un alud sepultara más de la mitad de las instalaciones. Ésta 
era una operación legal que contaba con la vigilancia del Estado brasileño (BBC News, 2019). 
Los incidentes son recurrentes en este tipo de industria, tanto en proyectos que son propiedad de 
compañías multinacionales como en pequeñas estructuras informales que tienen como única 
finalidad recuperar minerales para generar recursos de la venta de los mismos (Deutsche Welle, 
2019). La escala de los accidentes ha estado usualmente relacionada con la magnitud del proyecto, 
lo que permite entender que la rentabilidad de la industria minera depende directamente de la 
proporción de su explotación y de la peligrosidad de sus posibles desastres. En Sudamérica, las 
grandes reservas de minerales preciosos aún no han sido exploradas ni explotadas en su totalidad y 
es por ello que, primero, el territorio se observa como un espacio de rentabilización a largo plazo y, 
segundo, que los accidentes en la región no se han presentado con la misma frecuencia que en el 
resto del mundo (CEPAL, 2018).
A pesar de todos los problemas sociales encontrados en los territorios y de la resistencia de las 
comunidades, persiste la idea de explotar los recursos naturales, no solo a nivel mineral sino también 
respecto a combustibles fósiles y materias primas (Portal Minero, 2019). Los aparatos estatales 
continúan realizando altas inversiones económicas alrededor de la industria extractivista como una 
forma de estimularla y es por ello que la capacidad de inversión tiende a aumentar año tras año. En 
el caso de Chile, se estima que para el 2019 el país tendrá un incremento en los ingresos del 3% 
al 4% dentro del sector minero, que será mayor a lo que se tuvo los años anteriores (en diciembre 
de 2018 cerró con crecimientos del 3,25%). En el caso de Perú, se habla de que el minero es uno 
de los sectores productivos más importantes de su economía, pues representa el mayor renglón 
de exportación cifrado en 29.452 millones de dólares registrados en exportaciones totales. De 
estos, 28.823 millones corresponden a exportaciones metálicas, principalmente, de cobre (con un 
incremento del 8.4 % respecto a 2017), de zinc (con un incremento del 7.9% respecto a 2017) y de 
oro (con un incremento del 3.3% respecto a 2017) (Iberoeconomía, 2019). 
Colombia obtuvo un incremento del 35% en los años 2017 y 2018, siendo el carbón uno de los 
productos más importantes para la economía nacional. De éste hay 90 millones de toneladas en 
todo el territorio nacional y, de ellas, 83 están ubicadas en la Guajira. Esta cifra significa un ingreso 
sobre los 7.400 millones de dólares (Dinero, 2018) que deberían verse reflejados en la inversión en 
la región. Otros minerales, como el cobre, la plata, el níquel y el mineral de hierro también tuvieron 
un incremento significativo, con una suma total de 12.000 millones de dólares (imagen tomada de 
revista dinero, explotaciones al alza). 
De la mano de estas cifras está la realidad que afronta Colombia, pues si bien es cierto que las 
políticas han favorecido las extracciones de recursos naturales, los números solo han producido 
beneficios para quienes operan las inversiones extranjeras. En Cerromatoso, el grupo BHP Billinton 
ha monopolizado la explotación de las grandes reservas de níquel en el área de Montelíbano en 
Córdoba, y ha ocasionado daños irreparables a las comunidades con las que comparte tierras, 
especialmente al Pueblo Zenú del Alto de San Jorge (El Tiempo, 2019). 
 Entre febrero de 2018 y febrero de 2019 Colombia reportó un incremento del 20% en la producción 
minera, alcanzando inversiones por 395 millones de dólares solo en dicho mes. Este dato es 
suministrado por el Ministerio de Minas y Energía que, al respecto, no presenta claridades sobre 
cuántos de estos recursos fueron inversiones de empresas colombianas y cuántas de empresas 
extranjeras. 
 Puede verse que en los países latinoamericanos la consigna de la industria extractiva es clara: 
avanzar a toda costa. La búsqueda de regalías y los aumentos en la inversión son considerables y esto 
ha disipado varias de las prospectivas que se tenían, e incluso ha llevado a considerar la posibilidad 
de incursionar en las nuevas tendencias mundiales del sector de la extracción (Semana Sostenible, 
2019). Bajo los abrumadores números que muestran de manera convincente lo importante que 
es esta industria en los países latinos del continente, se esconden un sinnúmero de problemáticas 
por resolver, ubicados, principalmente, en los ejes social y ambiental. El impacto de este tipo de 
economía en los habitantes no es muy distinto al que puedan sufrir las poblaciones de otras latitudes 
del planeta. Lo que sí queda claro es que la retórica del desarrollo, amparada por los números que 
demuestra en inversión y regalías, es el caldo de cultivo que permite que los gobiernos acepten 
la extracción sin medir las consecuencias que puedan tener en su territorio, no solo a nivel de los 
conflictos sociales y ambientales que pueda albergar, sino también a costa del menoscabo del 
derecho al territorio y a la sensación de gobernabilidad.
Medios de comunicación 
La confrontación en los territorios mineros ha ido ganando protagonismo. Los medios de 
comunicación masivos, que han sido reemplazados por las dinámicas redes sociales y la informalidad 
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de la comunicación de internet, han creado un espacio óptimo para que la información importante 
circule rápidamente y pueda ser replicada con la misma velocidad, sin necesidad de un gran músculo 
económico.
No es posible omitir los problemas de circulación y difusión de la información que se han registrado 
en el terreno a lo largo de la construcción de esta investigación. En él ha sido evidente el contraste de 
las formas en las que, alrededor del mundo, se visualizan los fenómenos humanos de una manera 
más ágil y precisa, mientras se prescinde de los medios tradicionales. El canal informal permite 
entablar relaciones más cercanas en las que el emisor y el receptor comparten la cotidianidad de 
manera constante, y esto ayuda a evitar que el mensaje sufra distorsiones por la intromisión de una 
interpretación o de los intereses particulares de quien emite. 
Abordar este proyecto implicó leer los diferentes discursos que dieron cuerpo a una controversia clara 
y consecuente. Clara porque resultaba lógica dentro de la interpretación común de todos los actores 
registrados, y consecuente debido a la confluencia en los canales que han sido usados y que son 
los que han determinado el significado de la idea de comunidad, la percepción sobre la empresa 
minera y la percepción sobre el Estado como el relator principal. Todas estas estructuras narrativas 
construyeron un universo con sentido propio y con sus propios canales de comunicación que, al final, 
generaron entidades narrativas independientes.
La plataforma en la que se realizó la primera visualización sobre el proceso de intromisión de la 
compañía minera en el entorno de Jericó fue la de los medios impresos tradicionales. Se consultaron 
varios textos de Alfredo Molano publicados en Revista Semana, y también compilaciones constantes 
en el periódico El Colombiano (tanto en su versión digital como escrita). En estos textos puede verse 
narrada la caótica batalla que, para los autores, se está viviendo en el municipio, y es posible encontrar 
también la narración de las primeras manifestaciones realizadas en el parque del pueblo, previas a 
la consulta realizada por la alcaldía. En estos artículos se destaca la relevancia de las banderas de “No 
a la minería”.
El contenido de estas publicaciones se enfocó en la forma en la que la empresa minera estaba 
pretendiendo arrasar todo el entorno cafetero y, de paso, todo el entorno cultural de la región del 
Suroeste antioqueño. Molano hizo un paralelo entre los tipos de explotación minera y algunos 
ejemplos nacionales de otras empresas que, en variados casos, eran exhibidos como exitosos. 
Ediciones especiales en periódicos y revistas se sumaron a la causa, llegando a públicos que no 
se hubieran informado al respecto, si no hubiese sido por el carácter reiterativo y simplificado del 
mensaje en las plataformas oficiales.
 Ramón Sarmiento (2017) plantea que la comunicación a través de medios informales se debe 
precisamente a sus características interactivas. La sensación de que el mensaje llega directamente 
o que fue redactado específicamente para quien lo recibe, genera un mayor impacto y permite una 
apropiación del contenido y, por consiguiente, una divulgación más fácil. Kaplay y Haelein (2011) 
resumen los criterios que se deben tener en cuenta para que el fenómeno “viral” se haga una 
realidad: personas adecuadas, mensaje adecuado y entorno idóneo. La selección de las personas 
adecuadas para replicar el mensaje es la punta de la lanza, pues es vital que los anfitriones de la 
misiva sepan perfectamente con qué grupo humano o comunidad lo desean replicar. El mensaje 
adecuado es aquel que su contenido puede ser denominado memorable, ya que permite desarrollar 
un interés propio en cada una de las personas a las que llega. Finalmente, el entorno idóneo hace 
referencia a la elección del fenómeno en el que se replica el mensaje, sea una red social o un espacio 
tangible (más adelante abordaré cómo esto ha transcurrido en Jericó y cómo se creó una red de 
comunicación que causó las primeras marchas en contra de la minería).
¿Qué sucedió en Jericó?
Breve introducción al problema
El interés que suscita esta investigación surge en el marco de la inconformidad manifiesta con la 
minería en Colombia, especialmente en el Municipio de Jericó. Fui criado en un hogar minero-
académico en el que el estudio técnico y la información sobre el medio de explotación siempre 
hicieron parte del relato familiar y, por ende, el saber que una empresa multinacional se encontraba 
envuelta en un conflicto con la comunidad no resultó extraño para mí, sin embargo, sí lo resultó la 
posición de protesta registrada en el lugar. 
El relato manifestaba que AngloGold Ashanti, empresa sudafricana, pretendía dar inicio a su proyecto 
Quebradona, dentro de los límites territoriales de Jericó, en la vereda de Palocabildo, cerca al Río 
Cauca. Las exploraciones de este proyecto estaban relativamente avanzadas y esto, junto con la 
necesidad de revisar los resultados obtenidos, llevaron a la compañía a oficializar un convenio con 
la Universidad Nacional de Colombia, especialmente con la sede Medellín y la Facultad de Minas, 
en el que varios docentes comenzaron a hacer parte de una baraja de posibles asesores. En esta 
primera fase, la exploración del manto, el docente Oswaldo Ordóñez tomó el encargo gracias a su 
conocimiento en geología. Él y sus estudiantes comenzaron los estudios solicitados por la empresa, 
estudios que resultaron envueltos en una serie de problemas de orden público en el municipio. 
El Ministerio de Minas, al conocer esta situación y realizar algunas visitas a Jericó, decidió crear 
eventos que le permitieran a la industria estar informada de los sucesos puntuales que ocurrían en 
el municipio y en otros similares a lo largo del país, pues las protestas ciudadanas contra la industria 
extractivista se estaban convirtiendo en un hecho repetido.
Jericó fue el primer municipio en el que el Concejo Municipal emitiera un acuerdo de manera directa 
sin realizar una consulta popular. Este acuerdo prohibió la minería metálica y, así, descartó cualquier 
posibilidad de que AngloGold abriera eventualmente el proyecto Quebradona. Sin embargo, éste fue 
cuestionado por las directivas de la compañía y el problema generado escaló a instancias ubicadas 
en Medellín.
En el año 2017 se llevó a cabo el evento “Hablemos de minería bien hecha”, patrocinado por la 
Universidad Nacional de Colombia y el Viceministerio de Minas. Allí se extendió una invitación al 
profesor Luis Serna de la Escuela de Artes, con el propósito de que expusiera otras formas de leer el 
territorio y las narrativas de poder, desde la perspectiva de la investigación en las Artes. El evento inició 
con la exposición oficial del Ministerio de Minas (invitado principal del evento) y la presentación de 
las empresas más representativas de la región. En la mesa de discusión quedó clara la preocupación 
de todas las empresas frente al hecho de que en los territorios en los que se estaban expidiendo 
nuevas licencias mineras, las consultas populares se estaban anunciando.
este motivo, el ejercicio de edición de imágenes, mapas y otras formas 
gráficas, así como de las representaciones de los problemas, pueden devenir 
en una propuesta específica que cierre el circuito de construcción de este 
proyecto. Propuesta que solo es viable ante la posibilidad de generar un 
e pacio del rte que pueda hacer con ergencia allí, y que se pre entará como
aterial anexo a la tesis, una vez ocurra. 
Volviendo a la base que construye el concepto de este trabajo, es necesario 
nombrar a las cartografías de controversia, compendio de técnicas de 
inve tigación propuestas por Bruno Lat ur y Tommaso Venturini. Éstas fueron
la caja de herramientas con la que fue posible comprender y, posteriormente, 
demostrar que realmente está sucediendo algo en Jericó, que, pese a que no 
es posible de ser concretado, es acogido por la comunidad en más de una 
dirección y narrado de manera unificada.  Este acontecimiento se reconoce 
en el tie po y en el spacio, pe o se interpreta a partir de categorías de
afectación. Con la cartografía de controversias se pudo lidiar con el choque 
de diferentes conceptos, donde palabras clave como progreso y desarrollo 
significaron algo distinto desde que se instaló en el discurso narrativo 
la llegada de la empresa minera al municipio. Esta teoría desarrollada, 
conocida como la Teoría del Ac r Red, present  una persp ctiv  horizontal
que habita todo este trabajo. La horizontalidad permite asociar y deconstruir 
las narrativas usadas, pero sobre todo, facilita la comprensión de que la 
perspectiva es una construcción y no una verdad que existe.
Finalmente, este proyecto olo e  un corte dict do por e  factor de tiempo que
construye el proceso académico de la Maestría donde está inscrita la tesis. 
Las no conclusiones que serán encontradas, a medida que se avanza, son 
solo los razonamientos que se dieron a la fecha en que se fueron evacuando 
las etapas de relación en el lugar. Por ello, no están consignados los hechos 
que o urri ron a partir de marzo d  2019, porque de lo contrario s  estaría
cayendo en la tentación de convertir esto en una cartografía infinita. Es claro 
que este trabajo constituye la imagen, el mapa de una serie de historias 
que están inscritas en una larga historia, más grande y amplia, pero que 
evidencian que hay una empresa minera confundida que quiere entrar a 
como dé lugar a un territorio, y que, como respuesta, se ha encontrado con 
una tajante negativa por parte de la comunidad. Una comunidad que nunca 
se había unido para un fin común y un grupo ambiental que nunca tuvo un 
poder real, pero en el que se concentraron otros sujetos de poder que han 
logrado construir un complejo andamiaje de alianzas cívicas, concretadas 
entre sí para desmontar la idea de progreso que había sido impuesta por 
AngloGold y que había sido respaldada por el Ministerio de Minas y Energía. 
Esta imagen que ha resultado ha sido indagada por la empresa en tres 
o asiones y, en res ocasiones, ha ido n cesario ponerlos e  p rspectiv
sobre por qué el proyecto no tiene que ser aceptado por la población. Estos 
argumentos han sido dejados de lado, posiblemente, debido a que existe un 
desdén frente al hecho de que es una investigación que proviene de las artes, 
o debido a que es una investigación que va en contravía de las cosas que 
han arrojado us investigaciones ociales inscritas al proyecto. El resultado
actual muestra entonces a una empresa que se niega a reconocer por qué su 
proyecto no logra comenzar y por qué un modelo que solo ofrece dinero no 
es suficiente. Estos son los problemas de querer comprender las múltiples 
formas del sentido.
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Introducción a Jericó
Jericó es considerado un municipio insignia del departamento de Antioquia. 
Es el lugar de nacimiento de personajes representativos de nuestro país, 
tales como Héctor Abad Gómez, Manuel Mejía Vallejo y Laura Montoya 
Upegui que, beatificada el 25 de abril del 2004 por el papa Juan Pablo II y 
canonizada el 12 de mayo del 2013 por el papa Francisco, es, hasta ahora, la 
única santa colombiana. 
Su quebrada geografía y sus llamativos balcones han retratado un paisaje 
fotográfico que ha sido difundido en varios de los medios de comunicación 
de Medellín y que ha servido para romantizar los aspectos superficiales del 
municipio y, así, construir un relato y una narrativa de templanza proclamada 
en la región. Esta narrativa dio soporte a un tipo de turismo que, se 
consideraba, debía ser implementado en el municipio, pues el fervor católico 
que hay allí permitió resaltar una imagen tradicional y conservadora que ha 
resultado atractiva para los visitantes. 
En el mes de junio del 2017 estos visitantes encontraron al pueblo envuelto 
en banderas y pendones que hacían alusión a lo que sus habitantes 
consideraban el inicio de una inconformidad general. Allí estaban 
manifestando sus inquietudes frente al actuar de una empresa minera que 
pretendía comenzar explotaciones en las veredas del Municipio, inicialmente, 
en Palocabildo (Molano, 2017). El malestar en la población se hizo popular al 
ser mencionado repetidamente en los periódicos nacionales; en el periódico 
El Espectador, Alfredo Molano explicó puntualmente el crecimiento de un 
nuevo corredor minero que comprendía todos los pueblos del Suroeste 
antioqueño, y declaró que la participación de estas economías acabaría 
con las prácticas tradicionales de caficultores y de otros gremios cercanos 
al campo (2017). Sin embargo, nunca se habló de cómo estas propuestas 
llegaron a ser pertinentes para los gobiernos municipales precedentes, que 
las incluyeron en las proyecciones de desarrollo del municipio.
Desde hace aproximadamente 15 años la empresa AngloGold comenzó 
a realizar exploraciones y se asentó en el municipio, entrando en contacto 
directo con las alcaldías de turno. Para muchos habitantes del pueblo su 
permanencia no era ningún problema, mucho menos una amenaza. La idea 
de que en el territorio hubiera oro no había sido contemplada, y esto los 
ubicaba en una falsa comodidad que los llevaba a asumir que la estancia de 
la empresa respondía a una rutina institucional. 
La minería en Antioquia no ha sido un tema novedoso, sin embargo, dentro 
de los artículos que emergieron luego del rechazo de las comunidades por 
medio de consultas populares (Semana Sostenible, 2018), puede entenderse 
que de éste ha surgido un claro discurso antiminero que, para muchos, es 
solo un sentimiento encontrado luego de que las licencias fueran entregadas. 
Históricamente, Antioquia ha construido dos bases culturales con las cuales 
ha desarrollado sus relatos de tradición: Minería y Agro. Por convivencia de los 
entornos que las contienen, éstas han entrado en confrontación y, en algunos 
casos, en contradicción. El relato minero, a lo largo del departamento, no 
tuvo nunca el impacto cultural que posee el retrato campesino. Es así, como 
se observan procesos donde se construye una apropiación de dispositivos 
que se transforman en sus usos y, por lo tanto, en sus vínculos narrativos, 
siendo el carriel una prenda que nace como una adopción del “carry all” que 
traían consigo los exploradores mineros. El carriel se transforma en un bolso 
campesino, de arriería que, luego de los relatos de identidad redescubierta, 
es adoptado por la cultura de la moda y comercializado dentro de un relato 
que busca sacarle partido a una visión de lo pintoresco. 
La dificultad de las multinacionales extractivistas para ejecutar sus actividades 
no es algo nuevo en el territorio colombiano, no es algo que recientemente 
haya comenzado a suceder. La manifestación de inconformidad por parte 
de las poblaciones o grupos sociales tampoco ha sido un acto repentino, 
sin embargo, puede decirse que las maneras de narrar la problemática y de 
crear protestas civiles dentro del pueblo sí han sido más novedosas, efectivas 
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Luego de múltiples discusiones en torno a lo legal, se hizo claro que las empresas no diferencian las 
ideas de comunidad y población, y que su aparato de lectura se encuentra altamente distorsionado 
por una noción que asume que la minería es buena (en el sentido de juicio moral), y por la que se 
crean imaginarios y supuestos muy peligrosos, tanto para ellos y sus inversionistas, como para las 
comunidades que deben asumir sus intervenciones (sociales e industriales). Al finalizar la jornada, el 
profesor Serna pudo realizar una presentación en la que se enfocó en la diferencia de los conceptos 
que se asumen como inamovibles. Además, centró su conclusión en los relatos construidos por las 
empresas mineras frente a la población y en cómo estos han sido usados de forma repetida y errónea, 
como argumentos de la idea de progreso. 
A propósito de esta intervención, el viceministro contó que en sus visitas al pueblo tuvo la oportunidad 
de reunirse con los líderes de la comunidad, entre los que se encontraba un sacerdote. Allí conoció a 
un párroco que tenía abundantes conocimientos en minería y geología y que, por ello, comprendía 
las intenciones de la mina, y la rechazaba. Este mismo párroco, explicó detalladamente, en medio 
de una homilía, el proceso de fracking, buscando que la comunidad estuviera informada, algo que 
no había logrado el periódico de la región. El viceministro narró la sorpresa que le implicó dicho 
suceso, pues, debido a la información que tenía, pensaba que el rechazo a las prácticas mineras en el 
municipio solo provenía de los campesinos. 
Esta anécdota determinó la necesidad de generar un segundo evento de discusión, donde se tuviera 
como eje central un orden humano y social y no uno relacionado con la sostenibilidad en el nivel 
técnico de los proyectos. Un evento en el que se pudiera resolver la pregunta sobre cómo debían 
darse las interacciones entre el sector minero y las poblaciones. 
Después de realizado este segundo evento quedaron los mismos interrogantes. La pragmática 
ingenieril y la simpleza reduccionista de los abogados acentuó el problema encontrado y expuso la 
poca capacidad que tienen los asesores de las diferentes empresas para visualizar las situaciones. En 
la reunión se negaron las diversas formas en las que las relaciones humanas se tejen, haciendo caso 
omiso a la posibilidad de pensar formas transversales de interactuar en una sociedad. Las nociones 
sobre la población fueron, en todo momento, pensadas de una manera vertical.
A medida que el tiempo transcurrió, los medios siguieron informando sobre la confrontación entre 
la comunidad de Jericó y AngloGold, mostrando incluso como pequeñas banderas blancas habían 
sido puestas en las casas de los opositores y como, en las zonas rurales, los camiones de la compañía 
habían sido retenidos de manera ilegal por enfurecidos campesinos que impedían el levantamiento 
de un cuarto de máquinas en la vereda de Palocabildo. 
En ese contexto surgió la inquietud sobre lo que realmente estaba ocurriendo y, en la misma lógica 
en medio de los discursos, comenzaron a preguntarse si realmente la situación era representada 
como aparecía en las reuniones, si era posible que la comunidad rechazara algo que no conocía y, 
además, si era posible suponer que la compañía estuviera escondiendo algo al dominio público. 
Durante el encuentro, comenzaron a entrelazarse diversas preguntas sin un hilo lógico en principio, 
pero que podrían sintetizarse en una sola, que era “¿qué sucede en Jericó?”
La pregunta por los acontecimientos en un territorio podría responderse a través de las matrices 
culturales que éste revela y, así, los métodos etnográficos parecían ser parte de una operación 
aparentemente lógica para indagar lo planteado. Sin embargo, la cantidad de mensajes que se 
presentaban en el caso de Jericó rebosaban toda oportunidad de realizar una matriz correcta o 
matrices medianamente legibles, por lo que no resultaba posible abordarlo de esta manera. La 
abundancia de diferencias y distinciones frente a la interpretación de lo narrado evidenciaban que 
efectivamente allí estaba aconteciendo algo que, más allá de su registro en medios, se resistía a ser 
enmarcado dentro de una figura explicable que demostrara jerarquías para discriminar las categorías 
de los relatos. Fue en este punto, entonces, donde la adopción de otras visiones planteadas por la 
sociología y los estudios sociales comenzaron a generar sentido con la idea de implementar prácticas 
artísticas como estrategia de trabajo en el terreno, que permitieran obtener información que ayudara 
a dimensionar la vasta red de relatos que en el municipio se estaban tejiendo, fenómenos que solo 
podrían ser vislumbrados a partir de una combinación de ambas técnicas de trabajo. Pero entonces 
¿por qué abordarlos de esta manera?, ¿cuál podría ser el aparato teórico que permitiera denominar 
lo que allí estaba pasando?
Colonialismo y formas de gobernanzas 
Jericó hace parte del departamento de Antioquia, Colombia, y fue un territorio conquistado y liberado 
hace aproximadamente 200 años. Durante todo este tiempo, en él se ha luchado con distintas 
concepciones del poder, sin embargo, siempre ha existido un pensamiento colonial que ha tocado 
a todas sus generaciones.
Su construcción política ha estado categorizada por un orden lógico de mandato y las jerarquías de 
poder han permeado el ámbito político y social. Una perfecta metáfora de ello está representada 
en los bustos de Laureano Gómez y Mariano Ospina Pérez, que están ubicados en el sótano de la 
Catedral. Ambos fueron presidentes conservadores muy identificados con la guerra bipartidista que 
derivó en lo que luego se llamó “La Violencia”. Los niveles de poblaciones en Jericó son diferenciados 
con claridad y los terrenos son valorados igual que las personas. Ser reconocido en ciertos círculos 
sociales demarca un orden y un valor dentro de la idea de poder en el municipio. Es así como el 
alcalde, sin dejar de ser referenciado de forma negativa como un campesino por parte sus opositores 
es, a su vez, un líder político con capacidad de gobierno y convocatoria.
Los poderes dentro de la comunidad se van expandiendo, encontrando a líderes en personajes 
representativos que enmarcan un ideal dentro del pueblo y exhibiendo un capital político ejecutable. 
El caso más visible es el de Fernando Jaramillo quien, para muchos, es el pilar fundamental de la 
comunidad. Éste, según algunos habitantes, defiende y enmarca las ideas sobre todo lo que debería 
ser, representar y proyectar el municipio.
Otro orden de poder es lógicamente la Iglesia. Esta institución ha marcado desde un inicio el 
origen del pueblo y está representada en una descomunal catedral. Además, es asumida como la 
responsable de todo lo bueno que ha sucedido en Jericó. Sus seguidores, fieles feligreses, afirman 
que las decisiones tomadas por los párrocos y obispos siempre han estado direccionadas en encontrar 
lo mejor para la comunidad.
La idea de cómo estos actores poco a poco agencian sus ideas sobre los sujetos del pueblo, constituye 
en sí un ejercicio de rastreo interesante pues, para ellos, su grupo social es claro, continuo y tiende 
a crecer lentamente. Cada uno reclama el apoyo y demanda obediencia (a su manera) sin perder el 
y sonoras, si se compara con el proceso llevado a cabo en Piedras, Tolima. 
Allí, la Corporación Autónoma Regional del Tolima (Cortolima) suspendió 
las exploraciones después de que la población rechazara por medio de 
manifestaciones y cerramientos viales, y evitara el ingreso de máquinas y 
equipos ecesa ios para ll var a cabo las actividades en u a  las finca
ya adquiridas por la empresa. En este proceso, Cortolima comprobó que la 
empresa no disponía de las licencias ambientales necesarias para desarrollar 
la exploración (El Tiempo, 2013). 
Los medios de comunicación ta poco han respondido a n unís n  clamor
antiminero. Cada conglomerado de medios ha construido un punto de vista e 
intereses comprometidos tan diferente y personal como los mismos individuos 
que habitan el pueblo. En él cada quien proclama su idea de lo que es mejor para 
el territorio, aboga por lo que cree y ejemplifica de la manera más elocuente su 
argumento. Para algunos actores s importante pres rvar el patrimonio del pueblo,
para otros apostarle al progreso económico, para otros rentabilizar el capital cultural 
en pro del turismo y así, va cada uno, generando un ruido en el que no se alcanzan 
a apreciar los argumentos de la aceptación o el rechazo desde lo que implicaría su 
aparente oposición. Muchos de los medios, los únicos que parecen tener impacto o 
c bertura nacional, parecen ya haber e decantado hacia la postur  que marcan las
tendencias políticas de los accionistas que hacen parte de sus juntas directivas (La 
Silla Vacía, 2019). 
El control del territorio, el impacto de las industrias y el desgaste en 
los recursos naturales, com  el agua, hace que la manifestación por l
incomodidad de las acciones de la empresa minera no sea solo válida para 
los habitantes de Jericó, sino que genera un contagio colectivo. Aunque 
no necesariamente se crea un consenso sobre cuál es el contenido que 
aglutina al colectivo, sí se crea un condicionante manifiesto en un estado de 
l rta y vigilancia que, en el caso de Jericó, creció a medida que A gloGold
se manifestaba y planteaba sus intenciones de realizar una explotación en 
el territorio. Esto generó, aparte de una manifestación por la vida y por el 
agua, un levantamiento contra un actor privado que realiza acciones que 
se traducen en una amenaza contra la soberanía espacial y productiva —
representada en el campesino y en la manera en la que éste trabaja en su 
parcela—.
La simpatía hacia los habitantes del unicipio por l s ciudades cercanas,
principalmente por Medellín, se estimuló por el bombardeo mediático que se dio 
frente a la noticia, registrada en todos los medios, de que una empresa internacional 
estaba reclamando, de manera vehemente, el control de un territorio que, parecía, 
habría de ser entregado por medios legales, mas no de forma legítima. Esta idea 
se terminó e complementar al registra  la narrativa que relataba como el Estado
prefería atender los intereses de una multinacional, con malas prácticas históricas, a 
los de sus propios campesinos. Así, comenzaron a explotar una serie de conflictos no 
solo en el casco urbano del municipio, sino en sus cercanías, sobre todo, cuando salió 
a la luz pública que el proyecto no estaba contemplado únicamente en Jericó, sino 
también en una serie de pueblos, alojados casualmente sobre un  gran reserva de 
minerales que corre a lo largo del Río Cauca. Las manifestaciones no fueron tímidas, 
ni mucho menos se limitaron a los habitantes del municipio pues, además de 
recibir el apoyo de las comunidades vecinas, contaron con el de otras comunidades 
en el país que, eventual ente, habían sido víctimas del mismo sistema que tiende 
a privilegiar a los inversi nistas extranjeros.
A la fecha más de 9 municipios le han dicho “no” a las prácticas mineras dentro de 
sus territorios (Semana Sostenible, 2018), aspecto importante, teniendo en cuenta 
que en la mayoría de ellos su economía e industria es casi nula, o poco rentable. 
Con esto, han dejado claro que su discurso o está enfocado en la idea d  amasar
un gran capital económico. Sus tierras ya son rentables en la medida de que cada 
persona vive en una tranquilidad que no demanda ser modificada bajo ninguna 
idea estatal de desarrollo. Sus sembrados de café, cítricos o de temporada y cultivos 
de pancoger son un sustento constante que les garantiza una estabilidad económica 
e, i bien puede estar amenazada por la  condiciones e mercado, nunca está
contra las cuerdas porque siempre tiene otras formas de ser apalancada por ellos 
mismos. Sin embargo, todo su esquema económico podría verse amenazado si el 
ideal económico nacional llegara a imponerse.
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punto de vista general, que es el control del discurso del ideal que se ha convertido en impronta del 
lugar.
Desde un primer punto de vista podría pensarse que la población solo responde a estos individuos, 
sin embargo, todo se diluye, no en solo en el ejercicio del poder político y en las dinámicas que éste 
requiere, sino en una lógica que vincula las formas de producción, las tradiciones que exhiben su 
retórica, la práctica religiosa como exterioridad social y cultural, y la visión del pueblo frente al resto del 
Suroeste antioqueño. Esta mezcla de sociabilidades opera en lo concreto y es compartida por todos 
los habitantes, solo que se decanta según las necesidades que surjan en la superficie y necesiten 
ser discursadas. Cuando la propuesta de gobierno apunta hacia necesidades puntuales de grupos 
ciudadanos específicos, logra consenso en la población, pues la gente se siente identificada porque 
es nombrada en la decisión. Pero ¿qué pasó cuando la propuesta no se enfocó en las personas sino 
en algo aparentemente abstracto como el territorio? 
Esto fue lo que poco a poco se fue develando en el trabajo de campo realizado en el municipio. 
Durante él comenzaron a emerger otros actores importantes, actores no humanos, como el agua, que 
han sido pasados por alto en las narrativas que se han emitido al exterior. El agua, como elemento 
de discusión, sirvió de plataforma para establecer el problema inicialmente. No era muy claro qué 
implicaba hablar del agua, pero se instaló la idea de que podría peligrar el acceso al líquido en 
condiciones de calidad. La respuesta de la ciudadanía a la preocupación por el agua fue la causante 
de la primera marcha y, dicha marcha, fue retratada en diferentes medios de comunicación. El agua 
entonces fue mutando de ser narrada como una necesidad a convertirse en el actor que ha brindado 
poder a la causa de los campesinos tradicionales, a los caficultores y a las amas de casa. Todos estos 
actores humanos que podían abogar por ella sin salirse de su afiliación política o ideales propios: 
lugares comunes que comenzaron a tejer redes sociales complejas —aunque no registradas para las 
plataformas que los representaban— que ocurrían en el día a día en los espacios físicos del pueblo.
El café, también visto como un actor, comenzó a adquirir las mismas cualidades del agua. La 
identidad generada por la actividad cafetera en los habitantes del municipio es tan importante que 
solo la idea de la pérdida de esta tradición sería el indicio del exterminio de un estilo de vida y, 
por ende, de una identidad. Aún cuando el pueblo no se construyó bajo una identidad cafetera, 
pues las raíces agrícolas predominaban y no existía vocación de monocultivo, los relatos que hablan 
de tradición y la presencia de distintas empresas de este sector económico —como la Federación 
Nacional de Cafeteros— construyeron un personaje en el caficultor: un sujeto masculino, empresario 
y visionario que muchos habitantes del pueblo tienen como referente. La rentabilidad del café es baja 
y se reconoce que no hay una lógica desde la producción del capital económico para que muchos 
campesinos de la región lo sigan cosechando, sin embargo, el Suroeste se sigue identificando con la 
imagen cultural que este oficio plantea, y esto —debe resaltarse— representa un capital en sí mismo. 
Es común ver pintorescos campesinos, acompañados de caballos y mulas, y vestidos con sombreros y 
ponchos, recorriendo los pueblos de la región y siendo retratados por los turistas. 
Pese a que los caficultores son un grupo importante con una estructura de liderazgo clara, existen 
otros grupos de campesinos que no están vinculados a su práctica, pero sí a su causa, y son aquellos 
que cosechan alimentos de temporada y que, por su número, son un grupo significativo que ha 
ganado vocería en el pueblo. Las cosechas de tendencia en Jericó han rotado dependiendo de la 
retribución económica que se ha tenido de sus cultivos; éstas no han sido constantes y usualmente 
no han respondido a temporadas fijas. Inicialmente, se cultivaron cítricos que daban sus frutos de 
manera silvestre en la zona baja del pueblo, casi llegando al Cauca, y aunque su rentabilidad era 
muy baja, la cosecha seguía siendo practicada por los campesinos. Luego de que estos dejaron de 
ser llamativos, se incorporaron tres productos que sí iniciaron con una visión más agroindustrial: la 
gulupa, el tomate de aliño y el aguacate.
Tanto el tomate como la gulupa tuvieron su furor en el mercado, por lo que muchas personas 
compraron parcelas para aumentar el volumen de producción. Tierras familiares fueron divididas 
y entregadas a compradores que, en muchos de los casos, tenían poca relación con el pueblo, pero 
veían la cosecha de estos productos como la manera más rápida de generar una alta rentabilidad 
a las inversiones ya hechas. El paisaje comenzó a cambiar drásticamente, puesto que el tomate de 
aliño y la gulupa son cultivos que necesitan un recubrimiento plástico para evitar los depredadores 
naturales y las afectaciones por plagas. Así, la industria agrícola comenzó a entrar a Jericó. 
Finalmente, se encuentran 1. Contexto
Introducción a Jericó
Jericó es considerado 1. Contexto
Introducción a Jericó
Jericó es considerado un municipio insignia del departamento de Antioquia. Es el lugar de 
nacimiento de personajes representativos de nuestro país, tales como Héctor Abad Gómez, Manuel 
Mejía Vallejo y Laura Montoya Upegui que, beatificada el 25 de abril del 2004 por el papa Juan 
Pablo II y canonizada el 12 de mayo del 2013 por el papa Francisco, es, hasta ahora, la única santa 
colombiana. 
Su quebrada geografía y sus llamativos balcones han retratado un paisaje fotográfico que ha sido 
difundido en varios de los medios de comunicación de Medellín y que ha servido para romantizar 
los aspectos superficiales del municipio y, así, construir un relato y una narrativa de templanza 
proclamada en la región. Esta narrativa dio soporte a un tipo de turismo que, se consideraba, debía 
ser implementado en el municipio, pues el fervor católico que hay allí permitió resaltar una imagen 
tradicional y conservadora que ha resultado atractiva para los visitantes. 
En el mes de junio del 2017 estos visitantes encontraron al pueblo envuelto en banderas y pendones 
que hacían alusión a lo que sus habitantes consideraban el inicio de una inconformidad general. 
Allí estaban manifestando sus inquietudes frente al actuar de una empresa minera que pretendía 
comenzar explotaciones en las veredas del Municipio, inicialmente, en Palocabildo (Molano, 2017). 
El malestar en la población se hizo popular al ser mencionado repetidamente en los periódicos 
nacionales; en el periódico El Espectador, Alfredo Molano explicó puntualmente el crecimiento de 
un nuevo corredor minero que comprendía todos los pueblos del Suroeste antioqueño, y declaró que 
la participación de estas economías acabaría con las prácticas tradicionales de caficultores y de otros 
gremios cercanos al campo (2017). Sin embargo, nunca se habló de cómo estas propuestas llegaron 
a ser pertinentes para los gobiernos municipales precedentes, que las incluyeron en las proyecciones 
de desarrollo del municipio.
Fotografía 6- indigenas de Pueblo Rico / Panadería cerca al parque
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Desde hace aproximadamente 15 años la empresa AngloGold comenzó a realizar exploraciones y 
se asentó en el municipio, entrando en contacto directo con las alcaldías de turno. Para muchos 
habitantes del pueblo su permanencia no era ningún problema, mucho menos una amenaza. 
La idea de que en el territorio hubiera oro no había sido contemplada, y esto los ubicaba en una 
falsa comodidad que los llevaba a asumir que la estancia de la empresa respondía a una rutina 
institucional. 
La minería en Antioquia no ha sido un tema novedoso, sin embargo, dentro de los artículos que 
emergieron luego del rechazo de las comunidades por medio de consultas populares (Semana 
Sostenible, 2018), puede entenderse que de éste ha surgido un claro discurso antiminero que, para 
muchos, es solo un sentimiento encontrado luego de que las licencias fueran entregadas. 
Históricamente, Antioquia ha construido dos bases culturales con las cuales ha desarrollado sus relatos 
de tradición: Minería y Agro. Por convivencia de los entornos que las contienen, éstas han entrado 
en confrontación y, en algunos casos, en contradicción. El relato minero, a lo largo del departamento, 
no tuvo nunca el impacto cultural que posee el retrato campesino. Es así, como se observan procesos 
donde se construye una apropiación de dispositivos que se transforman en sus usos y, por lo tanto, 
en sus vínculos narrativos, siendo el carriel una prenda que nace como una adopción del “carry all” 
que traían consigo los exploradores mineros. El carriel se transforma en un bolso campesino, de 
arriería que, luego de los relatos de identidad redescubierta, es adoptado por la cultura de la moda y 
comercializado dentro de un relato que busca sacarle partido a una visión de lo pintoresco. 
La dificultad de las multinacionales extractivistas para ejecutar sus actividades no es algo nuevo en el 
territorio colombiano, no es algo que recientemente haya comenzado a suceder. La manifestación de 
inconformidad por parte de las poblaciones o grupos sociales tampoco ha sido un acto repentino, sin 
embargo, puede decirse que las maneras de narrar la problemática y de crear protestas civiles dentro 
del pueblo sí han sido más novedosas, efectivas y sonoras, si se compara con el proceso llevado a 
cabo en Piedras, Tolima. Allí, la Corporación Autónoma Regional del Tolima (Cortolima) suspendió las 
exploraciones después de que la población rechazara por medio de manifestaciones y cerramientos 
viales, y evitara el ingreso de máquinas y equipos necesarios para llevar a cabo las actividades en una 
de las fincas ya adquiridas por la empresa. En este proceso, Cortolima comprobó que la empresa no 
disponía de las licencias ambientales necesarias para desarrollar la exploración (El Tiempo, 2013). 
Los medios de comunicación tampoco han respondido a un unísono clamor antiminero. Cada 
conglomerado de medios ha construido un punto de vista e intereses comprometidos tan diferente 
y personal como los mismos individuos que habitan el pueblo. En él cada quien proclama su idea 
de lo que es mejor para el territorio, aboga por lo que cree y ejemplifica de la manera más elocuente 
su argumento. Para algunos actores es importante preservar el patrimonio del pueblo, para otros 
apostarle al progreso económico, para otros rentabilizar el capital cultural en pro del turismo y así, va 
cada uno, generando un ruido en el que no se alcanzan a apreciar los argumentos de la aceptación 
o el rechazo desde lo que implicaría su aparente oposición. Muchos de los medios, los únicos que 
parecen tener impacto o cobertura nacional, parecen ya haberse decantado hacia la postura que 
marcan las tendencias políticas de los accionistas que hacen parte de sus juntas directivas (La Silla 
Vacía, 2019). 
El control del territorio, el impacto de las industrias y el desgaste en los recursos naturales, como 
el agua, hace que la manifestación por la incomodidad de las acciones de la empresa minera no 
sea solo válida para los habitantes de Jericó, sino que genera un contagio colectivo. Aunque no 
necesariamente se crea un consenso sobre cuál es el contenido que aglutina al colectivo, sí se crea 
un condicionante manifiesto en un estado de alerta y vigilancia que, en el caso de Jericó, creció a 
medida que AngloGold se manifestaba y planteaba sus intenciones de realizar una explotación en el 
territorio. Esto generó, aparte de una manifestación por la vida y por el agua, un levantamiento contra 
un actor privado que realiza acciones que se traducen en una amenaza contra la soberanía espacial 
y productiva —representada en el campesino y en la manera en la que éste trabaja en su parcela—.
La simpatía hacia los habitantes del municipio por las ciudades cercanas, principalmente por 
Medellín, se estimuló por el bombardeo mediático que se dio frente a la noticia, registrada en todos 
los medios, de que una empresa internacional estaba reclamando, de manera vehemente, el control 
de un territorio que, parecía, habría de ser entregado por medios legales, mas no de forma legítima. 
Esta idea se terminó de complementar al registrar la narrativa que relataba como el Estado prefería 
atender los intereses de una multinacional, con malas prácticas históricas, a los de sus propios 
campesinos. Así, comenzaron a explotar una serie de conflictos no solo en el casco urbano del 
municipio, sino en sus cercanías, sobre todo, cuando salió a la luz pública que el proyecto no estaba 
contemplado únicamente en Jericó, sino también en una serie de pueblos, alojados casualmente 
sobre una gran reserva de minerales que corre a lo largo del Río Cauca. Las manifestaciones no fueron 
tímidas, ni mucho menos se limitaron a los habitantes del municipio pues, además de recibir el apoyo 
de las comunidades vecinas, contaron con el de otras comunidades en el país que, eventualmente, 
habían sido víctimas del mismo sistema que tiende a privilegiar a los inversionistas extranjeros.
A la fecha más de 9 municipios le han dicho “no” a las prácticas mineras dentro de sus territorios 
(Semana Sostenible, 2018), aspecto importante, teniendo en cuenta que en la mayoría de ellos su 
economía e industria es casi nula, o poco rentable. Con esto, han dejado claro que su discurso no 
está enfocado en la idea de amasar un gran capital económico. Sus tierras ya son rentables en la 
medida de que cada persona vive en una tranquilidad que no demanda ser modificada bajo ninguna 
idea estatal de desarrollo. Sus sembrados de café, cítricos o de temporada y cultivos de pancoger 
son un sustento constante que les garantiza una estabilidad económica que, si bien puede estar 
amenazada por las condiciones de mercado, nunca está contra las cuerdas porque siempre tiene 
otras formas de ser apalancada por ellos mismos. Sin embargo, todo su esquema económico podría 
verse amenazado si el ideal económico nacional llegara a imponerse.
Políticas mineras
Colombia ha construido una imagen identitaria de país minero que ha sido expresada a través de 
un imaginario visual que, a su vez, ha sido consignado por gran parte de la pintura antioqueña de 
la primera mitad del siglo XX, y por los paisajes fotográficos que han sido registrados a lo largo de 
los cursos de los ríos Cauca, Magdalena, Atrato, San Juan y Patía. De igual forma, los gobiernos de 
los presidentes Álvaro Uribe y Juan Manuel Santos determinaron que la industria extractiva hacía 
parte de las prioridades estatales. En su momento, Santos acuñó en 2010 el término locomotora, 
como una metáfora que debía representar la fuerza irreversible que tendría el motor de desarrollo 
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Colombia ha construido una imagen identitaria de país minero que ha sido 
expresada a través de un imaginario visual que, a su vez, ha sido consignado 
por gran parte de la pintura antioqueña de la primera mitad del sig  XX,
y por los paisajes fotográficos que han sido registrados a lo largo de los 
cursos de los ríos Cauca, Magdalena, Atrato, San Juan y Patía. De igual 
forma, los gobiernos de los presidentes Álvaro Uribe y Juan Manuel Santos 
determinaron que la industria extractiva hacía parte de las prioridades 
statales. E su momento, Santos a uñó en 2010 el término locomotora
como una metáfora que debía representar la fuerza irreversible que tendría 
el motor de desarrollo y la creación de capitales en el país que, para que 
pudieran funcionar de manera adecuada, debían operar con prioridad 
sobre ciertos sectores productivos. Para este expresidente, un esquema de 
programas serían la manera d  canalizar el impulso que dichas loc motoras
debían arrastrar para esparcir el desarrollo en la nación, siempre con la 
promesa de que el crecimiento económico del país fomentaría la creación de 
nuevos empleos y la formalización de muchos ya existentes.
Pese a la inici tiva bieninte cionada, muchos sectores no qu daron
integrados a la fuerza de arrastre de las locomotoras. Algunas partes del 
país decidieron permanecer al margen de este esquema, otras fueron 
abandonándolo debido a la corrupción instalada en las condiciones para dar 
inicio a la productividad, tal y como fue el caso de la infraestructura, pero 
otras, luego de 9 años, comenzaro  a debatir si r almente la m era d
acceder a un desarrollo sostenido implicaba el sometimiento y subordinación 
de un territorio y sus habitantes a una idea que, claramente, no tenía cómo 
discriminar la redistribución de capitales una vez fuera puesta en marcha.
La minería, como actividad, es claramente uno de los renglones económicos 
que más incógnitas levanta, puesto que, aunque el Estado ha intentado
unificar los escenarios de la actividad bajo unas normativas y unas 
proyecciones económicas claras, la existencia de una visión integradora —sin 
comprensión de las particularidades territoriales—, es, justamente, lo que va 
en contravía del sentir de los habitantes, como en el caso de Jericó. Estas 
particularidades están representadas en la configuración física de su pueblo, 
en la relación que los habitantes han desarrollado en su narrativa con dicha 
configuración y en la co secuente tranquila cotidiani ad que h n encontrado
en los servicios de turismo que han sido constantes en los últimos años. 
Las Locomotoras son una representación de la visión que tiene el Estado 
frente a un esquema competitivo de sus sectores productivos, de manera 
que se pu da integrar l sector a merc dos internacion les, suponiendo que
dicha competitividad ocurre en el terreno de lo abstracto, de lo estadístico 
y que no tiene aplicación horizontal en el territorio, máxime cuando las 
comunidades que se ven afectadas por la actividad no tienen la necesidad de 
representarse a sí mismas por fuera de la escala de lo que ellos consideran 
su territorio, algo qu  s  omple enta, en el caso de Jericó, en los fuertes
lazos que existen frente a la idea de propiedad y control. Esto explica el por 
qué resulta coherente que la presencia de una multinacional minera en el 
territorio ponga en tela de juicio la autonomía del gobierno local en la toma 
de decisiones frente al mismo territorio y, así, se dude de la capacidad de 
ej rcer autor dad por parte de los organismos competent s, y se cuestione la
representatividad que poseen la clase política del pueblo. En otras palabras: 
las políticas emprendidas para iniciar el movimiento de una locomotora 
minera en Jericó han contribuido a la pérdida de legitimidad por parte 
del gobierno nacional en dicho territorio, toda vez que el ente nacional 
es percibido como u  ujeto ontrario a la existen ia que ha d finido al
habitante en dicho lugar.
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y la creación de capitales en el país que, para que pudieran funcionar de manera adecuada, debían 
operar con prioridad sobre ciertos sectores productivos. Para este expresidente, un esquema de 
programas serían la manera de canalizar el impulso que dichas locomotoras debían arrastrar para 
esparcir el desarrollo en la nación, siempre con la promesa de que el crecimiento económico del país 
fomentaría la creación de nuevos empleos y la formalización de muchos ya existentes.
Pese a la iniciativa bienintencionada, muchos sectores no quedaron integrados a la fuerza de arrastre 
de las locomotoras. Algunas partes del país decidieron permanecer al margen de este esquema, 
otras fueron abandonándolo debido a la corrupción instalada en las condiciones para dar inicio a la 
productividad, tal y como fue el caso de la infraestructura, pero otras, luego de 9 años, comenzaron 
a debatir si realmente la manera de acceder a un desarrollo sostenido implicaba el sometimiento y 
subordinación de un territorio y sus habitantes a una idea que, claramente, no tenía cómo discriminar 
la redistribución de capitales una vez fuera puesta en marcha.
La minería, como actividad, es claramente uno de los renglones económicos que más incógnitas 
levanta, puesto que, aunque el Estado ha intentado unificar los escenarios de la actividad bajo 
unas normativas y unas proyecciones económicas claras, la existencia de una visión integradora 
—sin comprensión de las particularidades territoriales—, es, justamente, lo que va en contravía del 
sentir de los habitantes, como en el caso de Jericó. Estas particularidades están representadas en la 
configuración física de su pueblo, en la relación que los habitantes han desarrollado en su narrativa 
con dicha configuración y en la consecuente tranquila cotidianidad que han encontrado en los 
servicios de turismo que han sido constantes en los últimos años. 
Las Locomotoras son una representación de la visión que tiene el Estado frente a un esquema 
competitivo de sus sectores productivos, de manera que se pueda integrar el sector a mercados 
internacionales, suponiendo que dicha competitividad ocurre en el terreno de lo abstracto, de lo 
estadístico y que no tiene aplicación horizontal en el territorio, máxime cuando las comunidades que 
se ven afectadas por la actividad no tienen la necesidad de representarse a sí mismas por fuera de 
la escala de lo que ellos consideran su territorio, algo que se complementa, en el caso de Jericó, en 
los fuertes lazos que existen frente a la idea de propiedad y control. Esto explica el por qué resulta 
coherente que la presencia de una multinacional minera en el territorio ponga en tela de juicio la 
autonomía del gobierno local en la toma de decisiones frente al mismo territorio y, así, se dude 
de la capacidad de ejercer autoridad por parte de los organismos competentes, y se cuestione la 
representatividad que poseen la clase política del pueblo. En otras palabras: las políticas emprendidas 
para iniciar el movimiento de una locomotora minera en Jericó han contribuido a la pérdida de 
legitimidad por parte del gobierno nacional en dicho territorio, toda vez que el ente nacional es 
percibido como un sujeto contrario a la existencia que ha definido al habitante en dicho lugar.
Legislación
Actualmente, para el sector minero no existe una legislación suficientemente estructurada que 
permita, tanto a la población como al Estado, afrontar la instalación de empresas internacionales 
en entornos rurales, que queden fuera del control constante de las ciudades principales. Los únicos 
medios de control que posee el Estado son las normativas expedidas por el Ministerio de Minas, 
tales como la ley 685 del 2001, en la que se limitan a abarcar aspectos relacionados con estudios 
de viabilidad, con la formalización de la concesión del territorio, con el Registro Único Tributario, 
con licencias ambientales y con “otros aspectos de tipo social y territorial”, que pueden encontrarse 
en su página web. Los demás requerimientos a los que hace referencia esta ley se enmarcan en los 
procesos de socialización con la comunidad o con las entidades gubernamentales. 
La concesión de derechos para la explotación de recursos mineros es factible para cualquier persona 
y esto se ha extendido en el caso de la formalización. Los mineros sin títulos son acompañados por 
empresas o entidades que les apoyan en el proceso de formalización de sus proyectos, con el objetivo 
de alcanzar los estándares necesarios y, de esta manera, justificar su extracción frente al Estado. 
Muchos de los mineros de Antioquia han realizado este proceso, sin embargo, no ha sido la norma 
para todos.  El cumplimiento del código minero está sujeto a la capacidad que tiene la compañía de 
proveer cierta información y brindar la capacidad para mitigar el impacto ocasionado por la actividad 
y, por ello, los estudios que son requeridos para otorgar licencias se enfocan, en mayor medida, en 
los componentes técnicos de la posible exploración. Un contrato de concesión minera tiene como 
pilar las viabilidades jurídicas, económicas y técnicas que, finalmente, no son más que un aval a la 
persona jurídica que representa a la empresa y una vigilancia frente al flujo de caja que se tiene para 
soportar la inversión del proyecto, de acuerdo a su magnitud. Respecto al aspecto técnico, el contrato 
implica un formato en el que explica cómo será el desarrollo de la planta en todos sus momentos 
(exploración, construcción y montaje, explotación, cierre, abandono y, finalmente, la transformación 
y beneficio).
Finalmente, el permiso de explotación requiere una licencia ambiental emitida por la Corporación 
Ambiental Regional y por la Agencia Nacional de Licencias Ambientales (ANLA); entidades 
responsables de validar la preservación del territorio y garantizar que en los proyectos se genere 
el menor impacto dentro del área de explotación. Esta licencia es solo requerida para la fase de 
construcción, para la de exploración se puede prescindir de ella.
El componente humano o social, tal como lo denomina el Código, es un punto en el que se 
consideran las circunstancias que demuestran que el proyecto ha sido presentado ante la comunidad 
cercana al mismo. La concertación con las autoridades, la audiencia pública y la consulta son los 
tres ítems que se deben entregar por medio de actas que demuestren que fueron llevadas a cabo, 
independientemente de si tuvieron resultados satisfactorios o no. Lo que se reafirma con este marco 
de acción es que las condiciones técnicas de un proyecto minero se superponen a la percepción 
humana en el escenario de una posible intervención, haciendo imposible que el territorio sea 
considerado sujeto de derechos.
La no actualización del “Código minero” vigente ha hecho que, en algunos casos, el cumplimiento 
de éste no asegure el correcto desarrollo del proyecto en cuestión. El código que aún opera es un 
documento que antecede a las concepciones territoriales que se presentaron en el marco de la 
Constitución Política de 1991, donde la pluralidad y la diversidad se reconocen como valores del 
territorio. Asimismo, es muy anterior a los pronunciamientos de la Ley 4633 de 2011 y de las leyes 
promulgadas en el marco de las víctimas del conflicto armado colombiano, donde el territorio se 
considera sujeto de derechos y, por lo tanto, susceptible de ser víctima. De esta manera, el Código 
resulta anacrónico para el tipo de país que es Colombia actualmente. 
Fotografía 7 - Oficnas de Anglogold / Cien escalones
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Legislación
Actualmente, para el sector minero no existe una legislación suficientemente 
estructurada que permita, tanto a la población como al Estado, afrontar la 
instalación de empresas internacionales en entornos rurales, que queden fuera 
del control constante de las ciudades principales. Los únicos medios de control 
que posee el Estado son las normativas expedidas por el Ministerio de Minas, tales 
como la ley 685 del 2001, en la que se limitan a abarcar aspectos relacionados 
con estudios de viabilidad, con la formalización de la concesión del territorio, con 
el Registro Único Tributario, con licencias ambientales y con “otros aspectos de 
tipo social y territorial”, que pueden encontrarse en su página web. Los demás 
requerimientos a los que hace referencia esta ley se enmarcan en los procesos de 
socialización con la comunidad o con las entidades gubernamentales. 
La concesión de derechos para la explotación de recursos mineros es factible 
para cualquier persona y esto se ha extendido en el caso de la formalización. Los 
mineros sin títulos son acompañados por empresas o entidades que les apoyan 
en el proceso de formalización de sus proyectos, con el objetivo de alcanzar los 
estándares necesarios y, de esta manera, justificar su extracción frente al Estado. 
Muchos de los mineros de Antioquia han realizado este proceso, sin embargo, 
no ha sido la norma para todos.  El cumplimiento del código minero está sujeto 
a la capacidad que tiene la compañía de proveer cierta información y brindar 
la capacidad para mitigar el impacto ocasionado por la actividad y, por ello, los 
estudios que son requeridos para otorgar licencias se enfocan, en mayor medida, 
en los componentes técnicos de la posible exploración. Un contrato de concesión 
minera tiene como pilar las viabilidades jurídicas, económicas y técnicas que, 
finalmente, no son más que un aval a la persona jurídica que representa a 
la empresa y una vigilancia frente al flujo de caja que se tiene para soportar la 
inversión del proyecto, de acuerdo a su magnitud. Respecto al aspecto técnico, el 
contrato implica un formato en el que explica cómo será el desarrollo de la planta 
en todos sus momentos (exploración, construcción y montaje, explotación, cierre, 
abandono y, finalmente, la transformación y beneficio).
Finalmente, el permiso de explotación requiere una licencia ambiental 
emitida por la Corporación Ambiental Regional y por la Agencia Nacional 
de Licencias Ambientales (ANLA); entidades responsables de validar la 
preservación del territorio y garantizar que en los proyectos se genere el 
menor impacto dentro del área de explotación. Esta licencia es solo requerida 
para la fase de construcción, para la de exploración se puede prescindir de 
ella.
El componente humano o social, tal como lo denomina el Código, es un punto 
en el que se consideran las circunstancias que demuestran que el proyecto 
ha sido presentado ante la comunidad cercana al mismo. La concertación con 
las autoridades, la audiencia pública y la consulta son los tres ítems que se 
deben entregar por medio de actas que demuestren que fueron llevadas a 
cabo, independientemente de si tuvieron resultados satisfactorios o no. Lo 
que se reafirma con este marco de acción es que las condiciones técnicas de 
un proyecto minero se superponen a la percepción humana en el escenario 
de una posible intervención, haciendo imposible que el territorio sea 
considerado sujeto de derechos.
La no actualización del “Código minero” vigente ha hecho que, en algunos 
casos, el cumplimiento de éste no asegure el correcto desarrollo del proyecto 
en cuestión. El código que aún opera es un documento que antecede a las 
concepciones territoriales que se presentaron en el marco de la Constitución 
Política de 1991, donde la pluralidad y la diversidad se reconocen como 
valores del territorio. Asimismo, es muy anterior a los pronunciamientos de 
la Ley 4633 de 2011 y de las leyes promulgadas en el marco de las víctimas 
del conflicto armado colombiano, donde el territorio se considera sujeto de 
derechos y, por lo tanto, susceptible de ser víctima. De esta manera, el Código 
resulta anacrónico para el tipo de país que es Colombia actualmente. 
Esta desconexión con las condiciones actuales de la construcción de territorio 
entra en discrepancia con la intención de asegurar las IED (inversiones 
extranjeras directas) para este tipo de proyectos, lo que ha permitido que 
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las autoridades sean flexibles frente al cumplimiento de los requerimientos 
de socialización. Como ejemplo clave se encuentra una situación presentada 
en Jericó, en la que luego de una intervención que realizó la compañía con 
el fin de hacer la socialización de Quebradona, se generó un altercado entre 
la población representada por Fernando Jaramillo, líder en ese momento 
de la Mesa Ambiental, y AngloGold, que estaba siendo representada en 
dicho escenario por asesores técnicos concertados que hacían parte de la 
Universidad Nacional de Colombia, entre los cuales se encontraba el profesor 
Oswaldo Ordóñez, con quien eventualmente el conflicto escaló debido a 
tensiones manifiestas entre ellos.
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Código minero en Jericó
Es riesgoso asumir que una lista de chequeo asegura la aceptación de un 
proyecto por parte de la población y, además, está claro que tener una visión 
estrictamente ligada a lo técnico ha afectado notoriamente el costo en pérdida 
cultural y social que se ha tenido en los escenarios mineros tradicionales. 
Desde los inicios, el afán por extraer los recursos minerales ha puesto contra 
la pared los valores identitarios de las regiones que impacta (ESAP, 2004), 
siendo Marmato el más visible de los ejemplos pues, aunque su vocación 
productiva es completamente minera, no queda nada de la historia del 
pueblo, y tampoco de lo que existía antes de la mina. 
Es ingenuo pensar que solo concertando con una comunidad por medio 
de diálogos no horizontales, como se propuso en la primera socialización 
llevada a cabo en el museo MAJA, y que fue nombrada “Conversatorio sobre 
minería, turismo, agricultura y desarrollo sostenible”, la población aceptaría 
la presencia de un proyecto que, de entrada, prometía cambiar el paisaje de 
la zona, tomando nota de la opinión de la población, pero bajo la premisa de 
que la transformación sería un hecho cumplido.
Este foro fue pensado por AngloGold como una manera práctica de mostrar 
a la comunidad cómo la minería en la región podría afectar positivamente 
las otras industrias con las que compartiría espacio. Sin embargo, el panel 
inicialmente propuesto fue conducido reiterativamente en un discurso 
prominero, en el que la idea de no aceptar la minería significaría una pérdida 
económica importante para la región y por ende una decisión “bruta”, tal como 
la calificó el docente Oswaldo Ordoñez. El mensaje emitido por los panelistas 
ocasionó que la población asistente al recinto comenzara a manifestar su 
rechazo al proyecto, sin mediar argumentos. De esta manera, concluyó uno 
de los encuentros más importantes en el proceso inicial de socialización del 
proceso. 
El acta resultante de esta reunión dejó, luego de la confrontación, una 
percepción poco clara sobre la continuidad del proyecto, por lo que las 
licencias, como se indica en la norma, continuarían su proceso de adquisición. 
Dentro del margen de tiempo que tuvieron para presentar los informes 
de viabilidad, producto de detalladas explicaciones, la compañía continuó 
insistiendo en los diálogos con los habitantes del casco urbano y descartaron 
los diálogos con los dueños de las parcelas en la zona rural, pues estos nunca 
los recibieron de manera directa. Las pocas visitas que hizo AngloGold a los 
predios rurales estuvieron vinculadas a reclamos hechos por las personas 
a las que intentaron convencer, luego de acciones que emprendiera la 
compañía en la fase de exploración. Restauraciones de predios y regalos 
a la escuela hicieron parte del alto presupuesto de inversión social del 
proyecto, y fueron gestos dispuestos para que los habitantes aceptaran su 
presencia. Sin embargo, los habitantes nunca cambiaron su opinión frente a 
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Fotografía 8 - Carpeta dedicada a la problematica minera/ Centro de historia
28
  - Visión Global
Actualmente, países como Argentina, Chile, Ecuador, Brasil y Venezuela tienen 
una posición política clara frente a lo que la minería representa para su economía. 
Todos y cada uno de ellos han defendido la industria extractiva, lo que llama la 
atención de los gigantes industriales suramericanos y crea un terreno propicio 
para oportunidades de inversión. A empresas como AngloGold no les afecta, 
dentro de su presupuesto, invertir grandes sumas de dinero si ello implica 
garantizar la rentabilización del capital natural. Éstas cumplen las normas 
establecidas y siguen de manera detallada las recomendaciones de cada Estado. 
Asimismo, entregan aportes, a manera de regalías, que son dispuestas por los 
gobiernos, generalmente, para la compra de suministros para las regiones. Esta 
retórica resulta contradictoria respecto a lo que puede observarse en el terreno, 
pues ocurre que en varias comunidades y pueblos que son impactados por 
empresas mineras y que reportan altos índices de regalías, no se han logrado 
resolver problemas fundamentales. En el caso de Cerrejón, por ejemplo, no se 
ha solucionado la problemática sobre potabilidad del agua en la Sierra Nevada 
de Santa Marta, pese a que el territorio ha albergado por más de 30 años la 
explotación del carbón y, por consiguiente, ha contado durante 30 años con 
regalías mineras. (El Heraldo, 2016). 
En Suramérica, puntualmente en Argentina, se ha invertido en los últimos 19 
años casi 3.570 millones de dólares en exploración y explotación de recursos 
minerales, de los cuales el 17%, casi 600 millones, ha sido invertido durante 
los tres últimos años. Según el informe “Análisis de presupuestos exploratorios 
de Argentina” (2018), las inversiones en este país se duplicaron, pasando de los 
125 millones de dólares anuales a los 241 millones. Esto como resultado de la 
propuesta hecha por el actual presidente Mauricio Macri, desde su llegada al 
Gobierno Nacional (El Diario, 2019). Sin embargo, Argentina se encuentra en una 
crisis económica pese a los altos capitales invertidos, y esto genera dudas acerca 
de cuán rentable es la manera de potenciar una industria interna en la que el 
material es removido del territorio, y se evitan procesos productivos que permitan 
aumentar su valor. 
A pesar de que este país continúa siendo uno de los países pioneros en la 
explotación de minerales, no ha logrado estabilizar una economía que, hasta 
ahora, arroja datos preocupantes: 10.1% de desempleo y el cierre de gran parte 
del aparato productivo industrial. Los planes de mitigación de la recesión de 2018, 
destinados a aminorar el impacto económico en la población, no obtuvieron los 
resultados esperados (El País, 2019). En esta estrategia la minería ocupó uno de 
los renglones claves para reactivar la maltrecha economía argentina, pero esto no 
ocurrió. Así entonces, se puso en discusión la afirmación de que la minería es el 
camino para asegurar el crecimiento económico de un país.
En el informe se detalla cómo el país, con un alto conocimiento de los yacimientos 
de minerales preciosos y no preciosos, hizo una proyección de cómo sería un 
sistema adecuado para administrar y rentabilizar entornos naturales, facilitando 
el trabajo de los entes reguladores y las agencias encargadas de la administración 
de estos recursos. El conocer previamente la cantidad de yacimientos facilita en 
gran medida la manera en la que la industria extranjera y los nuevos inversionistas 
deben ser monitoreados. Sin embargo, en Argentina el control y la autoridad sobre 
la explotación de los yacimientos recae sobre un tercero que no hace parte de los 
organismos del Estado, y que es quien determina la viabilidad de la inversión. 
Al no ser el Estado quien controla directamente el manejo de los yacimientos 
se hace crítica la manera de operar, puesto que fomenta que la rentabilidad de 
las empresas intermediarias prime sobre la viabilidad de las inversiones de alto 
capital en la región.
Sin embargo, la atención no está puesta únicamente en los márgenes de 
rentabilidad de un proyecto minero. Las condiciones de seguridad son 
fundamentales para garantizar, mínimamente, que estos proyectos no causen 
mayores desastres una vez se marchen de los territorios. Actualmente, junto al 
Instituto Canadiense de Recursos Internacionales y Desarrollo, Argentina viene 
construyendo un proyecto de ley que busca establecer buenas prácticas mineras, 
a través de la regulación de los cierres de minas (Yahoo Finanzas, 2019) y del 
establecimiento de normas sobre cómo operar ante los problemas presentados 
usualmente en los megaproyectos. Estos han realizado cierres que se han 
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vuelto inestables y peligrosos, y que han planteado la cuestión acerca de cómo 
aprovechar terrenos baldíos que no brindan garantías para la vida en el entorno. 
Estas propuestas se han adelantado debido al llamado de atención que recibió 
la administración de Mauricio Macri luego del accidente ocurrido en enero del 
presente año en la represa de Brumadinho, en Brasil, por el que, inicialmente, se 
declararon más de 100 personas muertas y casi 238 desaparecidas (CNN, 2019). 
Este tipo de incidentes se han tornado comunes durante los últimos años, a nivel 
mundial. El boom del precio de los metales y piedras preciosas ha generado que 
las poblaciones que tienen acceso a estas tierras tengan como único objetivo 
dentro de su economía local incurrir en procesos extractivos ilegales, llegando al 
punto de incluso trasladarse completamente a los sitios conocidos por la existencia 
de estos minerales (Deutsche Welle, 2019). Perú, México, Brasil y Colombia 
son reconocidos por su aparente apertura frente a la construcción de políticas 
mineras que buscan fomentar los avances en la explotación de recursos. Cabe 
decir que estos países reportan, mensualmente, un alto nivel de accidentabilidad, 
principalmente en la minería ilegal y en la minería informal (W Radio, 2019). 
El desarrollo de un marco de vigilancia y prevención por parte de los Estados no es 
un resultado fortuito, pues responde directamente a la cantidad de emergencias 
que se han recibido durante los procesos de extracción, beneficio y cierre de 
las minas a lo largo de los años. El accidente Brumadinho se dio debido a un 
desbordamiento de las piscinas en las que se acumulaba el agua residual de la 
extracción de hierro, y esto provocó que un alud sepultara más de la mitad de 
las instalaciones. Ésta era una operación legal que contaba con la vigilancia del 
Estado brasileño (BBC News, 2019). 
Los incidentes son recurrentes en este tipo de industria, tanto en proyectos que 
son propiedad de compañías multinacionales como en pequeñas estructuras 
informales que tienen como única finalidad recuperar minerales para generar 
recursos de la venta de los mismos (Deutsche Welle, 2019). La escala de los 
accidentes ha estado usualmente relacionada con la magnitud del proyecto, 
lo que permite entender que la rentabilidad de la industria minera depende 
directamente de la proporción de su explotación y de la peligrosidad de sus 
posibles desastres. En Sudamérica, las grandes reservas de minerales preciosos 
aún no han sido exploradas ni explotadas en su totalidad y es por ello que, 
primero, el territorio se observa como un espacio de rentabilización a largo plazo 
y, segundo, que los accidentes en la región no se han presentado con la misma 
frecuencia que en el resto del mundo (CEPAL, 2018).
A pesar de todos los problemas sociales encontrados en los territorios y de la 
resistencia de las comunidades, persiste la idea de explotar los recursos naturales, 
no solo a nivel mineral sino también respecto a combustibles fósiles y materias 
primas (Portal Minero, 2019). Los aparatos estatales continúan realizando altas 
inversiones económicas alrededor de la industria extractivista como una forma de 
estimularla y es por ello que la capacidad de inversión tiende a aumentar año tras 
año. En el caso de Chile, se estima que para el 2019 el país tendrá un incremento 
en los ingresos del 3% al 4% dentro del sector minero, que será mayor a lo que 
se tuvo los años anteriores (en diciembre de 2018 cerró con crecimientos del 
3,25%). En el caso de Perú, se habla de que el minero es uno de los sectores 
productivos más importantes de su economía, pues representa el mayor 
renglón de exportación cifrado en 29.452 millones de dólares registrados en 
exportaciones totales. De estos, 28.823 millones corresponden a exportaciones 
metálicas, principalmente, de cobre (con un incremento del 8.4 % respecto a 
2017), de zinc (con un incremento del 7.9% respecto a 2017) y de oro (con un 
incremento del 3.3% respecto a 2017) (Iberoeconomía, 2019). 
Colombia obtuvo un incremento del 35% en los años 2017 y 2018, siendo el 
carbón uno de los productos más importantes para la economía nacional. De éste 
hay 90 millones de toneladas en todo el territorio nacional y, de ellas, 83 están 
ubicadas en la Guajira. Esta cifra significa un ingreso sobre los 7.400 millones de 
dólares (Dinero, 2018) que deberían verse reflejados en la inversión en la región. 
Otros minerales, como el cobre, la plata, el níquel y el mineral de hierro también 
tuvieron un incremento significativo, con una suma total de 12.000 millones de 
dólares (imagen tomada de revista dinero, explotaciones al alza). 
De la mano de estas cifras está la realidad que afronta Colombia, pues si bien 
es cierto que las políticas han favorecido las extracciones de recursos naturales, 
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los números solo han producido beneficios para quienes operan las inversiones 
extranjeras. En Cerromatoso, el grupo BHP Billinton ha monopolizado la 
explotación de las grandes reservas de níquel en el área de Montelíbano en 
Córdoba, y ha ocasionado daños irreparables a las comunidades con las que 
comparte tierras, especialmente al Pueblo Zenú del Alto de San Jorge (El Tiempo, 
2019). 
 Entre febrero de 2018 y febrero de 2019 Colombia reportó un incremento del 
20% en la producción minera, alcanzando inversiones por 395 millones de 
dólares solo en dicho mes. Este dato es suministrado por el Ministerio de Minas y 
Energía que, al respecto, no presenta claridades sobre cuántos de estos recursos 
fueron inversiones de empresas colombianas y cuántas de empresas extranjeras. 
 Puede verse que en los países latinoamericanos la consigna de la industria 
extractiva es clara: avanzar a toda costa. La búsqueda de regalías y los aumentos 
en la inversión son considerables y esto ha disipado varias de las prospectivas 
que se tenían, e incluso ha llevado a considerar la posibilidad de incursionar en 
las nuevas tendencias mundiales del sector de la extracción (Semana Sostenible, 
2019). Bajo los abrumadores números que muestran de manera convincente lo 
importante que es esta industria en los países latinos del continente, se esconden 
un sinnúmero de problemáticas por resolver, ubicados, principalmente, en los 
ejes social y ambiental. El impacto de este tipo de economía en los habitantes no 
es muy distinto al que puedan sufrir las poblaciones de otras latitudes del planeta. 
Lo que sí queda claro es que la retórica del desarrollo, amparada por los números 
que demuestra en inversión y regalías, es el caldo de cultivo que permite que 
los gobiernos acepten la extracción sin medir las consecuencias que puedan 
tener en su territorio, no solo a nivel de los conflictos sociales y ambientales que 
pueda albergar, sino también a costa del menoscabo del derecho al territorio y a 
la sensación de gobernabilidad.
Fotografía 9 - Portada Despierta Jericó / Número 68
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Medios de comunicación 
La confrontación en los territorios mineros ha ido ganando protagonismo. 
Los medios de comunicación masivos, que han sido reemplazados por las 
dinámicas redes sociales y la informalidad de la comunicación de internet, 
han creado un espacio óptimo para que la información importante circule 
rápidamente y pueda ser replicada con la misma velocidad, sin necesidad de 
un gran músculo económico.
No es posible omitir los problemas de circulación y difusión de la información 
que se han registrado en el terreno a lo largo de la construcción de esta 
investigación. En él ha sido evidente el contraste de las formas en las que, 
alrededor del mundo, se visualizan los fenómenos humanos de una manera 
más ágil y precisa, mientras se prescinde de los medios tradicionales. El canal 
informal permite entablar relaciones más cercanas en las que el emisor y el 
receptor comparten la cotidianidad de manera constante, y esto ayuda a evitar 
que el mensaje sufra distorsiones por la intromisión de una interpretación o 
de los intereses particulares de quien emite. 
Abordar este proyecto implicó leer los diferentes discursos que dieron cuerpo a 
una controversia clara y consecuente. Clara porque resultaba lógica dentro de la 
interpretación común de todos los actores registrados, y consecuente debido a la 
confluencia en los canales que han sido usados y que son los que han determinado 
el significado de la idea de comunidad, la percepción sobre la empresa minera y 
la percepción sobre el Estado como el relator principal. Todas estas estructuras 
narrativas construyeron un universo con sentido propio y con sus propios canales 
de comunicación que, al final, generaron entidades narrativas independientes.
La plataforma en la que se realizó la primera visualización sobre el proceso de 
intromisión de la compañía minera en el entorno de Jericó fue la de los medios 
impresos tradicionales. Se consultaron varios textos de Alfredo Molano publicados 
en Revista Semana, y también compilaciones constantes en el periódico El 
Colombiano (tanto en su versión digital como escrita). En estos textos puede verse 
narrada la caótica batalla que, para los autores, se está viviendo en el municipio, 
y es posible encontrar también la narración de las primeras manifestaciones 
realizadas en el parque del pueblo, previas a la consulta realizada por la alcaldía. 
En estos artículos se destaca la relevancia de las banderas de “No a la minería”.
El contenido de estas publicaciones se enfocó en la forma en la que la empresa 
minera estaba pretendiendo arrasar todo el entorno cafetero y, de paso, todo el 
entorno cultural de la región del Suroeste antioqueño. Molano hizo un paralelo 
entre los tipos de explotación minera y algunos ejemplos nacionales de otras 
empresas que, en variados casos, eran exhibidos como exitosos. Ediciones 
especiales en periódicos y revistas se sumaron a la causa, llegando a públicos que 
no se hubieran informado al respecto, si no hubiese sido por el carácter reiterativo 
y simplificado del mensaje en las plataformas oficiales.
Ramón Sarmiento (2017) plantea que la comunicación a través de medios 
informales se debe precisamente a sus características interactivas. La sensación 
de que el mensaje llega directamente o que fue redactado específicamente 
para quien lo recibe, genera un mayor impacto y permite una apropiación del 
contenido y, por consiguiente, una divulgación más fácil. Kaplay y Haelein (2011) 
resumen los criterios que se deben tener en cuenta para que el fenómeno “viral” 
se haga una realidad: personas adecuadas, mensaje adecuado y entorno idóneo. 
La selección de las personas adecuadas para replicar el mensaje es la punta de la 
lanza, pues es vital que los anfitriones de la misiva sepan perfectamente con qué 
grupo humano o comunidad lo desean replicar. El mensaje adecuado es aquel 
que su contenido puede ser denominado memorable, ya que permite desarrollar 
un interés propio en cada una de las personas a las que llega. Finalmente, el 
entorno idóneo hace referencia a la elección del fenómeno en el que se replica 
el mensaje, sea una red social o un espacio tangible (más adelante abordaré 
cómo esto ha transcurrido en Jericó y cómo se creó una red de comunicación 
que causó las primeras marchas en contra de la minería).
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Fotografía 10 - La voz del suroeste / Jericó
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¿Qué sucedió en Jericó?
Breve introducción al problema
El interés que suscita esta investigación surge en el marco de la 
inconformidad manifiesta con la minería en Colombia, especialmente en 
el Municipio de Jericó. Fui criado en un hogar minero-académico en el que 
el estudio técnico y la información sobre el medio de explotación siempre 
hicieron parte del relato familiar y, por ende, el saber que una empresa 
multinacional se encontraba envuelta en un conflicto con la comunidad no 
resultó extraño para mí, sin embargo, sí lo resultó la posición de protesta 
registrada en el lugar. 
El relato manifestaba que AngloGold Ashanti, empresa sudafricana, 
pretendía dar inicio a su proyecto Quebradona, dentro de los límites 
territoriales de Jericó, en la vereda de Palocabildo, cerca al Río Cauca. 
Las exploraciones de este proyecto estaban relativamente avanzadas y 
esto, junto con la necesidad de revisar los resultados obtenidos, llevaron 
a la compañía a oficializar un convenio con la Universidad Nacional de 
Colombia, especialmente con la sede Medellín y la Facultad de Minas, en 
el que varios docentes comenzaron a hacer parte de una baraja de posibles 
asesores. En esta primera fase, la exploración del manto, el docente 
Oswaldo Ordóñez tomó el encargo gracias a su conocimiento en geología. 
Él y sus estudiantes comenzaron los estudios solicitados por la empresa, 
estudios que resultaron envueltos en una serie de problemas de orden 
público en el municipio. El Ministerio de Minas, al conocer esta situación 
y realizar algunas visitas a Jericó, decidió crear eventos que le permitieran 
a la industria estar informada de los sucesos puntuales que ocurrían en 
el municipio y en otros similares a lo largo del país, pues las protestas 
ciudadanas contra la industria extractivista se estaban convirtiendo en un 
hecho repetido.
Jericó fue el primer municipio en el que el Concejo Municipal emitiera 
un acuerdo de manera directa sin realizar una consulta popular. 
Este acuerdo prohibió la minería metálica y, así, descartó cualquier 
posibilidad de que AngloGold abriera eventualmente el proyecto 
Quebradona. Sin embargo, éste fue cuestionado por las directivas de 
la compañía y el problema generado escaló a instancias ubicadas en 
Medellín.
En el año 2017 se llevó a cabo el evento “Hablemos de minería bien 
hecha”, patrocinado por la Universidad Nacional de Colombia y el 
Viceministerio de Minas. Allí se extendió una invitación al profesor Luis 
Serna de la Escuela de Artes, con el propósito de que expusiera otras 
formas de leer el territorio y las narrativas de poder, desde la perspectiva 
de la investigación en las Artes. El evento inició con la exposición oficial 
del Ministerio de Minas (invitado principal del evento) y la presentación 
de las empresas más representativas de la región. En la mesa de 
discusión quedó clara la preocupación de todas las empresas frente al 
hecho de que en los territorios en los que se estaban expidiendo nuevas 
licencias mineras, las consultas populares se estaban anunciando.
Luego de múltiples discusiones en torno a lo legal, se hizo claro que 
las empresas no diferencian las ideas de comunidad y población, y que 
su aparato de lectura se encuentra altamente distorsionado por una 
noción que asume que la minería es buena (en el sentido de juicio 
moral), y por la que se crean imaginarios y supuestos muy peligrosos, 
tanto para ellos y sus inversionistas, como para las comunidades que 
deben asumir sus intervenciones (sociales e industriales). Al finalizar 
la jornada, el profesor Serna pudo realizar una presentación en la 
que se enfocó en la diferencia de los conceptos que se asumen como 
inamovibles. Además, centró su conclusión en los relatos construidos 
por las empresas mineras frente a la población y en cómo estos han 
sido usados de forma repetida y errónea, como argumentos de la idea 
de progreso.  
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A propósito de esta intervención, el viceministro contó que en sus visitas al 
pueblo tuvo la oportunidad de reunirse con los líderes de la comunidad, 
entre los que se encontraba un sacerdote. Allí conoció a un párroco que 
tenía abundantes conocimientos en minería y geología y que, por ello, 
comprendía las intenciones de la mina, y la rechazaba. Este mismo párroco, 
explicó detalladamente, en medio de una homilía, el proceso de fracking, 
buscando que la comunidad estuviera informada, algo que no había logrado 
el periódico de la región. El viceministro narró la sorpresa que le implicó dicho 
suceso, pues, debido a la información que tenía, pensaba que el rechazo a las 
prácticas mineras en el municipio solo provenía de los campesinos. 
Esta anécdota determinó la necesidad de generar un segundo evento de 
discusión, donde se tuviera como eje central un orden humano y social y no 
uno relacionado con la sostenibilidad en el nivel técnico de los proyectos. Un 
evento en el que se pudiera resolver la pregunta sobre cómo debían darse las 
interacciones entre el sector minero y las poblaciones. 
Después de realizado este segundo evento quedaron los mismos 
interrogantes. La pragmática ingenieril y la simpleza reduccionista de los 
abogados acentuó el problema encontrado y expuso la poca capacidad que 
tienen los asesores de las diferentes empresas para visualizar las situaciones. 
En la reunión se negaron las diversas formas en las que las relaciones 
humanas se tejen, haciendo caso omiso a la posibilidad de pensar formas 
transversales de interactuar en una sociedad. Las nociones sobre la población 
fueron, en todo momento, pensadas de una manera vertical.
A medida que el tiempo transcurrió, los medios siguieron informando sobre la 
confrontación entre la comunidad de Jericó y AngloGold, mostrando incluso 
como pequeñas banderas blancas habían sido puestas en las casas de los 
opositores y como, en las zonas rurales, los camiones de la compañía habían 
sido retenidos de manera ilegal por enfurecidos campesinos que impedían 
el levantamiento de un cuarto de máquinas en la vereda de Palocabildo. 
En ese contexto surgió la inquietud sobre lo que realmente estaba ocurriendo 
y, en la misma lógica en medio de los discursos, comenzaron a preguntarse 
si realmente la situación era representada como aparecía en las reuniones, 
si era posible que la comunidad rechazara algo que no conocía y, además, si 
era posible suponer que la compañía estuviera escondiendo algo al dominio 
público. Durante el encuentro, comenzaron a entrelazarse diversas preguntas 
sin un hilo lógico en principio, pero que podrían sintetizarse en una sola, que 
era “¿qué sucede en Jericó?”
La pregunta por los acontecimientos en un territorio podría responderse a 
través de las matrices culturales que éste revela y, así, los métodos etnográficos 
parecían ser parte de una operación aparentemente lógica para indagar lo 
planteado. Sin embargo, la cantidad de mensajes que se presentaban en el caso 
de Jericó rebosaban toda oportunidad de realizar una matriz correcta o matrices 
medianamente legibles, por lo que no resultaba posible abordarlo de esta manera. 
La abundancia de diferencias y distinciones frente a la interpretación de lo narrado 
evidenciaban que efectivamente allí estaba aconteciendo algo que, más allá de 
su registro en medios, se resistía a ser enmarcado dentro de una figura explicable 
que demostrara jerarquías para discriminar las categorías de los relatos. Fue en este 
punto, entonces, donde la adopción de otras visiones planteadas por la sociología 
y los estudios sociales comenzaron a generar sentido con la idea de implementar 
prácticas artísticas como estrategia de trabajo en el terreno, que permitieran obtener 
información que ayudara a dimensionar la vasta red de relatos que en el municipio 
se estaban tejiendo, fenómenos que solo podrían ser vislumbrados a partir de una 
combinación de ambas técnicas de trabajo. Pero entonces ¿por qué abordarlos de 
esta manera?, ¿cuál podría ser el aparato teórico que permitiera denominar lo que 
allí estaba pasando?
Colonialismo y formas de gobernanzas 
Jericó hace parte del departamento de Antioquia, Colombia, y fue un territorio 
conquistado y liberado hace aproximadamente 200 años. Durante todo este tiempo, 
en él se ha luchado con distintas concepciones del poder, sin embargo, siempre ha 
existido un pensamiento colonial que ha tocado a todas sus generaciones.
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Su construcción política ha estado categorizada por un orden lógico de mandato 
y las jerarquías de poder han permeado el ámbito político y social. Una perfecta 
metáfora de ello está representada en los bustos de Laureano Gómez y Mariano 
Ospina Pérez, que están ubicados en el sótano de la Catedral. Ambos fueron 
presidentes conservadores muy identificados con la guerra bipartidista que 
derivó en lo que luego se llamó “La Violencia”. Los niveles de poblaciones en 
Jericó son diferenciados con claridad y los terrenos son valorados igual que las 
personas. Ser reconocido en ciertos círculos sociales demarca un orden y un valor 
dentro de la idea de poder en el municipio. Es así como el alcalde, sin dejar de ser 
referenciado de forma negativa como un campesino por parte sus opositores es, 
a su vez, un líder político con capacidad de gobierno y convocatoria.
Los poderes dentro de la comunidad se van expandiendo, encontrando a líderes 
en personajes representativos que enmarcan un ideal dentro del pueblo y 
exhibiendo un capital político ejecutable. El caso más visible es el de Fernando 
Jaramillo quien, para muchos, es el pilar fundamental de la comunidad. Éste, 
según algunos habitantes, defiende y enmarca las ideas sobre todo lo que 
debería ser, representar y proyectar el municipio.
Otro orden de poder es lógicamente la Iglesia. Esta institución ha marcado desde 
un inicio el origen del pueblo y está representada en una descomunal catedral. 
Además, es asumida como la responsable de todo lo bueno que ha sucedido en 
Jericó. Sus seguidores, fieles feligreses, afirman que las decisiones tomadas por 
los párrocos y obispos siempre han estado direccionadas en encontrar lo mejor 
para la comunidad.
La idea de cómo estos actores poco a poco agencian sus ideas sobre los sujetos 
del pueblo, constituye en sí un ejercicio de rastreo interesante pues, para ellos, su 
grupo social es claro, continuo y tiende a crecer lentamente. Cada uno reclama el 
apoyo y demanda obediencia (a su manera) sin perder el punto de vista general, 
que es el control del discurso del ideal que se ha convertido en impronta del lugar.
Desde un primer punto de vista podría pensarse que la población solo responde a 
estos individuos, sin embargo, todo se diluye, no en solo en el ejercicio del poder 
político y en las dinámicas que éste requiere, sino en una lógica que vincula 
las formas de producción, las tradiciones que exhiben su retórica, la práctica 
religiosa como exterioridad social y cultural, y la visión del pueblo frente al resto 
del Suroeste antioqueño. Esta mezcla de sociabilidades opera en lo concreto y es 
compartida por todos los habitantes, solo que se decanta según las necesidades 
que surjan en la superficie y necesiten ser discursadas. Cuando la propuesta de 
gobierno apunta hacia necesidades puntuales de grupos ciudadanos específicos, 
logra consenso en la población, pues la gente se siente identificada porque es 
nombrada en la decisión. Pero ¿qué pasó cuando la propuesta no se enfocó en las 
personas sino en algo aparentemente abstracto como el territorio? 
Esto fue lo que poco a poco se fue develando en el trabajo de campo realizado 
en el municipio. Durante él comenzaron a emerger otros actores importantes, 
actores no humanos, como el agua, que han sido pasados por alto en las 
narrativas que se han emitido al exterior. El agua, como elemento de discusión, 
sirvió de plataforma para establecer el problema inicialmente. No era muy claro 
qué implicaba hablar del agua, pero se instaló la idea de que podría peligrar el 
acceso al líquido en condiciones de calidad. La respuesta de la ciudadanía a la 
preocupación por el agua fue la causante de la primera marcha y, dicha marcha, 
fue retratada en diferentes medios de comunicación. El agua entonces fue 
mutando de ser narrada como una necesidad a convertirse en el actor que ha 
brindado poder a la causa de los campesinos tradicionales, a los caficultores y a las 
amas de casa. Todos estos actores humanos que podían abogar por ella sin salirse 
de su afiliación política o ideales propios: lugares comunes que comenzaron a 
tejer redes sociales complejas —aunque no registradas para las plataformas que 
los representaban— que ocurrían en el día a día en los espacios físicos del pueblo.
El café, también visto como un actor, comenzó a adquirir las mismas cualidades 
del agua. La identidad generada por la actividad cafetera en los habitantes del 
municipio es tan importante que solo la idea de la pérdida de esta tradición sería 
el indicio del exterminio de un estilo de vida y, por ende, de una identidad. Aún 
cuando el pueblo no se construyó bajo una identidad cafetera, pues las raíces 
agrícolas predominaban y no existía vocación de monocultivo, los relatos que 
hablan de tradición y la presencia de distintas empresas de este sector económico 
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—como la Federación Nacional de Cafeteros— construyeron un personaje en el 
caficultor: un sujeto masculino, empresario y visionario que muchos habitantes 
del pueblo tienen como referente. La rentabilidad del café es baja y se reconoce 
que no hay una lógica desde la producción del capital económico para que 
muchos campesinos de la región lo sigan cosechando, sin embargo, el Suroeste 
se sigue identificando con la imagen cultural que este oficio plantea, y esto —
debe resaltarse— representa un capital en sí mismo. Es común ver pintorescos 
campesinos, acompañados de caballos y mulas, y vestidos con sombreros y 
ponchos, recorriendo los pueblos de la región y siendo retratados por los turistas. 
Pese a que los caficultores son un grupo importante con una estructura de 
liderazgo clara, existen otros grupos de campesinos que no están vinculados a su 
práctica, pero sí a su causa, y son aquellos que cosechan alimentos de temporada 
y que, por su número, son un grupo significativo que ha ganado vocería en 
el pueblo. Las cosechas de tendencia en Jericó han rotado dependiendo de 
la retribución económica que se ha tenido de sus cultivos; éstas no han sido 
constantes y usualmente no han respondido a temporadas fijas. Inicialmente, se 
cultivaron cítricos que daban sus frutos de manera silvestre en la zona baja del 
pueblo, casi llegando al Cauca, y aunque su rentabilidad era muy baja, la cosecha 
seguía siendo practicada por los campesinos. Luego de que estos dejaron de ser 
llamativos, se incorporaron tres productos que sí iniciaron con una visión más 
agroindustrial: la gulupa, el tomate de aliño y el aguacate.
Tanto el tomate como la gulupa tuvieron su furor en el mercado, por lo que 
muchas personas compraron parcelas para aumentar el volumen de producción. 
Tierras familiares fueron divididas y entregadas a compradores que, en muchos 
de los casos, tenían poca relación con el pueblo, pero veían la cosecha de estos 
productos como la manera más rápida de generar una alta rentabilidad a las 
inversiones ya hechas. El paisaje comenzó a cambiar drásticamente, puesto 
que el tomate de aliño y la gulupa son cultivos que necesitan un recubrimiento 
plástico para evitar los depredadores naturales y las afectaciones por plagas. 
Así, la industria agrícola comenzó a entrar a Jericó. 
Finalmente, se encuentran el turismo y las fincas de recreo como otras actividades 
que adquirieron una narrativa propia. Pese a que están representadas por 
propietarios que visitan el municipio de manera ocasional, el poseer tierras les dio 
una voz validada en el pueblo. Durante mucho tiempo, compradores, motivados 
por las publicaciones en periódicos y revistas, visitaron las veredas del municipio 
en busca de terrenos donde pudieran construir casas de recreo. Plataformas 
digitales, como Finca Raíz, se convirtieron en la alternativa para alquilar o comprar 
predios cerca al pueblo, sin tener que hacer el viaje de exploración. Así, a través 
de la oferta de excelentes comodidades, un paisaje cafetero o un paisaje de 
cordillera y la tranquilidad de la zona, se gestó un mercado inmobiliario sostenido 
durante muchos años. La llegada de AngloGold y las posibilidades de cambio del 
paisaje que la actividad extractiva provocaría, generó que estos propietarios se 
identificaran y se reconocieran en las ideas de los diferentes actores humanos que 
proponen el cierre del proyecto en Palocabildo.
Pensar desde las manifestaciones de una matriz colonial, permitió entender las 
diferentes maneras en que se dan los patrones de poder en el lugar. Enfocado 
en la idea de control, el colonialismo prevalece de muchas maneras en América 
Latina, especialmente, en poblaciones con estructuras piramidales de poder claras 
y replicables en distintas escalas. Jericó posee varios núcleos de poder, y cada uno 
es representado y performado por actores reconocidos que ocupan la cabeza 
visible de un cuerpo social frankeinsteniano que, pese a ser percibido como 
erróneo desde el exterior, funciona como un solo cuerpo, dictando las normas, 
deberes y quehaceres de cada uno de los sujetos que se ven influenciados, 
siempre subordinados a una línea de control flexible pero inquebrantable.
Cada poder determina su propia gobernanza, paralela al reconocido poder 
enmarcado en el gobierno y la representación del Estado. Gobernanza es otro 
concepto que se articula con la colonización de manera cercana. Desde el 
punto de vista de los colonizadores, la gobernanza es aquella forma primaria 
que dicta la razón de ser y el supuesto de las interacciones de los gobernados 
y el gobernante, aclarando la dirección del poder y orden en el sistema 
(Whittingham, 2010). Es determinante esclarecer para este trabajo cuáles 
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son las fuerzas que se fueron construyendo dentro del pueblo porque, como 
se dijo anteriormente, no hay solo una idea de orden en él: cada identidad 
colectiva y cuerpo cultural es reivindicado por cada uno de los actores 
líderes de las gobernanzas presentadas en el municipio. Este concepto 
está basado en la toma de decisiones e indica que cada proyección social 
que se tenga sobre el pueblo y que vaya hacia una dirección diferente a las 
instaladas, implica el surgimiento de gobernanzas paralelas, pues tal como 
lo afirma Whuttingham (2010): “[...] gobernanza es el arte de manejar 
sociedades y organizaciones”. 
El gobierno en Jericó es la primera fuerza que determina a cada ciudadano 
del pueblo como jericoano y, por ende, no es extraño reconocer que allí 
gobierno y poder son sinónimos.  Sobre el gobierno recae la continuidad 
de las normas y la utilización de aparatos de control estatales como 
garantes de su cumplimiento. De esta manera, se construye la idea de que 
los alcaldes protegen y velan por los intereses de la comunidad, puesto 
que, al ser elegidos por voto popular, son los voceros oficiales de cada uno 
de los miembros de la población. 
La gobernanza, desde el punto de vista estatal, es una manera de liderazgo 
público, por lo que una clara gestión de los recursos y una alta capacidad de 
gobierno son vitales para la “buena gobernanza”. En el caso de Colombia, 
en la que hay una idea de un Estado omnipresente, la figura del alcalde 
responde a las necesidades locales, la del gobernador a las visiones 
regionales, y la del presidente a los lineamientos nacionales, siempre 
regidos por la Constitución Política y por las leyes que se construyen desde 
el Congreso de la República. Esta visión de verticalidad parte de la base 
de que los problemas de los territorios son problemas nacionales, por lo 
que las particularidades de estos tendrían que enmarcarse en la visión 
integradora que posee la nación.  
En Jericó se dio la primera ruptura de esta percepción de verticalidad cuando 
el gobierno local se dirigió en contravía de lo aprobado por la nación y se 
colocó en contra de las políticas extractivistas. Sin duda alguna, esto fue 
percibido como un acto de insubordinación y dio cabida a que otros agentes 
de poder intervinieran y cuestionaran el direccionamiento estatal. Este primer 
momento deshabilitó y desarticuló una cadena de mando que era respetada 
en el municipio. Asimismo, creó una narrativa y una autorrepresentación de 
un grupo social que se sintió más vinculado e identificado con determinada 
escala de poder. En otras palabras, al derribar la visión piramidal que se 
percibía frente al gobierno y las instituciones, y al contemplar el nuevo 
planteamiento horizontal que se estaba consumando, la población se sintió 
más cercana al poder, más cercana a la decisión y más próxima a la idea de 
una autodeterminación.
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Gobierno local
Este actor, aunque definido por su función administrativa, es enteramente político 
y está representado por la figura del alcalde. El alcalde de Jericó no responde 
a un interés medioambiental, sino a los dictámenes de políticas públicas de 
los municipios vecinos, como es el caso de Támesis. Su actual alcalde, desde su 
dominio subregional, ha apoyado el desarrollo institucional de varios municipios 
del Suroeste, entre los que se encuentran Jericó, Jardín y Pueblo Rico. En ellos prima 
la vida campesina, y es por esto que desde Támesis se han impulsado programas 
de gobierno que fomentan el desarrollo rural direccionado al comercio y al turismo. 
Estas iniciativas, con sus narrativas y su manera de performar, dominan los discursos 
productivos de la región, pues han logrado catapultarse como los principales 
discursos en pro del campesino, y así, han invitado a los movimientos populares 
a unirse a ellas. Además, han resaltado el uso de la autonomía regional y de un 
sentido de independencia, necesario para la autodeterminación territorial.
El discurso mediático del alcalde de Jericó, en el que se opone a la empresa minera, 
fragmentó su cuerpo corporativo, pero dio paso a la introducción de otras narrativas 
que resultaron funcionales para la causa. Activistas y ambientalistas comenzaron 
a empoderar a las poblaciones rurales y crearon movilizaciones que terminaron 
convertidas en movimientos populares de corte ambientalista. Los activistas, por su 
parte, comenzaron a afrontar la problemática desde un ámbito legal, reclamando 
el derecho que, como comunidad, tienen sobre el uso y la vocación de su territorio. 
Ambos grupos, aunque pregonan una moral superior, han estado enfocados, 
principalmente, en demostrar la veracidad de su argumento, respaldados por los 
habitantes del municipio. Los representantes de los ambientalistas y activistas 
comenzaron a trabajar de manera conjunta, y quedaron como el único renglón 
social con representatividad, encarnado en Fernando Jaramillo.
Jaramillo expresa una idea de orden y progreso con la que respalda su propia 
gobernanza, creando y retomando relaciones políticas y de poder con los habitantes 
“notables” del pueblo. Estos últimos no abogan por la vocación agrícola, el café 
como legado cultural o el uso del agua como un derecho inalienable, sino que, a 
partir de la desacreditación de la industria minera dentro del territorio de Jericó, han 
amasado un capital social que les permite hablar en nombre de todos los habitantes 
del municipio y, con ello, erigirse como protectores de unos ideales claros que son 
paralelos, en muchos sentidos, a los del alcalde. Al generar matices, tanto el alcalde 
como el grupo de Jaramillo, logran construir la idea de que en el pueblo hay un 
orden que resiste y se mantiene. Al marcar una distancia entre el papel estatal y 
la gobernanza política en Jericó, Fernando Jaramillo concentra una gobernanza 
operativa en la coherencia del discurso de las personas que lo siguen, y que se 
manifiesta en el control de medios de comunicación privados que operan en el 
municipio (Despierta Jericó y algunos programas en la emisora local son evidencia 
de ello). Así, este actor ha manejado, junto al alcalde, un mensaje unificado, pero 
con discursos diferenciados, y con él ha obtenido una recepción consecuente y 
coherente que le permite afirmar que cuenta con la capacidad para hablar en 
nombre de muchas personas y manifestar su rechazo a las prácticas mineras en 
Jericó.
Por su parte, ambientalistas y activistas nunca han impuesto su visión sobre la toma 
de decisiones gubernamentales y nunca han disputado el puesto que el alcalde 
ocupa como líder político. Sus maneras de operar dentro de los mecanismos de 
participación ciudadana evidencian que cada individuo se representa a sí mismo 
y a su ideal. No existen evidencias de que demuestren motivaciones ocultas, por 
lo que se valida la legitimidad de sus acciones. La preocupación por el territorio es 
un discurso sincero de muchos miembros del pueblo, que está dado por el cambio 
notorio de costumbres y por el temor a lo desconocido o, incluso, a lo conocido 
que no les genera confianza. Ambos argumentos configuran las características que 
alimentan el malestar antiminero en la región. 
Una performática muy similar a la de ambientalistas usan las ONG y los 
movimientos civiles que se han formado en el municipio. A ojos de sus líderes, estos 
son movimientos conformados por participantes que son reconocidos, y que son 
voceros de lo que cada uno piensa y desea.
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Empresa minera
Latinoamérica, percibido como un territorio joven y lleno de oportunidades, 
más allá de las disputas sociales, ha sido el escenario idóneo para que empresas 
con altos capitales económicos de inversión se establezcan y demanden 
acompañamiento de las poblaciones y de las entidades estatales, con el propósito 
de generar un correcto desarrollo. Las gobernanzas creadas por las empresas 
privadas extranjeras con capital económico equiparable al del Estado, son algo 
común en Colombia, especialmente en el sector minero. Generalmente, éstas 
solicitan acompañamiento estatal y permisos que les faciliten las transacciones y 
su estadía dentro del país, pues como dicen en Jericó “el que tiene la plata pone 
las condiciones”. 
A su llegada a Jericó hace más de 10 años, AngloGold Ashanti no impuso una 
idea de desarrollo sobre el territorio, pues para ello, ya existía un marco de 
desarrollo que podría verse reflejado en las políticas nacionales de los gobiernos 
Uribe y Santos. Sin embargo, con el paso de los años y la adquisición de mayor 
conocimiento sobre los mantos de minerales que albergaba el suelo, la compañía 
comenzó a preparar el terreno para lo que sería (y es) uno de sus proyectos 
mineros más grandes en Colombia: Quebradona. Ésta es, concebida a la fecha, 
una de las minas más grandes de cobre que tendrá el país en un futuro si es 
aprobada y si se subsanan todos los problemas sociales que ocasionó el ingreso 
de la empresa, por lo que resultaba inevitable el surgimiento de una gobernanza 
encarnada en ella.
Sustituir al gobierno es una de las acciones más claras que se enlazan al concepto 
de gobernanza. Reemplazar la autoridad y generar otras formas de gobernabilidad 
es un proceso que se ha venido desarrollando desde que AngloGold comenzó 
con su plan de “inversiones sociales”, tal como es denominado por ellos. Los 
altos flujos de capital económico para temáticas competían con los presupuestos 
municipales para el mantenimiento de toda la región en el mismo renglón, y 
ésta fue la primera muestra de poder por parte de la compañía. La inversión 
social estaba destinada a las veredas en las que el proyecto iba a desarrollarse, 
especialmente, en Palocabildo, por lo que, desde el inicio, el alcalde realizó un 
permanente seguimiento. 
La compañía comenzó arreglando las vías de acceso, pues esto la beneficiaría a 
ella misma y a la comunidad. A medida que se inyectaba capital, se alimentaba 
el modelo de “progreso” traído desde Medellín y, lentamente, aumentaba la 
credibilidad hacia el alcalde por parte de la población rural. Entendiendo que no 
tenía muchas opciones, la población de la zona reaccionó y demandó un control 
por el terreno por el que la empresa debía transitar, pues comprendieron que 
éste era un espacio público. La percepción de titularidad se basó en el tiempo 
en que las familias llevaban cultivando y trabajando las tierras que, a la fecha, 
parecían entregadas sin una debida legalización por parte del Estado.
El tiempo transcurrió y AngloGold, acompañada por la academia, intentó hacer 
intervenciones en los territorios que, ellos consideraban, eran comunidades 
campesinas y que estaban delimitados por un capital cultural que, tanto la 
empresa como los docentes universitarios, creyeron conocer, basándose en 
estadísticas autodiligenciadas. Las comunidades campesinas con vocación de 
cultivo de café, tal y como fueron narradas por la academia y la compañía, debían 
tener algún grado de responsabilidad para que el proyecto fuera bien visto. 
De forma paralela, AngloGold creó el periódico El Jericoano como una 
forma de divulgar su visión sin hacer uso de interlocutores. Para muchos 
habitantes, este gesto fue una respuesta a lo que Despierta Jericó, el 
periódico de Jaramillo, había estado realizando. No contenta con este canal 
de difusión, la minera “se apoderó” de la emisora radial, medio principal 
de entretenimiento en las zonas rurales del pueblo. La emisora comenzó a 
emitir relatos progresistas que indicaban que el ingreso de la compañía al 
pueblo generaría un beneficio colectivo para la comunidad.
AngloGold, en los diálogos con los grupos sociales ya estructurados, 
insistió en denominar la población bajo su habitus (Bourdieu, año, p. 31), 
determinando que los individuos que habitaban el pueblo se diferenciaban 
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de los habitantes de la ciudad, y asumiendo que el problema radicaba en 
un bajo o nulo conocimiento de los proyectos mineros. Por consiguiente, la 
acción lógica fue implementar un proceso de alfabetización minera con el 
que buscaban demostrar y educar al pueblo respecto a las prácticas mineras 
a gran escala, sostenibles y de “minería bien hecha”.  
Esta iniciativa no hubiera sido problemática de no haber sido porque la 
compañía trasladó su habitus para leer a su interlocutor. Si el habitus hubiese 
sido solo una manera de distinguir a la comunidad, la desconexión no hubiese 
sido tan dramática, sin embargo, al aplicar el mismo modelo para distinguir 
a los individuos por su manera de pensar, fue imposible para la empresa (y 
aún lo sigue siendo) entender las diferencias existentes entre un habitante 
de las zonas rurales y la noción de campesino que allí se tiene, o entender 
por qué un caficultor y un gulupero, pese a tener ingresos ubicados en un 
mismo rango económico, tenían visiones diferentes frente a la vocación de 
la tierra en el municipio. Comprender este universo era vital para entender 
por qué grupos con necesidades, ideas y mercados diferentes, ejercían las 
mismas acciones políticas.
No comprender la situación derivó en la reafirmación de un discurso 
progresista que justificaba la inversión de capital como un propósito en 
sí mismo, pero sin un sentido claro. Esto conllevó a que los habitantes del 
pueblo, en zonas rurales y urbanas, interpretaran la inyección de capital 
como un afán desesperado por obtener control y por sobrepasar la autoridad, 
a través de la creación de una autoridad propia. Imponerse sobre la autoridad 
local, gracias a la disponibilidad de un mayor recurso económico, confirmó 
que, en efecto, lo que estaba operando allí era una gobernanza jerarquizada, 
en la que la línea de mando no respondía a las obligaciones políticas 
contraídas con la Nación, sino a perspectivas administrativas regidas por el 
conglomerado económico propietario de la compañía. El hecho de que el 
proyecto Quebradona no tuviera que responder a la Alcaldía de Jericó sino a 
AngloGold en Medellín, desarticuló toda la cadena de gobierno impuesta por 
los municipios. Usualmente, todas las empresas locales han rendido cuentas 
al gobierno legítimo que opera en su territorio y que es, en la mayoría de los 
casos, un socio estratégico de los proyectos. 
Sería ingenuo pensar que AngloGold no se rige por las mismas normas 
que dicta el Gobierno Nacional. Independientemente de lo inadecuadas o 
caducas que sean las normativas, su existencia construye un marco legal que 
la somete. Sin embargo, la percepción de que existe una cadena de mando 
que puede hacer caso omiso al representante de la institucionalidad, en 
cabeza del gobierno local de un municipio pequeño, cambia drásticamente 
la manera en la que es representada la minería legal en el imaginario de la 
población. 
La distancia entre los actores gubernamentales y la compañía ha reforzado la 
idea de que ésta posee una libertad operativa que se traduce en poder. Y, sin 
embargo, es preciso reconocer que, en términos nominales, las inversiones 
sociales realizadas por la minera superaron los montos de las inversiones 
realizadas por gobierno en la misma vereda. Este dato despierta en el pueblo 
más suspicacias que halagos, pues la compañía no estaba obligada por la ley 
a realizar dichas inversiones y, además, éstas fueron determinadas desde las 
oficinas de la empresa en Medellín. 
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Clero
Puede afirmarse que la historia de Jericó siempre ha estado ligada a la 
penetración de la iglesia católica en el Suroeste antioqueño.  El poder de 
la iglesia católica ha operado por años sin tener conflictos con el pueblo, 
pues ésta ha estado presente en los momentos cruciales del municipio. En 
el imaginario popular, la iglesia aparece como una participante activa de las 
decisiones políticas que se toman, y como una entidad consejera y visionaria, 
que es considerada, incluso, como la importadora de nuevas tecnologías 
para el pueblo.
La construcción de la Catedral de Jericó comenzó en 1837 y finalizó casi 20 
años después. Fue bendecida por el Presbítero Ramón Nicolás Cadavid en 
una ceremonia oficiada el 19 de junio de 1893. Sus feligreses son muy activos 
frente a las actividades auspiciadas por la diócesis: los grupos de lectura del 
evangelio, las tertulias oficiadas por la iglesia y las misas especiales cuentan 
con una presencia masiva de habitantes del casco urbano y de las zonas 
rurales. En el casco urbano existen varios recintos religiosos donde también 
hace presencia la comunidad, entre los que se destacan la sede de la Diócesis 
de Jericó, el Santuario de la Santa Madre Laura, la Catedral de Nuestra Señora 
de las Mercedes y la iglesia de San Francisco, que se encuentra ubicada cerca 
al Seminario Mayor San Juan Eudes.
Para muchos de los habitantes de Jericó, principalmente del casco urbano, 
el obispo Noel Antonio Londoño Buitrago es uno de los líderes comunitarios 
más notables. Él es reconocido por la comunidad, más que por sus actividades 
episcopales, por la manera en la que ha rechazado la presencia de la empresa 
AngloGold, pues su posición ha reflejado la de los feligreses del municipio. 
La curia del pueblo siempre prestó atención a las actividades campesinas y, 
por ello, apoyó las iniciativas gubernamentales de recuperación del campo. 
Esta narrativa es también compartida por monseñor Nabor Suárez, quien es 
el actual director del Centro de Historia de Jericó y que oficia sus labores en 
la capilla de La Visitación. Tanto el padre Nabor, como el obispo Londoño, 
han conseguido un lugar representativo en la discusión entre AngloGold, el 
gobierno local, el gobierno nacional y el sector ambientalista. Sus visiones 
están en mayor consonancia con lo que expresa Fernando Jaramillo y con los 
reclamos que reivindican los lectores de Despierta Jericó.
Pese a las reuniones con el Ministerio de Minas y Energía, y con los 
representantes de AngloGold, el obispo Londoño no ha cambiado sus 
opiniones frente a la explotación minera en Jericó. Por medio de cartas y 
declaraciones públicas, éste ha dejado consignadas sus ideas frente a este 
tipo de industria extractiva. Según la narración del viceministro de Minas en 
el evento “Hablemos de minería bien hecha”, monseñor Londoño fue tajante 
con él en una conversación que tuvieron antes de la votación que se llevó a 
cabo el 7 de junio de 2017, y en la que le expresó “Minería sí, pero no así, ni 
aquí”. 
Las costumbres del pueblo han estado marcadas por las fiestas religiosas que 
allí se celebran. La semana santa es la celebración más importante en todo 
el territorio y la mayoría de los habitantes participan del fervor religioso. El 
discurso de la iglesia católica jericoana puede presumir de ser un discurso 
que se soporta en la superioridad de las leyes morales y la fe cristiana; una 
visión que asemeja mucho a un manual que opera bajo la idea de un buen 
vivir cristiano, donde el deber ser de los feligreses en su actitud privada 
se complementa con una orientación adecuada en el accionar público 
del ciudadano. La imaginería que acompaña al discurso de la iglesia ha 
construido una impronta visual que se ha visto reflejada en la presencia de 
pinturas y objetos religiosos en las casas: una manera de subordinación que 
opera a través de los objetos que ocupan el lugar, pero que indefectiblemente 
aseguran el buen comportamiento del ciudadano feligrés. 
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Los Capitales
Explicar la teoría del capital de Marx y la forma en la que ésta se manifiesta 
en Jericó, sería innecesario para este trabajo y, además, representaría un 
esfuerzo que no refleja una particularidad destacable en el pueblo. Sin 
embargo, es imposible no hablar de la noción de crecimiento del pueblo, 
ligada a la acumulación de capitales que se llegaron a producir debido 
a un modelo agrícola que normalizó los cambios abruptos de cultivos. 
Un modelo que conllevó al deterioro de la calidad de los suelos, a la 
estandarización de la práctica de los trabajos mal pagados y del hecho de 
trabajar con un bajo flujo de capital dinero, sin hacer una reflexión certera 
sobre el comportamiento de consumo en la zona, y omitiendo muchos de 
los puntos que tipifican la existencia de un modelo económico basado en 
el capital. 
Esta manera selectiva de construir un modelo capitalista explica cómo 
se han llegado a amasar grandes fortunas en Jericó, y cómo éstas se han 
convertido en agentes significantes del territorio, a través de la construcción 
de la idea de que, alrededor de dichos capitales, generalmente asociados 
al café, hay un valor agregado que marca la impronta del progreso. Un 
progreso que no pierde de vista la tradición y los “valores” que han 
constituido la identidad del pueblo. Este discurso ha sido capitalizado 
por muchos de los políticos contemporáneos que han llegado a ocupar la 
alcaldía, puesto que esta narrativa de un progreso basado en el mirar hacia 
atrás, los ha catapultado como garantes de lo que significa ser jericoano.
Según Marta Harnecker (1971) el capital, bajo los conceptos de Marx, es un 
concepto que prevalece a los tiempos modernos y que se sitúa en el centro 
de la vida contemporánea, en gran medida, articulado por las estructuras 
que predominan el mundo productivo actual: la estructura jurídica, la 
estructura económica y la estructura ideológica o de las costumbres.
Actualmente, aunque las tres estructuras se relacionan en la producción de 
capital económico, puede verse como, poco a poco, cada una predomina 
sobre las otras. Dependiendo del contexto, época e intención propia del 
capitalismo, el balance se pierde y, con él, los ideales políticos, sociales 
o económicos. Así como en la Edad Media la impronta marcada por la 
Iglesia Católica como institución definió la identidad de los reinos de lo 
que ahora son España, Francia, Italia, Alemania e Inglaterra; y a través del 
catolicismo como práctica, creó una conducta para los súbditos de dichos 
reinos, la economía se ha convertido en el contenedor que garantiza la 
gobernabilidad, siendo el capitalismo el agente que cataliza la idea de una 
vida cotidiana. La posibilidad de narrar y de que esta narración se asuma 
como tangible, contribuye a su éxito: el relato de acumular capital dinero 
se percibe como algo bueno porque permite prever las inversiones a 
futuro, permite legar y, sobre todo, permite satisfacer necesidades, siempre 
dependiendo de la dinámica de la circulación de bienes o servicios.
Estas estructuras de generación de capital responden al modo de producción 
dominante que, a su vez, según Harnecker, crea una nueva formación 
social. Este concepto se evidencia en los modelos sociales desarrollados 
en América Latina, donde la construcción de grandes capitales respondió 
a improntas culturales que se lograron consolidar en el territorio, luego de 
los procesos de independencia y consolidación de los Estados Nacionales, 
como ocurrió con el desarrollo de las industrias de licores, textiles, y 
café. Este modelo de producción se diferenció del modelo colonial de 
mediados del siglo XIX implementado por Inglaterra y Francia en el Asia, 
que respondió a condiciones de imposición violenta para alimentar las 
necesidades de una metrópoli. 
En Colombia, el sistema de producción pudo conciliar las estructuras 
económicas complejas heredadas de la colonia, como fue el monopolio, 
con otras relaciones de producción capitalista de plantación, con sistemas 
de piratería y una profunda corrupción en el aparato de recaudo. Sin 
embargo, el modelo capitalista tradicional, basado en la producción 
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Fotografía 11 - Turistas almorzando  / parque de Jericó
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agraria y, posteriormente, en una producción manufacturera, permaneció 
como el modelo dominante que se logró imponer sobre las demás 
formas de producción y que subordinó los modelos de desarrollo y creó 
dependencias hacia los entes gubernamentales, que entendieron a 
estas formas de producción como las principales fuentes generadoras de 
empleo. Esta relación creó una postura ideológica sobre las bondades del 
capitalismo, en especial, de ese capitalismo de explotación, reconociéndolo 
como la principal matriz de sostenimiento de la fuerza laboral. Finalmente, 
éste permitió que se fundara una estructura jurídico-política destinada 
a proteger el sistema de producción, generando así, dentro del relato, 
una percepción colateral que está vinculada a la existencia de una clase 
dominante, propietaria de las formas de producción.
En Jericó, el poder y la producción de capital están separados, pero 
estrechamente relacionados en las dinámicas sociales y en la impronta 
cultural con la que el pueblo ha construido su identidad. Por ello, no 
es extraño afirmar que en él las nociones de gobierno y gobernanza, al 
estar vinculadas a una idea relativamente clara de poder y control, son 
percibidas como una misma cosa. Cualquier habitante del municipio tiene 
conocimiento sobre el enfoque productivo del mismo y sobre cuáles son 
las políticas públicas llevadas a cabo por el alcalde de turno para fomentar 
dicho enfoque. Desde que comenzaron las disputas entre el gobierno local 
y AngloGold, los órdenes de poder se han visto trastocados. 
Como ya se ha dicho, el pueblo ha tenido una vocación campesina que 
involucró actividades agropecuarias y de arriería en sus inicios, y que 
luego incorporó industrias derivadas de estas actividades. Por esta razón, 
las zonas rurales siempre han sido prioridad para los gobiernos del 
municipio. Cuando se instaló una visión de desarrollo, muchas empresas 
se instalaron en el municipio aprovechando una bonanza económica: se 
abrieron trapiches paneleros que lograron abastecer a todo el Suroeste; se 
construyeron frigoríficos para procesar el ganado de la región y, con ello, 
impedir la compra de carnes a Medellín; se construyeron procesadoras de 
grasas animales enfocadas en el abastecimiento de la industria jabonera, 
y curtiembres que se dedicaron a producir cueros para las distintas 
talabarterías del municipio. Estas empresas tuvieron una operación vigilada 
y controlada por el gobierno local, sin embargo, su baja rentabilidad y la 
mala administración de sus recursos, obligaron a las distintas alcaldías del 
municipio a liquidarlas. 
En todas estas empresas hubo participación de capital público como 
socio mayoritario. Una vez quedó claro que era imposible recuperarlas, 
comenzó un proceso de desinstalación del aparato productivo industrial. 
En el pueblo logró sobrevivir la producción agrícola, entre la que se 
destacaba la producción cafetera. El relato oficial de las alcaldías reafirmó 
entonces la noción de que el pueblo sería viable solo por la producción 
campesina y, por ello, se instaló la idea de que, para agregar valor al 
sector agrícola, se debían cultivar productos con alta demanda de las 
ciudades más cercanas, especialmente de Medellín. Aprovechando la 
identidad que el pueblo tenía frente a la agricultura, se permitió el inicio 
de actividades complementarias como el agroturismo y el senderismo 
ecológico, compitiendo con la oferta similar que existía en otros 
municipios del Suroeste (Caracol Radio, 2014).
Con la beatificación de la Madre Laura y la declaración de Jericó como 
uno de los Pueblos Patrimonio de Antioquia, las políticas de desarrollo 
se tornaron confusas en el municipio. El gobierno debía adoptar nuevas 
políticas que pudieran integrar el flujo de turismo que habría de instalarse 
en el casco urbano. Este cambio de paradigma replanteó las figuras de 
poder, pero era necesario captar el nuevo capital económico que se habría 
de formar por el nuevo aparato productivo: el turismo masivo que podría 
integrar actividades en las zonas rurales y urbanas. La agricultura quedó 
en un limbo, y muchas de las tierras aptas para cultivos, pero cercanas al 
casco urbano, empezaron a cambiar su vocación para ser fincas de recreo. 
Asimismo, las grandes casas tradicionales en el casco urbano empezaron 
a ser reformadas para albergar más población flotante y esto generó 
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un fenómeno de gentrificación masiva y una burbuja inmobiliaria que 
llegó al punto en que predios dentro del denominado centro histórico, 
llegaron a superar el valor del metro cuadrado de la vivienda de la clase 
media de Medellín.
Teniendo pocas herramientas para proceder, la alcaldía se enfrentó a la 
realidad de tener que lidiar con la presencia de una multinacional minera 
en el pueblo. La industria minera en general y AngloGold, en particular, 
han gozado de una histórica y casi permanente condena social y medial por 
su pobre manejo en materia social y ambiental. La presencia de la minera 
puso en tela de juicio la idea de revalorizar el pueblo, y las promesas de 
regalías que la compañía debía entregar directamente al municipio no 
alcanzarían a compensar la pérdida de competitividad en la oferta turística. 
Se desconoce cuál es volumen real de los negocios que están en disputa 
en Jericó. Por un lado, la cuantificación de las regalías mineras es reportada 
por la compañía luego de un ejercicio proyectado, y el dinero que se le 
entrega al municipio está limitado al tiempo que dura la explotación. 
Por otro lado, el turismo puede multiplicarse de formas más dinámicas, 
puesto que puede permitir la instalación de servicios complementarios 
y, así, aumentar el número de personas que se pueden ver beneficiadas 
de manera directa por la actividad. Por el hecho de permitir un mayor 
control, la alcaldía ha favorecido el turismo, puesto que es una actividad 
que permite conciliar con la impronta del pueblo, y que fomenta que otros 
capitales tradicionales, tales como el café, puedan seguir rentabilizándose.
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Visión general
Históricamente, el café ha representado una de las más grandes 
paradojas del capitalismo. Mientras en Colombia se exhibe una cultura 
cafetera significativa que está ligada al cultivo, la realidad muestra que 
el consumo es bajo. El café resulta rentable porque se reconoce dentro 
de un esquema de exportación, pero éste no necesariamente logra 
compensar el andamiaje social y cultural que necesita. Como mercancía 
posee un precio dictado por la realidad del mercado internacional, un 
mercado que tiene congelados los precios desde hace décadas y que no 
logra cubrir los valores de la cadena de producción. En Jericó es claro 
que el café posee un valor adicional que no se transfiere al precio final, 
pero que sí se logra cifrar en los beneficios sociales y culturales que deja 
en el pueblo, traducidos en prestigio, prestancia, poder de convocatoria 
y posibilidades de crédito. Sin embargo, este producto obtiene su valor 
nominal del valor establecido en las bolsas de valores de Nueva York y 
Londres, que son el punto de partida para determinar el valor del saco. 
La proyección del ejercicio económico se vuelve relativamente simple al 
estar determinado el precio del café por los compradores. La compra es 
el segundo momento de vida productiva de la carga de café y el precio 
que alcance se traduce en la capacidad de gasto que el caficultor tiene 
hasta la siguiente cosecha, y con ello, en la estimación del valor de 
los terrenos, así como en el precio del jornal que deben pagar a sus 
trabajadores. El precio del café deberá igualar, al menos, el valor del 
tiempo de trabajo requerido para su producción, sumando el valor de 
la inflación.
El proceso de cambio se entiende como una transformación de mercancía 
en dinero, determinado por su valor oro que, finalmente, se transforma 
de nuevo en mercancía y, así, mantiene una circulación constante de 
dinero. El campesino al vender su café reinvierte el dinero obtenido en 
los insumos o víveres usados para la vida cotidiana (dinámica que es 
explicada por Marx como “vender para comprar”), y esto lo hace buscando 
lograr no solo una subsistencia sino una generación de plusvalía, que, 
al amasarla, lo hace pertenecer, automáticamente, al mundo capitalista. 
El proceso de valorización del café se da en diferentes momentos. La 
selección del mismo parte del proceso de secado y continúa la cadena 
productiva en su embalaje, venta y distribución. Muchos de los cafeteros 
de la zona no tienen la capacidad para hacer todo esto  y, únicamente, 
la Asociación de Cafeteros de Jericó ha realizado un seguimiento de 
manera juiciosa, pues ha notado la gran pérdida de dinero que éste les 
ha implicado. 
Partiendo del principio “de comprar para vender más caro” que propone 
Marx como estrategia para generar una mayor plusvalía, los caficultores 
tradicionales del pueblo, al limitarse solamente a la siembra y la cosecha 
del grano, han dejado que su mano de obra sea lo que imprima este 
valor agregado y, muchas veces, ellos mismos han tenido que soportar 
el costo de su jornada de trabajo. 
47
Foto Radio  Jerico  - Los Capitales
Fotografía 12 - Cooperativa de Caficultores de Jericó
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El café como elemento aparte
Jericó ha tenido desde sus orígenes una economía estable, que no significa 
próspera, y que ha dependido de una industria agro. Los cultivos han sido 
diferentes y han rotado dependiendo de las necesidades. Negocios paralelos 
como el cuero, la leche, la carne y demás, han sido resultado de exploraciones 
en diferentes mercados, sin embargo, el café ha sido una constante desde 
finales del siglo XIX. Todo el Suroriente fue migrando a este tipo de cosecha 
e, incluso, ocupó uno de los lugares más importantes de la industria en 
Colombia, hasta el punto de ser reconocido por la Federación Nacional 
de Cafeteros. Aunque, actualmente, su economía comparte y compite en 
muchos mercados y productos, el café es una constante que, culturalmente, 
ha prevalecido sobre las demás.
Económica y culturalmente el café ha sabido ser la impronta principal del 
pueblo. La relación histórica que se tiene con este cultivo ha sido narrada 
como fundamental, hasta el punto de que el fervor por su tradición ha 
terminado excusando la adopción de políticas específicas que buscan 
fomentar la asociación a la Federación Nacional de Cafeteros de Colombia, 
un ente privado de vocación pública. Fedecafé en Jericó no ha sido vista 
como un gran aliado, no solo por la eterna promesa incumplida de recuperar 
los históricos precios del café, sino porque poco ha aportado a mejorar la 
competitividad del producto de la región. Los caficultores agremiados acusan 
a la especulación como la culpable del escaso valor que el café alcanza en la 
bolsa (El Tiempo, 2019). 
Gracias a la mezcla de turismo y café, varios caficultores han optado por 
convertir sus fincas de producción en atractivos turísticos. Muchos de ellos 
concertaron con Jericó Travel, la única agencia de turismo registrada en el 
pueblo, la realización de recorridos por fincas cafeteras emblemáticas, en 
los que es posible conocer la cotidianidad de este cultivo y los procesos por 
los que pasan los granos de café antes de ser tostados. En muchas casas del 
municipio se construyeron restaurantes diseñados para la cata de los cafés 
de la región, que cuentan con baristas entrenados en las últimas tendencias 
del mercado. Otros caficultores se organizaron de manera independiente y 
dieron inicio a la Cooperativa de Caficultores de Antioquia, un organismo 
que, bajo el nombre de Cartama, comercializa la producción de 10.800 
caficultores en 54 municipios, a un precio más favorable que el ofrecido por 
la Federación. El turismo y la independencia son las principales herramientas 
que los caficultores han encontrado para obtener beneficios de sus parcelas.
La migración interna que se vio en el centro del país en la época de cosecha 
de café disminuyó hasta el punto de desaparecer. En ocasiones, la cosecha se 
ha perdido. Para Fernando Jaramillo, quien también ejerce como líder de la 
Mesa Ambiental, el problema no es el precio, sino la pérdida de las costumbres 
del pueblo. La escasez de la mano de obra y el poco interés de los jóvenes por 
participar de esta actividad ha hecho que se pierda la calidad de los cultivos y, 
es por ello, que él propone la implementación de nuevas visiones escolares 
que enfoquen a los jóvenes hacia una percepción más positiva del campo. 
Muchos campesinos y trabajadores consideran que el café que se cultiva en 
Jericó no es bueno. El control de plagas y el mantenimiento de los árboles son 
costosos, su producción es limitada, y las nuevas variedades de café, que son 
exigidas por el mercado, no tienen una producción constante, a diferencia de 
los “palos de café” que se cultivaban anteriormente y que podían producir 
por más de 15 años. Las nuevas tendencias del mercado cafetero indican que 
mantener los extensos cultivos es inviable para los caficultores y, es por ello, 
que muchos han resuelto “tumbar los palos” y comenzar nuevos cultivos.
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Gulupa y Aguacate
La gulupa es una fruta amazónica que se ha vuelto un producto altamente 
demandado, especialmente, desde Europa. Es uno de los cultivos que se 
introdujeron para sustituir el café. Su presencia es muy fácil de identificar 
en el paisaje puesto que las áreas cultivadas están cubiertas con grandes 
plásticos que forman extensas hileras brillantes, observables desde la 
montaña.
El comercio de este fruto es similar al del café y su principal diferencia 
radica en que la gulupa, al no tener un comprador específico en el pueblo, 
es comercializada directamente por sus inversionistas, quienes viven en 
Medellín y su área metropolitana. El principal comprador es Jardín Exotics, 
una empresa encargada de transportar la fruta desde las fincas hasta la 
planta que embala y certifica el producto para la exportación, con destino a 
Holanda. Allí la mercancía es enviada al resto de Europa, especialmente, a 
Alemania e Inglaterra, sus principales consumidores (Agronegocios, 2018).
 
Jardín Exotics es una de las empresas que propone una alternativa al 
café como medio de subsistencia para los campesinos. Tenía registradas 
2.013 hectáreas sembradas y más de 24.000 toneladas, al cierre del 2018. 
La rentabilidad de esta fruta es alta y deja ganancias cercanas a los 32 
millones de dólares. En Jericó muchos de los que la empezaron a sembrar 
han tenido problemas con las plagas, por lo que han reportado pérdidas 
significativas. 
Por otro lado, es importante anotar que capital que se genera a través de 
la gulupa no retorna de manera significativa a Jericó, sino que se queda 
instalado en las ciudades donde residen los inversionistas. Esto se debe a 
que, en temporada de recogida, la gulupa genera únicamente 150 empleos 
regulares directos, de los cuales, la mayoría se encuentran en el área de 
embalaje y distribución. El pago a los campesinos se sigue realizando 
de manera tradicional, es decir, por medio de la compra de lo recogido y 
no por la prestación de servicios ni por un contrato formal. En síntesis, la 
gulupa es una opción solo para el propietario de la tierra cultivada, pues no 
logra construir economías alternas a la dinámica de consumo.
De igual manera funciona el cultivo de aguacate. Éste ha sido promocionado 
como una respuesta a los problemas económicos, debido a que posee una 
rentabilidad tan alta como la de la gulupa y tiene un mercado más extenso, 
puesto que los excedentes de las cosechas pueden ser vendidos dentro del 
municipio. Otro grupo de antiguos caficultores decidió cambiar la vocación 
de sus tierras para dedicarse al aguacate. Su presencia es masiva y sus 
arbustos ya se han incorporado al paisaje de las montañas de Jericó. 
El potencial agrícola de Jericó es una gran fortaleza, sin embargo, el 
campo no ha logrado cumplir con las necesidades económicas y agrícolas 
de la población. Los grandes capitales que se gestaron en Jericó, al haber 
trasladado su lugar de residencia, dejaron al pueblo en una situación 
compleja: la mayoría de los habitantes que permanecieron en el pueblo 
quedaron condicionados a ser mano de obra en el sector agrícola, y a tener 
condiciones laborales precarias, que se ven matizadas por la participación 
en el proceso de cosecha de los tres grandes cultivos que se dan en el 
territorio.
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Fotografía 13 - Cultivos de cultivos / Vereda Quebradona 
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Reforestadora
La reforestadora se ha encargado, desde hace más de 15 años, de comprar 
predios para la siembra de árboles maderables. Ésta trabaja con el sentido 
de una inversión a largo plazo. Los bosques maderables requieren de poco 
mantenimiento y son una inversión estable para los campesinos, pero solo son 
susceptibles de ser considerados negocios si éstos son los dueños de la cadena 
completa y obtienen un ingreso paralelo que no depende de la rentabilización 
inmediata. Al igual que la gulupa y el aguacate, el negocio de la reforestadora 
es sostenido por capitales que ahora se ubican afuera del pueblo.
Desde el 2003 la RIA (Reforestadora Industrial de Antioquia) se ha instalado 
en el departamento como una empresa con vocación ambiental, sin sacrificar 
la posibilidad de ser un negocio viable. Sin embargo, ésta ha sido cuestionada 
por sus malas prácticas laborales y sus pésimos modelos de contratación. Esta 
empresa fue la encargada de liderar los procesos de reforestación de bosques 
maderables en Antioquia, especialmente, en el Suroriente y el método de 
trabajo que propone está basado en el establecimiento de alianzas con los 
sectores público y privado. En estas alianzas, la RIA se encarga de administrar 
el recurso provisto por el gobierno departamental y los gobiernos locales, que 
se traduce en los árboles que han de ser plantados. La contrapartida se da por 
parte de la empresa en la provisión de las tierras. 
El contrato ofrecido por la Reforestadora indicaba que el 70% del valor de la 
madera comercializada iría a manos de la Alcaldía de Jericó y el 30% sería 
distribuido entre sus socios del sector privado. Sin embargo, en el 2016 
la Procuraduría Departamental encontró que los dividendos se estaban 
liquidando de manera errónea, pues los socios privados estaban recibiendo el 
45% de las ganancias. Si se tiene en cuenta que el 98% del capital de la RIA 
provenía del sector público, puede entenderse que se estaba presentando un 
caso de detrimento patrimonial.
Jorge León Ruiz Ruiz, exgerente de RIA, le sacó a Jamaica estas cuentas. De 
257,9 hectáreas sembradas de pino, se extraerían 23.782 metros cúbicos de 
madera, a un costo de 773,8 millones de pesos.  La madera se valoró en 
3.353 millones de pesos. RIA recibiría 1.844 millones (55 por ciento) y el 
privado 1.509 millones (45 por ciento).
Sin embargo, a esa plantación RIA le invirtió 2.973 millones de pesos y para 
extraer la madera le tiene que meter más de 773 millones de pesos, dos 
ítems que suman 3.747 millones de pesos. Al cruzar este valor con el fruto 
de la venta de la madera, le queda una pérdida de 1.902 millones de pesos. 
Por eso, Ruiz Ruiz dijo que el negocio es un posible detrimento patrimonial 
para RIA y un enriquecimiento para los dueños de los predios, que se debería 
evitar (El Colombiano, 2017, párr. 22-24).
Finalmente, el gobernador de Antioquia, Luis Pérez, liquidó la RIA debido a 
los malos manejos de sus fondos y dio paso al Fondo Forestal (El Colombiano, 
2017). En Jericó, la RIA pasó a manos de privados, Rincco S.A.S. y Reforestadora 
Riofrío, empresas con oficinas en el parque principal del municipio, pero 
con lotes en medio de Pueblo Rico y Támesis. Las reforestadoras compraron 
desde hace mucho tiempo los lotes en los que invierten y, en muchos casos, 
han cercado a los campesinos de la zona, y no les han dejado más opción que 
vender a bajos precios. Tal como muchos lo manifestaron, sus tierras fértiles 
se han vuelto ácidas, y ahora solo producen madera, especialmente, Pino, 
Eucalipto y Nogal.
Lo que en un inicio comenzó como una buena idea apadrinada por el Estado, 
en especial, por el exalcalde Luis Eduardo Álvarez, llegó a tener casi 15 
mil jornales, principalmente, de mano de obra no calificada. Esto facilitó a 
muchos campesinos el acceso a las ofertas laborales propuestas por la RIA, 
sin embargo, la mínima intervención que requiere el mantenimiento de 
estos bosques y el uso de un equipo pequeño que tala los árboles cuando 
están listos para ser productos maderables, han producido una reducción 
considerable en la contratación de empleados.
Las inversiones de capital económico que se hacen frente a estas empresas 
han llegado en muchos de los casos a una completa estabilidad, en la que 
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no entra más dinero del que se invierte, dificultando así que los recursos 
económicos que inicialmente se destinan para mano de obra y mantenimiento, 
caigan nuevamente en las manos de los empleados campesinos que fueron 
contratados.  La empresa para muchos de ellos ya no es un modo de vida y, 
debido a esto, varios han regresado a los cultivos en sus propias parcelas. 
Quienes han vendido sus tierras, han tenido que migrar a pueblos vecinos.
El capital económico de estas empresas ha ido creciendo con los años, y esto 
les ha permitido aumentar sus predios y tener recursos para participar en 
las actividades culturales del municipio. A diferencia de lo que ocurre con 
la minera, las reforestadoras son bien recibidas, debido a que, desde el 
imaginario colectivo, se entiende que éstas preservan, potencian las labores 
campesinas y no atentan contra el medio ambiente. Esta visión es opuesta a 
la de muchos académicos que han demostrado que este tipo de monocultivos 
ha desencadenado problemas ecológicos en las zonas donde se albergan 
(Ruiz Hernández, 2014).
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Fotografía 14 - Cultivos de pinos / Vereda Quebradona 
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Fincas de recreo y casas del parque
Como se mencionó anteriormente, la tierra es el principal elemento de 
rentabilización en Jericó, tanto para la actividad agrícola, como para la 
pecuaria. Trabajar la tierra hace parte de la impronta del pueblo y con ella se 
han construido los capitales económicos prestantes que determinaron las 
“clases” dominantes en el municipio. Sin embargo, estos capitales nunca 
llegaron a ser grandes fortunas que se pudieran multiplicar con otros 
negocios complementarios. Aquellos que no llegaron a amasar grandes 
capitales, siguieron teniendo tierra, y han logrado vivir de ella. 
Muchos visitantes temporales, provenientes de Medellín principalmente, 
han comenzado a buscar tierras para el recreo o para una reducción de 
gastos, dado que los precios del metro cuadrado en el municipio son muy 
inferiores a los precios que se observan en el Oriente antioqueño. Estos 
nuevos capitales están llegando con una retórica colonial que carga con el 
sentido de que dentro del pueblo nunca hubo mucho dinero y, por lo tanto, 
tampoco hubo muchos medios de confort. 
En el pueblo siempre existió la costumbre de tener cultivos de pancoger 
y huertas en las casas del casco urbano, por lo que los requerimientos 
de un abastecimiento siempre estuvieron más ligados a la compra de 
carne, lácteos y productos de aseo. Con la llegada del turismo de recreo, el 
abastecimiento ha cambiado, y los precios se han incrementado. Para los 
visitantes no es un problema pagar los valores que demandan los habitantes 
del pueblo, pues, comparado con los costos de vida en Medellín, el precio 
de alimentos y servicios en Jericó resulta más favorable. Esta migración de 
la ciudad al municipio ha creado una demanda inmobiliaria muy fuerte, y 
el valor del metro cuadrado construido ha llegado a precios nunca vistos 
en el pueblo, precios que se siguen pagando porque la tasa de cambio con 
Medellín aún no tiene comparación. Debido a este fenómeno inmobiliario 
es que las casas del parque, altamente apetecidas por el mercado, se han 
puesto a la venta. Esto también ha alcanzado a las zonas rurales, donde se 
presenta un fenómeno de parcelación dirigido por constructoras jóvenes 
que ofrecen predios desde media cuadra. 
Las casas tradicionales de Jericó, antiguas, de grandes áreas, han sido 
divididas a lo largo de los años debido a las sucesiones familiares. En 
muchos casos, se hicieron acuerdos en los que ningún hijo de la familia 
podía vender su parte heredada, por lo que la propiedad se dividía en 
equidad, generando así dos o más casas donde alguna vez hubo solo una. 
Con esa misma lógica se han construido las nuevas viviendas en las zonas 
más cercanas al centro histórico del municipio, pero que no hacen parte de 
él. Estas viviendas son básicamente apartamentos de dos ambientes con un 
solo baño y se están convirtiendo en una de las configuraciones espaciales 
más comunes en el pueblo. Estas nuevas “viviendas” son destinadas para 
el alquiler, aunque su mayor demanda proviene del turismo que, bajo la 
modalidad de Airbnb, cubren la demanda que no alcanza a ser satisfecha 
por el sector hotelero del pueblo. 
Muchos predios rurales que fueron vendidos y en los que no hubo 
interés por realizar explotación agrícola, pasaron a ser productivos en el 
área del turismo recreativo. El precio de estos entables ha mantenido su 
valor comercial y, en algunos casos, ha llegado a incrementarse debido 
a las inversiones en infraestructura (piscinas, canchas, saunas, etc.) que 
se han hecho en aras de mejorar la oferta de servicios y la tarifa para los 
veraneantes.
La venta y restructuración de predios para el turismo se convirtió en una 
práctica común, por lo que la alcaldía tuvo que desarrollar soluciones 
de vivienda para la población gentrificada, es decir, para la población 
que permaneció en el pueblo pero que no tenía cómo cubrir los precios 
de la vivienda generados por el turismo. A este fenómeno respondió la 
política de construcción de vivienda de interés prioritario e interés social 
en lotes previamente concertados (Alcaldía de Jericó, 2018). Sin embargo, 
el precio de las viviendas continuó incrementándose y, aunque algunos 
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de los subsidios sí se hicieron efectivos, la mayoría de las personas que 
terminaron adquiriéndolos no fueron los ciudadanos del pueblo. Esto 
sucedió debido a la poca capacidad adquisitiva de los habitantes de Jericó 
y a la imposibilidad de obtener un ingreso estable que diera garantías para 
pagar las cuotas fijas propuestas por la alcaldía. Fueron entonces personas 
ajenas al municipio quienes adquirieron estas propiedades, muchas de 
ellas en busca de nuevas líneas de “negocios”.
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Tipos de Capital
Debido a que la matriz de relatos que componen la narrativa del pueblo 
ha reducido su dinámica a una lectura específica del capital, se procedió a 
construir una línea de lectura que fuera coherente y que pudiera comprender 
cómo opera dicho esquema. Esta manera de compartimentar ha servido 
para desarrollar sistemas de equivalencias entre capitales, de manera que 
todos los actores se sientan incluidos desde el discurso. Por ello, es que se 
aplica un modelo de lectura práctico que permita comprender, al menos, 
desde el terreno, cómo sería una lectura desde los modelos de capital, pero 
comprendiendo que al hacerlo se busca reducir la asimetría entre los mismos.
Para Ethan Roland y Gregory Landua (2009), pese a que están asociados 
al liberalismo económico y que se enfocan en la visión práctica que el 
capitalismo puede otorgar dentro de las construcciones comunitarias 
contemporáneas, proponen que el capital no solo está construido por la 
visión social, económica y política, sino que éste se puede dividir en 8 
unidades independientes, a saber, el capital social, el capital material, el 
capital financiero, el capital viviente o natural, el capital intelectual, capital 
experiencial o humano, el capital espiritual y, finalmente, el capital cultural. 
Cada uno de estos tiene su propia moneda de cambio, y solo está el peso 
oro o valor oro adscrito al capital financiero. Todo esto tiene sentido desde 
la idea de rentabilidad propuesta por Jameson y su materialismo histórico, 
en el que convergen la sociedad de consumo y el capital financiero desde la 
producción del capital cultural.
La necesidad de nombrar cada capital de manera diferente responde a que 
hay mercancías físicas e inmateriales que no pueden ser cuantificadas por 
medio del dinero. Es imposible saber cuánto vale el conocimiento de un 
campesino con respecto a los modelos de siembra tradicionales del café, 
así como es imposible calcular cuánto valdría este conocimiento de manera 
replicada en un periodo de tiempo. El no poder medir en dinero esto no resta 
su importancia, ni mucho menos lo hace menos valioso, como mercancía de 
cambio. Su valor es incalculable, pero está estrechamente relacionado con 
otras monedas que permiten a los portadores, en este caso del conocimiento, 
sentirse correctamente remunerados. En la academia esto se asocia a la 
“propiedad intelectual”, y es posible relacionarla por medio de políticas 
públicas al valor financiero, sin embargo, esta figura no existe en el campo. 
Esto se refleja en las nuevas ideas de emprendimiento o conocimiento 
inyectado a muchas empresas agro que, dentro de las zonas rurales de 
Jericó, han propuesto comerciar la visión romántica del campo, valiéndose 
de las nuevas modalidades del capital cultural, que se contemplan en el 
materialismo histórico de Jameson. No obstante, la complejidad de las formas 
en las que son presentados estos fenómenos es similar a la de aquellas en las 
que se dan las relaciones sociales que permiten la comercialización de estos 
territorios por medio de estos tipos de capital, complejidad que se replica en 
diferentes escalas por todos los análisis aquí propuestos.
Como está descrito anteriormente, en Jericó están ubicadas todas estas 
visiones del capital, cada una operando de manera diferente. Los capitales 
están íntimamente relacionados con los diferentes grupos civiles que se 
encuentran en el municipio y con los grupos políticos que están relacionados 
con ellos, y que se asocian a través de actividades como la política, los 
negocios y las organizaciones territoriales. Cada grupo civil que se conforma 
dentro del territorio posee un importante capital social que aporta a la 
dinámica del lugar, y que se convierte en su principal baluarte para negociar 
su posición. Es posible realizar esta transacción debido a que este capital está 
estrechamente ligado al capital humano.
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Fotografía 15 - Restaurante Isabel / Calle del Poeta
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Este capital, regido por la individualidad, no necesita que una comunidad 
lo arrope. Su sola existencia ubica al individuo en un punto estratégico. En 
Jericó, pese a no haber una gran infraestructura ni la presencia de grandes 
empresas, el capital humano sigue siendo visible en el ejercicio individual 
de los ciudadanos. En él se encarna el liderazgo manifiesto en los momentos 
de tensión que la comunidad ha tenido con todo el proceso de la entrada de 
la empresa minera, así como en otros acontecimientos que han lesionado la 
cotidianidad de la ciudadanía. 
El capital humano en Jericó no ha tenido una inversión constante. Las 
capacidades individuales del municipio han enfocado sus esfuerzos en 
explotar todas las cualidades del territorio, sobre todo en la producción 
de cosas tangibles. Esto ha permitido que se perpetúe un accionar clásico 
frente al patrimonio, en el que se olvida que el sentido para conservarlo y 
la generación de los recursos para hacerlo, depende directamente de los 
miembros de la comunidad. 
De alguna manera los habitantes saben que, aunque su pueblo tenga rasgos 
particulares y llamativos para los visitantes, el turismo no ha sido integrado 
en las políticas públicas (BLU Radio, 2017), y esto deriva en que todo lo 
relacionado con él, tome por sorpresa a las instituciones oficiales. Éstas, 
siendo la alcaldía la principal exponente, se han enfocado principalmente en 
la productividad del campo y la expansión urbana en las veredas cercanas.  La 
gestión de estos proyectos ha requerido que el alcalde busque los recursos en 
el orden nacional, y por este motivo, creó el Centro de Integración Ciudadana 
(CIC): un organismo operado por la alcaldía, pero cuyo capital inicial de 735 
millones de pesos fue aportado por el Estado (Ministerio del Interior, 2017).
 
Aunque el capital más importante no es aquel que puede diversificarse en 
propiedades o en infraestructura sino el que está ligado al conocimiento 
humano, especialmente a los saberes que son cuidados por las comunidades, 
la alcaldía de Jericó ha demandado una mayor intervención económica 
por parte del Estado. Para Milton Friedman los recursos naturales son algo 
Capital humano
Cada día se asocia una nueva idea o concepto a un capital emergente, pues el 
capital es sinónimo de valor. Así, todo lo que pueda crear un valor agregado 
o plusvalía de un servicio, producto o transformación de una materia o idea, 
es susceptible a ser nombrado capital. El capital humano se refiere a todo lo 
humano que permite crear transformación de manera material o inmaterial.
Antes de definir el capital social es importante tener claro que éste está 
relacionado con un capital humano que tiene como objetivo valorizar las 
capacidades humanas dentro de una organización o un proceso (Navarro, 2005, 
¿página?). Según la definición dada por José Carlos Mariátegui en 1925, el 
dinero no es el origen de las civilizaciones, pues el valor humano era mediado 
por las comunidades a través de una moneda de intercambio que traducía 
la valoración en su peso en oro. Esta idea se asoció a la de la acumulación de 
riquezas —paradigma naturalizado por la sociedad industrial— y, en ese sentido, 
ocultó el valor que las personas podían inyectar en procesos productivos, toma 
de decisiones y relacionamientos sociales.
Los cambios en la manera de producción luego de los giros sociales, culturales y 
tecnológicos del siglo XX, incluyeron las habilidades de las personas para articular 
capitales intangibles, como parte de una reflexión sobre la capacidad de éstas o 
de las comunidades que las promueven, de ser consideradas una riqueza en sí 
mismas. Una riqueza que no se extiende o intercambia de la misma manera que 
el dinero. Esto es lo que Navarro denomina el inicio de “la era de las personas”.
El concepto, finalmente, es introducido en su totalidad por Theodore Schultz 
en “La inversión en el hombre: la visión del economista”, publicado en The 
social Service Review, el 18 de febrero de 1961. Allí, el autor enuncia que “los 
habitantes son también una parte importante de la riqueza de las naciones” y, 
por consiguiente, algo en lo que se debe invertir, para así aumentar su valor. 
Schultz lo hace demostrando que invertir en un capital permite aumentar el 
rendimiento y, en ese sentido, invertir en el capital humano, permite aumentar 
su productividad y eficiencia. 
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que deberían pasar a un segundo plano, puesto que el saber es el recurso 
más importante para un territorio. La velocidad de cambio en los sistemas 
productivos hace que su real valor esté enfocado en el capital humano y, 
así, quien esté encargado de afrontar este dinamismo de manera certera, 
por medio de sus habilidades y destrezas cada vez mejoradas, puede tener 
mejores oportunidades de potenciar un desarrollo.
Al no existir una estrategia para cuidar el conocimiento dentro del territorio, 
y al haber simplificado la idea de que el conocimiento es instrucción, 
el municipio se vio acorralado dentro de su misma narrativa y, gracias a 
ello, se ha visto en la necesidad de depender de entidades externas que 
quieran fomentar los estudios o los saberes específicos, siendo el SENA 
la principal institución con presencia allí. Por medio de la formación de 
técnicos y tecnólogos agropecuarios, la alcaldía asume que está preservando 
conocimientos dirigido al uso de las zonas rurales. Es claro que este 
pensamiento poco se articula con las realidades de las veredas, puesto que el 
conocimiento de cómo cultivar café no se ha perdido y, además, el problema 
no radica en la técnica que se aplica para realizar la actividad. 
Capital social
El capital social responde directamente al capital humano, no solamente 
porque los dos son una visión del capital que depende de la valoración de 
intangibles, sino porque en su conjunción se puede entender la estructura 
social de un lugar. Si el capital humano estratifica los saberes, y los ordena 
jerárquicamente, según las reglas que otorgue la pertinencia, el capital social 
dimensiona la red de actores que componen esta jerarquía.
Según la visión de Robert Putnam el capital social radica en un conjunto 
de factores intangibles como normas, actitudes, redes y confianza que se 
encuentran dentro de una comunidad. Su idea de vínculos se direcciona en 
la participación cívica, en el desarrollo económico y en la cohesión social. El 
objetivo principal, más allá del compromiso cívico, es crear una colaboración 
mediante la participación, principalmente, en estructuras horizontales, como 
clubes, iglesias y otros tipos de grupos civiles. Para Putnam el desarrollo social 
de una región está ligado a la capacidad de ampliar estas redes sociales al 
número de individuos que las componen. Aunque unas conexiones sean más 
valiosas que otras, la red siempre dependerá de la estimulación de los nodos.
Para Putnam es diferente el concepto de virtud cívica a la de capital social. La 
primera es la capacidad de tener una reciprocidad en las relaciones sociales, 
en las que ambos actores se ven retribuidos por la cercanía de sus vínculos. 
En cambio, el capital social, tiene una mayor fuerza cuando sus vínculos están 
ligados a compromisos comunitarios adquiridos por confianza, dado que esto 
fomenta sólidas acciones recíprocas y permite que se forme una sociedad 
mucho más eficiente en términos de logros y de su propia construcción de 
progreso (Urteaga, 2013). 
Dentro de Jericó, la visión de Putnam es palpable: la idea de estructura 
horizontal se ha replicado en cada una de sus organizaciones cívicas, cada 
una guiada por un actor o gobernanza principal. Sin embargo, la relación al 
interior de ellas y entre ellas parece haber sido cortada por los ideales propios 
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de cada agenda. La construcción social del municipio siempre estuvo ligada 
a la religiosidad y a la actividad económica desarrollada por el café, pero 
con el paso de los años, el cambio del referente económico, la llegada del 
turismo, la canonización de la Madre Laura, la llegada de la empresa minera, 
los cultivos de temporada y las empresas reforestadoras, han transformado 
la manera en las que las personas se relacionan entre sí. La casa campesina 
que en algún momento fue el epicentro de las actividades comerciales de los 
campesinos de la región, hoy es solo una construcción vacía a la que algunas 
personas llevan lo que le sobra de sus cultivos, desde la que no hay mayor 
impacto hacia la comunidad ni desde la que se busca la creación de vínculos 
que permitan generar crecimiento. 
Las narrativas antimineras y ambientalistas han generado en la población 
una reacción positiva, permitiéndoles vincularlas a pequeñas comunidades 
cívicas que, en sus discursos, afirman no actuar por un bien particular sino por 
un bien común. La Mesa Ambiental, por ejemplo, es el ente que ha tomado 
la vocería ciudadana respecto al manejo de las fuentes hídricas afectadas 
por la minera, y esto ha permitido que muchos de los habitantes del casco 
urbano que no tienen contacto con las zonas rurales donde se encuentran 
estas fuentes, apoyen la causa y se sientan parte de ella. 
La noción de que el capital social es una construcción que se basa en la 
confianza de los actores que operan estas redes, no solo es aceptada dentro 
de la literatura. James Samuel Coleman en su artículo “Social Capital in 
the Creation of Human Capital” y en su libro “Foundation of Social Theory” 
define al capital social como el resultado de la participación de diversos y 
diferentes individuos que operan en redes sociales, redes que, según él, no 
son necesariamente horizontales.  
Francisco Herreros se basa en Coleman para establecer una concepción en 
la que el capital social y las relaciones de confianza aumentan no solo la 
participación en grupos civiles, sino que también incrementan la fraternidad, 
las creencias o los valores comunes entre individuos. En muchos casos 
existen dificultades para crear inicialmente este capital. El acto de confianza 
puede traducirse como una expectativa o una preferencia de los actores 
que están agremiados en su red social. Para Herrero la confianza se puede 
dar de diferentes maneras: por asociaciones, por medio de expectativas 
sobre personajes desconocidos bajo recomendaciones conocidas, o por 
medio del Estado, el cual puede favorecer la creación de comunidades bajo 
compromisos adquiridos.
En Jericó, debido a la disputa con AngloGold, se puede afirmar que 
las comunidades se han reunido bajo este análisis conceptual. Los 
ambientalistas han creado un grupo social fuerte y resiliente frente a 
las actividades de la minera. A medida que la compañía ha intentado 
confrontarlos en su discurso, han ganado más poder de convocatoria, 
esgrimiendo el valor que poseen sus ideas, y destacando el compromiso 
y la responsabilidad que recae sobre ellos al buscar proteger el medio 
ambiente. Por medio de expectativas similares se ha unido a ellos 
otro grupo social: los campesinos de las veredas, quienes actuando de 
manera individual, no como organización, terminaron convertidos en 
colectivos herméticos que se declaran como no subordinados al no estar 
formalizados frente a una entidad política, y que solo están aglutinados 
bajo una misma idea de rechazo de la empresa. Otro caso se registra con 
las JAC (Juntas de Acción Comunal) que, al tener reconocimiento, estatus 
y representatividad política dentro de las comunidades, hacen parte del 
tercer orden, que está dirigido por la idea de que el gobierno interactúa 
con actores elegidos por las mismas vías. Éstas actúan generando una 
extensión de la institucionalidad en las zonas rurales y defendiendo una 
posición específica otorgada por su representatividad.
Para Herreros, las preferencias entre actores dentro de estas construcciones 
sociales crean tensiones más fuertes entre sujetos específicos, es decir, 
hay grupos humanos donde no todos coinciden en la misma manera de 
abordar los problemas a los que se enfrentan, pero igualmente persisten 
en permanecer vinculados a pesar de sus reservas. De esta manera, 
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generan una confianza condicionada, que es comúnmente encontrada 
en las relaciones sociales y políticas de los territorios que permiten 
construcciones piramidales de poder, por más horizontal que haya sido 
la intención inicial de relación.
La Mesa Ambiental responde a un orden horizontal, donde cada 
participante tiene una responsabilidad con el grupo, pero la decisión de 
sus acciones, tanto como la cadena de implementación, está dirigida por 
Fernando Jaramillo, que ha sido declarado públicamente como el líder 
de esta colectividad. Jaramillo posee la vocería oficial y coordina con 
compañeros pertenecientes a otros grupos cívicos con los que comparten 
espacios comunes, como el Centro Histórico y las manifestaciones de 
rechazo a AngloGold. Las relaciones entre los líderes de los otros grupos 
son estrechas, pero son diferentes a las que se dan dentro de sus mismos 
colectivos. A esto se refiere Herreros cuando menciona que los miembros 
de las comunidades pueden beneficiarse de la toma de decisiones de 
algunos de sus miembros, sin ser necesario que cada individuo tenga una 
red de respaldo social fuerte. Únicamente, con pertenecer a la agrupación 
se puede estar permeado de manera positiva por las decisiones tomadas 
por la estructura.
Por su parte, Lin Nan (2001) manifiesta que es lógica la espera de un 
retorno por parte de los actores involucrados en una red social que, 
en el caso de Jericó, sería la participación de sus representantes en la 
toma de decisiones fundamentales para el desarrollo del municipio. 
Conceptualmente este fenómeno se puede explicar por medio de la 
observación en detalle de varios momentos. El primero se basa en la 
consecución de recursos de manera eficiente, es decir, en el acceso a 
capitales económicos y otros bienes; el segundo tiene que ver con que 
la participación en estas comunidades o asociaciones permite a sus 
participantes tener un mayor reconocimiento, una mejor posición social 
que les acerque la posibilidad de participar en la toma de decisiones 
dentro de la estructura o comunidad; finalmente, los dos anteriores 
permiten que la estructura social construida de manera horizontal 
comience a tener una forma vertical, jerarquizada, al igual que las 
independientes gobernanzas del municipio. 
Los actores dentro de las estructuras sociales en Jericó, debido a lo 
que representan dentro del tejido social, y a los patrones de conducta 
que se les implican, poseen distintas maneras de presentarse ante su 
conglomerado social. Utilizando la descripción de Lin, hay una relación 
de homofilia (acción expresiva) (Haz Gómez, 2016), que se presenta 
cuando las partes comparten la misma posición dentro del orden social, 
y una relación de heterofilia (acción instrumental) que va en contra de 
la anterior, y que se refiere a las situaciones en las que los individuos 
no tienen el mismo orden jerárquico ni la misma capacidad adquisitiva. 
El caso más concreto respecto a la relación de homofilia es el del grupo 
ambientalista que acompaña la Mesa Ambiental: mientras la mesa 
maneja una agenda amplia, éste se enfoca en la reducción de los costos 
operativos. En la relación de heterofilia se pierde la horizontalidad de la 
comunidad, lo que genera que las relaciones entre actores respondan 
mucho más a las necesidades particulares y no a una visión global de 
lo que se desea lograr como comunidad. Esta última representación es 
mucho más común que la anterior. Es claro que dentro del municipio 
los líderes de las distintas colectividades están enmarcados por un 
nivel adquisitivo, educativo y de relaciones con el poder muy superior 
al de los miembros que los acompañan, por lo que la posición dentro 
de la jerarquía siempre está subordinada a la identidad propia de las 
personas y a un rol previo que representan. La prensa ha notado esto y 
lo ha reflejado en el cubrimiento mediático que ha hecho del proceso: 
las voces de los campesinos se opacan cuando las declaraciones oficiales 
se hacen directamente desde el obispado o desde las directivas de las 
asociaciones sociales.
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Capital Cultural
Si el capital social comprende una red de contactos estables, duraderos y 
basados en la confianza de sus actores, el capital cultural es el resultado de 
estas interacciones y del reconocimiento entre los mismos miembros de la 
comunidad. Sin embargo, este reconocimiento surge de un agente externo que 
estimula a los individuos que hacen parte del colectivo a tejer un pensamiento 
vinculante y colaborativo que se superponga a los intereses particulares. Las 
festividades, el arte, el teatro y el uso de las costumbres, en general, sirven 
como catalizador para construir enlaces de identidad que posteriormente 
permitan generar identificación en la comunidad. Se habla específicamente 
de la comunidad como algo en potencia, porque asume que ese elemento en 
común será el que le otorgue la impronta y la denominación.
Este capital cultural, al ser un producto de la construcción en común de las 
diferentes personas, entra en un complejo sistema de intercambio, donde 
su rentabilidad no se encuentra ligada a ningún esquema de producción 
tradicional, puesto que no responde a reglas espaciales ni temporales claras. En 
Jericó, este capital se da por el cultivo de café, costumbre que ha rentabilizado 
no solo los cultivos, sino que ha dado valor agregado a una serie de tradiciones 
que van desde el cultivo hasta la comercialización del grano. Esto, a su vez, 
ha dado como resultado una mercancía intangible, apropiada y comerciada 
dentro de su capital cultural, que se ha entendido como ejemplo de una suerte 
de objetos simbólicos y productos con seguimiento histórico rastreable, que ha 
fomentado un discurso que, más que vivido, ha sido heredado.
La llegada del café y su cultura en el municipio no son un acto azaroso. Se registra 
que la entrada del café se dio desde Santander en 1787, según registra en los 
informes que el arzobispo virrey Caballero Góngora enviaba a las autoridades 
españolas. Su expansión hacia Antioquia se dio inicialmente por los buenos 
precios que se tenían de su exportación (cafedecolombia.com), y esto fomentó 
la expansión de los cultivos, y tuvo impacto no solo en la economía de sus 
caficultores sino de todo el sistema de exportación de productos agrícolas. Así 
se impulsó el crecimiento económico del país y se creó un mercado de bienes 
y servicios.
 Llegando el siglo XX, el café impulsó cambios políticos y sociales, y fue una 
pieza clave para la economía del país. Entre 1910 y 1939 el crecimiento no solo 
se dio en las antiguas zonas que ya cultivaban, sino que se expandió hacia la 
región del Viejo Caldas y Antioquia, entrando a los pueblos que se encontraban 
cerca del Río Cauca, más que por su posición geográfica, por las características 
climáticas que estos ofrecían. Bajo el crecimiento demográfico que atravesaba 
el país a finales del siglo XIX e inicio del siglo XX, esto dio como resultado la 
fundación de nuevos pueblos en Antioquia, entre ellos Jericó, que se articuló a 
la establecida economía cafetera. La producción del café en ese momento, más 
que una vocación, era una manera segura de continuar el proyecto económico 
nacional de exportación de recursos naturales que, además del café, estaba 
basado en el tabaco, el cuero y otros productos (Portafolio, 2006).  
La caída del precio que eventualmente llegó en el siglo XX fue lo que transformó 
la idea de las gigantescas haciendas cafeteras a pequeñas o medianas fincas, 
que se comenzaron a estancar en sus crecimientos y mantuvieron una 
producción constante sin aumentar el tamaño de sus tierras. De igual manera, 
bajo las políticas creadas por la Federación de Cafeteros después de que fuera 
fundada en 1927, estas pequeñas fincas fueron más rentables que las grandes 
parcelas, debido al continuo e intenso uso de su suelo.  
De esta manera, el café en Jericó se transformó en el principal agente 
de construcción identitaria. De tiempo atrás, el pueblo ha performado y 
construido narrativas que presentan de manera elocuente el por qué se formó 
una tradición a partir de él y de los productos que se fueron incorporando 
como línea consecuente, tales como la panela y el plátano. Sin embargo, 
no solo los productos que se generan por medio de este rasgo identitario 
son comercializados, pues, al carecer de una iconografía que se refleja en la 
vestimenta, la arquitectura, las creencias religiosas y las festividades, se ha 
construido un paquete semántico que ha sido rentabilizado para el turismo en 
el municipio.
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Fotografía 16 - Zapatero / Calle primera
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Tuvo que pasar una gran cantidad de tiempo para que el café llegara a ser 
estructural en la construcción identitaria de Jericó, pues fue su paso de 
generación en generación lo que comenzó a gestar una especie de legado 
campesino. El relato oficial indica que el pueblo se fundó como un proyecto 
sistemático que debía permitir la colonización y explotación del territorio 
extendido hacia el sur del país.  El proyecto planteaba la necesidad de crear 
puertos de paso que pudieran proveer el proceso que se iba extendiendo, y 
como respaldo a este relato, se referencia al otro gran generador identidad 
del pueblo: la arriería.
Para entender la idea de cómo se relacionan las visiones identitarias y las 
subjetividades, se hace una división en lo que serían los estados incorporados 
y los estados objetivados (Bourdieu, 1987). Los primeros responden a las 
propiedades que hacen parte de un cuerpo y que se transforman en hábito 
como resultado del paso del tiempo. Este capital puede adquirirse de manera 
natural, sin desbordar las capacidades del portador (capacidades físicas o 
capacidades mentales, biología etc.). El efecto Arrow, descrito por Pierre 
Bourdieu, consiste en que todos los bienes culturales que hacen parte del 
ambiente natal de un individuo ejercen un efecto educativo que permite 
que el capital cultural crezca. Estos bienes culturales comprenden todo lo 
heredado en la totalidad del tiempo de socialización entre los diferentes 
actores que se relacionan en la base de la construcción de este tipo de capital.
Jericó es un pueblo que ha recibido, por varias generaciones, herencias 
campesinas y cristianas, siendo la práctica religiosa una gran parte de 
la actividad social del municipio. Si bien los tiempos libres —que son los 
capitales iniciales que se tienen para invertir en la apropiación cultural— en 
el municipio no son una constante, las repetitivas cotidianidades a las que 
están sujetas las vidas de los jericoanos, permiten que ellos puedan recrear 
históricamente el avance que se ha tenido en cuanto a infraestructura y 
otros legados que se han visto transformados por el pasar de los años. Los 
quehaceres dentro del campo son la razón por la cual los campesinos del 
municipio entienden los métodos de cosecha implementados desde años 
atrás. Aunque estos medios se han visto transformados por los avances 
técnicos en cuanto a siembra y recursos, la esencia no ha cambiado ni ha 
transformado el fin último de la actividad agrícola.  
Los saberes del campo deben ser aprendidos en un ejercicio concreto que 
resulta de la implementación de saberes, y que se sigue reproduciendo en las 
generaciones que continúan ejerciendo su actividad en la ruralidad. De esta 
manera es como operan todos los entables campesinos que se encuentran 
en las veredas. En ellos, se aplican los conocimientos tradicionales de 
siembra y cosecha que han permitido a muchas familias seguir cultivando 
y exportando productos. Las maneras en las que se realizan estas prácticas 
exigen una refrendación constante de los saberes, pudiendo incorporar 
nuevos elementos, pero manteniendo claridad en lo que en esencia es la 
práctica. 
Los estados objetivados son aquellos donde la construcción del capital se 
basa en los bienes que tiene el individuo; bienes que se pueden heredar 
culturalmente o a través de los hábitos en que se encuentra circunscrito.
La cultura campesina ha tenido de manera histórica una rica iconografía, 
destacándose en sí el carriel, las mulas, los sacos de castel donde se cargan 
los granos, el poncho y elementos comúnmente usados en la cosecha de 
este producto. Si bien, como se dijo anteriormente, el ingreso del café se 
dio a finales del siglo XIX (momento en donde comenzó la urbanización del 
municipio), es un elemento que siempre ha permanecido en el territorio. 
La construcción de este capital objetivado entonces va ligada estrechamente 
a lo que esta práctica campesina ha realizado en el pueblo, es decir, a su 
patrimonio cultural. Esta herencia, fuerte y constante, ha sido la encargada de 
prevalecer y, de alguna manera, rentabilizar esta visión de capital.
 El patrimonio existe en todas las sociedades y la de Jericó no es ajena a esto. 
Sin embargo, su manera de volverse un activo y crear un capital financiero 
palpable, es por decir lo menos, algo caótico. En el año 2013 se presentó desde 
la alcaldía el Plan de Especial de Manejo y Protección (PEMP), con el fin de 
alcanzar el reconocimiento Pueblo Patrimonio Nacional. Esta denominación, 
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otorgada directamente por Ministerio de Cultura fue propuesta desde el 
Ministerio de Comercio, Industria y Turismo en el 2010 con la intención de 
integrar una Red de Pueblos Patrimonio, en la que las regiones seleccionadas 
pudieran ser empresas competitivas y rentables. En Jericó, la certificación 
llegó en el 2016 y, con ella, le fue reconocido al municipio su capital cultural, 
arquitectura diferenciadora, gastronomía y entorno natural único, tal como 
lo demandó el Ministerio desde sus inicios (Semana, 2018). Así comenzó 
la tarea del pueblo por volver el turismo un modo rentable de vida que, a 
diferencia de la economía ya instaurada en la región (cafetera y netamente 
agrícola), contrastaba con la infraestructura que se tenía allí.
Como lo describe el alcalde Jorge Andrés Pérez (El Colombiano, 2018), la 
preservación que ha tenido el pueblo por cada uno de sus habitantes es lo 
que ha permitido el ingreso a la Red, y fue por esto que apoyó el PEMP para 
la preservación de los bienes que Ministerio de Cultura recalca importantes, 
tales como el centro histórico. Bien que es, además, protegido por medio del 
Plan de Ordenamiento Territorial del municipio.  
Esta serie de acciones llevaron a que muchos de los jericoanos reconocieran 
e, incluso, exageraran las características únicas de su municipio, aumentando 
la cantidad de fachadas coloreadas, que inicialmente ostentaban colores 
simples, como verde, amarillo o azul, y que ahora tienen tonos más vistosos, 
que llaman la atención de los visitantes del pueblo. Las carpinterías pasaron 
de hacer herramientas y ornamentos simples a fabricar complejas puertas 
y laboriosos tallados que se ubican en los marcos de puertas y ventanas de 
todo el municipio. La exhibición de los productos también fue en aumento, 
dulces, café y comidas propias se comenzaron a exhibir. Restaurantes vistosos, 
con comida mixta y gourmet, jamás antes vista en el territorio, son los lugares 
favoritos de los turistas.
De esta manera, queda claro cuál es el capital objetivado del pueblo. Con 
seguimientos históricos, la cultura cafetera, los dulces tradicionales y 
la ferviente religiosidad comienzan a resaltar los elementos materiales 
pertenecientes al pueblo: obras de arte religioso, vitrales, arquitectura de las 
iglesias y fachadas de casas son parte de sus objetos apropiados y propios. El 
café, las frutas cítricas y las demás cosechas de alimentos son la mercancía de 
cambio que operó durante mucho tiempo y que, aunque están de manera 
clara en el imaginario colectivo, no son algo que resalte al hablar de Jericó. 
El patrimonio que el pueblo alberga ha sido reemplazado por las nuevas 
fincas cafeteras de recreo que poco tienen que ver con la productividad 
de este grano. Un parque con restaurantes que no representan mucho su 
gastronomía confunde respecto a cuál es el patrimonio al que se refiere la 
alcaldía. 
Si bien mucha de la economía depende de la capacidad de los habitantes 
del pueblo para explotar su propia historia, conocida por todos y repetida por 
los ambientalistas al momento de defender las raíces agro del pueblo, no es 
evidente para el visitante cuál es el patrimonio que se ostenta. La entrada de 
la imagen religiosa de la madre Laura ha sido una de las últimas tendencias, 
pues la valorización del pueblo no solo se ha dado por pertenecer a la Red 
de Pueblos Patrimonio, sino también por preservar la imagen de una santa, y 
tener un mausoleo que, aunque caído, está dedicado exclusivamente a ella. 
Desde el capital cultural se permite la distribución y rentabilidad de estas 
imágenes, sin embargo, desde los otros capitales está el verdadero sentido 
de que éstas estén incrustadas en la región. Es muy cuestionable el hecho de 
que diferentes ministerios hayan comenzado un proyecto que tenía un fin 
similar, pero que ha permitido precisamente todo lo que evitaba: un cambio 
abrupto dentro de la construcción social y cultural, que deja sin claridades 
la identidad de un municipio y, además, sin las herramientas para alcanzar 
a entender cuáles objetos son los que realmente lo representan. Si bien en 
Jericó todos sus habitantes se sienten orgullosos y disfrutan de la posición 
social que les otorga vivir en el pueblo de la madre Laura, no todos conocen 
su historia y, mucho menos, la razón por la cual es una santa. 
La última de las estructuras de capital cultural, la estructura institucionalizada, 
es la encargada de reconocer los saberes por medios de títulos. De manera 
similar a la acumulación de conocimiento que se da dentro del capital humano, 
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en la estructura institucionalizada, al otorgar una nomenclatura específica a 
todos los miembros, se crea una relación horizontal en la que pueden darse 
intercambios y relaciones que permiten una valoración de cambio entre el 
capital cultural y el capital económico. Este capital, específicamente, sólo 
tiene sentido si su rentabilidad está garantizada. 
Este capital es difícil de encontrar en el pueblo. La baja oferta laboral que 
requiere profesionales certificados ha hecho perder el interés por emplear 
tiempo y recursos en la consecución de títulos técnicos y universitarios. 
Las incursiones con los técnicos especializados en café del SENA han sido 
los únicos títulos que, alrededor del año 2010, llamaron la atención de los 
jóvenes del pueblo. Sin embargo, debido a los malos resultados obtenidos 
por estos y a la poca valorización del mercado cafetero, esta figura ha ido 
desapareciendo de la región.
Capital político
El capital político se encuentra estrechamente ligado al ejercicio de poder y a 
la jerarquización social que se dan en un territorio. Los capitales intangibles se 
relacionan con el capital político y lo convierten en un reproductor económico. 
El capital político, desde el punto de vista de Marx, está relacionado con la 
legitimidad que las personas han otorgado a las naciones. Sin embargo, 
para Bourdieu, este poder está dado por construcciones analíticas que 
corresponden a una acumulación de capas y posiciones sociales ya 
mencionadas dentro de la visión de los gobernantes, y a acumulaciones de 
jerarquías sociales que, para el autor, se comprenden como una saturación 
de actores que tienen diferentes posiciones dentro del espacio social. 
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Espacio Social
No hay manera de que el tejido social se presente sin una red de actores que 
trabaje por ella. Las acciones que involucran a cada uno de los individuos los 
vincula a un colectivo, de manera horizontal o vertical, dependiendo de las 
ideas representadas por el mismo. Estos actores o agentes sociales deben 
analizarse por separado en los diferentes aspectos que lo componen, tales 
como la posición, las dispersiones o habitus, y las elecciones en dominio de 
las prácticas. Bourdieu plantea:
Esta idea de diferencia, de separación, está en la base de la noción misma de 
espacio, conjunto de posiciones distintas y coexistentes, exteriores las unas 
respecto a las otras, definidas las unas en relación con las otras, por vínculos 
de proximidad, de vecindad, o de alojamiento, y también por relaciones de 
orden como debajo, encima, entre .
 En medio de estas relaciones es donde se genera toda una construcción de 
espacio social en el que se encuentran todos y cada uno de los principios de 
diferenciación, que son nada más que los capitales económicos y capitales 
culturales. A medida que estos dos se encuentren más cerca, más en común 
tendrán.
En este orden de ideas, el capital económico constituido en Jericó, dado 
por las diferentes variables que rentabilizan los capitales culturales, es un 
claro ejemplo de cómo se ha construido el espacio social. Todos siguen 
articulando una red de relaciones complejas, sin que prime alguna, salvo en 
los estratos narrativos que no involucran la vida cotidiana de las personas. 
El único discurso que no hace parte de la red es el de la intención minera 
que, en sí, no tiene un capital cultural con el cual trabajar; no tiene historia 
ni trayectoria allí y solo se enfoca en el beneficio económico abstracto de la 
actividad. Además, asume que la única forma de existencia de los ciudadanos 
está dada por la posibilidad de amasar capital dinero que antes no tenían y al 
que, sin su presencia, sería imposible aspirar. 
Para Bourdieu, dentro de la construcción del espacio social, la mezcla entre 
los diferentes capitales no solo genera el tejido social, sino que permite 
diferenciar los tipos de actores, con cualidades únicas, permitiendo entender 
quiénes sacan provecho de los capitales culturales o económicos. Dentro 
del capital cultural se encuentran involucrados campesinos, maestros de 
básica primaria y secundaria, educación superior, ingenieros y personal de 
servicios médicos. Dentro de los capitales económicos están los asalariados 
agroindustriales, empleados de oficina, instructores, técnicos y empleados 
del comercio, tal como indica este autor en su matriz denominada La 
distinción. Estos perfiles están en la cotidianidad del pueblo y, al igual que 
lo propone Bourdieu, se relacionan de manera diferente. Sus habitus y las 
características intrínsecas al estilo de vida propio o unitario, se transforman en 
diferenciantes y, estas diferencias simbólicas al momento de ser percibidas 
se transforman en un verdadero lenguaje que da paso a los signos que son 
los reconocidos por las distinciones simbólicas ya dadas.
AngloGold, dentro de este esquema social, ha quedado —solo con su capital 
económico— exento de las prácticas culturales y, más importante aún, de la 
jerarquía social del pueblo. Cada uno de los grupos humanos con los que se 
relaciona tiene un orden claro sobre su estructura social y, dentro del pueblo, 
la empresa minera no tiene iguales en sus propiedades determinantes. 
Posiblemente se reconozcan agentes parecidos en las otras compañías que 
explotan recursos naturales, tales como las reforestadoras o las plantaciones 
de monocultivos, pero, debido a que sus prácticas se diferencian 
significativamente de acuerdo con el recurso explotado y a la conmoción 
ocasionada en el municipio, socialmente no se le ha sido otorgado un lugar 
dentro del espacio social.
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Fotografía 17 - Parque principal de Jericó
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Efectos finales
Como puede verse, la construcción del municipio, su planeación y 
mantenimiento ha tenido un sinfín de matices, en los que es posible encontrar 
que cada uno de los puntos de vista del capital ha sido intentado explotar. Sin 
embargo, la minería, un recurso natural dentro de una industria extractiva, 
parece ir en contravía de todo este andamiaje social, no por la vocación ni por 
la preservación ambiental que se ha manifestado, sino porque, de manera 
conceptual, no comparte ninguna de las visiones que los habitantes del 
pueblo manifiestan sobre su comunidad o territorio. Pese a tantas negativas, 
la compañía minera continúa el trabajo dentro del pueblo y su apuesta por 
este proyecto es tan grande que ha decidido cerrar otras plantas que operaba 
dentro del país. 
No es la misión de este trabajo académico determinar si está bien o mal 
la incursión de estas prácticas económicas dentro de circuitos sociales tan 
cerrados o con prácticas culturales tan claras. Tampoco es esclarecer de qué 
manera pueden desarrollarse las industrias por separado o potenciar una 
sobre otra. Lo que sí es relevante para esta tesis es entender cómo esta 
relación de factores se ha transformado en una disputa social tan compleja 
que la alcaldía municipal se ha visto abrumada al momento de solucionarla, y 
cómo, de alguna manera, el pueblo se ha reformulado desde las perspectivas 
políticas, sociales y culturales ante la posibilidad de dejar de ser.
La cantidad inusual de factores que operan dentro del municipio (algunos, 
incluso, que vienen de afuera, pero resuenan dentro) hacen que las lecturas 
tradicionales, conservadoras, lineales y lógicas se entorpezcan entre sí, 
creando lecturas inusuales pero comprensibles para los actores que se ven 
bajo su influencia. Esto, sumado a la manera de actuar o performar de los 
individuos inmersos en los debates del pueblo, hacen que cada quien pueda 
manejar la información de una manera direccionada, representando así lo 
narrado, haciendo que cada argumento sea válido para desacreditar al anterior, 
pero dejando a la población en medio, presa de la falta de instrumentos de 
comprensión de la realidad múltiple y compleja de lo que sucede y no de 
una verdad que prevalece sobre las demás. Si bien esta tesis no se encarga 
de develar una verdad, sí se enfoca en representar visual y analíticamente 
los sucesos que llevan a que estos problemas acontezcan, permitiendo, 
ojalá, que los involucrados tengan herramientas para comprender(se) en la 
complejidad, sin direccionamientos, sin intereses particulares, pero sí con la 
preocupación de comprender que se debe propender a construir sentido, con 
lenguaje en común, lleno de símbolos legibles y representables para todos.
La idea de complejidad
La idea controversial de instalar una minera dentro de un pueblo no 
minero podría parecer poco adecuada, incluso escandalosa, no solo desde 
la mirada de las ciencias sociales, sino también desde la economía y los 
sistemas de producción y desarrollo. Imponer nuevas acciones dentro 
de una comunidad tan ortodoxa parece atentar contra la naturaleza del 
pueblo, pero ¿qué tan bien suena proponer un modelo económico que se 
presume viable en un pueblo que tiene problemas financieros? Éstas son 
dos retóricas diferentes que apuntan al mismo hecho y a un sinnúmero 
de aseveraciones que pueden tejerse dentro del territorio de Jericó. Las 
diferentes gobernanzas que han comenzado a reclamar sus espacios 
demandan acciones sociales y económicas diferentes y con visiones 
únicas de la concepción del pueblo, toda vez que a ellos les pertenece la 
pertinencia simbólica que los ha encumbrado allí.
Un alcalde propone un modelo económico bajo la premisa de progreso, 
de lo que su gobierno considera que es progreso. A su manera, pero en 
mayor escala, lo hacen el gobernador o el presidente... pero cuando el 
pueblo no se siente representado, ¿dichas premisas siguen siendo tan 
válidas? Preguntas como éstas dejan un sinfín de entradas por observar, 
reconociendo que es imposible no quedar en un fuego cruzado de ideas 
rentables académicamente (los modelos económicos parecieran funcionar 
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y las proyecciones son claras) pero que, en la praxis, son acciones que se 
comienzan a desmoronar. 
Pensar que la vida de los grupos humanos es simple y predecible parece 
más un ideal propuesto por estadísticos y científicos sociales de una 
escuela colonial, que por verdaderos investigadores de lo social, como 
lo denomina Latour: las acciones humanas, aunque bien responden a 
impulsos usualmente colectivos, usualmente son individuales y se rigen 
solo por la idea propia de cada bien .
 
Es imposible proclamar abiertamente que las decisiones de las personas 
son lógicas o consecuentes, porque básicamente se desconoce quién 
lleva un sentido tutelar, en caso de existir. Un análisis prospectivo no es 
más que una planeación estructurada por factores considerados, pero 
¿cómo considerar todos los factores? Para la estadística es imposible 
hacerlo y por ello es tan importante una correcta muestra poblacional que 
permita afirmar que todo lo reconocido es una verdad absoluta. Verdad 
que condiciona todo lo desconocido a no existir o, en caso de hacerse 
manifiesto, a ser denominado anómalo. 
Todas estas preguntas sin salida se aclaran cuando el concepto de 
reduccionismo científico entra en acción. El reduccionismo científico hace 
parte de una visión de las ciencias, principalmente de las ciencias exactas 
que, bajo la afirmación de “El todo es no es más que la suma de las partes”, ha 
permitido que el ser humano deconstruya todo lo que considera complejo 
en simples estructuras manejables, en pequeños sistemas comprobables 
y replicables en su mayoría. Entender el funcionamiento del motor de 
un carro no es más que comprender el verdadero propósito de cada una 
de las piezas, pero ¿comprender el funcionamiento de una comunidad 
o población se reduce a conocer las acciones de cada individuo? Las 
investigaciones científicas que operan con base en depuraciones no son 
necesariamente reduccionistas. En momentos particulares es obligatorio 
separar factores para poder entender o tener una visión completa, por lo 
que la reducción empírica en las ciencias humanas no es un reduccionismo 
(El reduccionismo científico y el control de las conciencias. Parte I). A pesar 
de que esta idea afecta lo que esta investigación pretende realizar, no se 
puede desconocer el hecho de que múltiples factores que intervienen en 
la vida de los habitantes del pueblo de Jericó han sido separados de las 
investigaciones o indagaciones hechas por quienes actúan allí.
Las ciencias sociales tradicionales proponen que es posible comprender 
los sistemas humanos más complejos por medio del entendimiento de los 
microsistemas que operan en ellos. Sin embargo, este modelo no ha dado 
cuenta de que cada sistema, por simple que parezca, tiene una división 
interna que fracciona y condiciona su manera de actuar (Introducción a 
los Conceptos Básicos de la Teoría General de Sistemas Bibliografía), y es a 
este postulado que responde la Teoría General de los Sistemas. Una teoría 
que, como ella misma lo sostiene, es tan solo un acercamiento a la realidad
El reduccionismo entra en crisis al momento de preguntarse el porqué de 
las acciones humanas individuales, justo cuando en una sociedad utópica, 
todos están librando una batalla por un bien superior. Pensamientos 
optimistas van en contravía de lo que parece ser la realidad de lo que 
sucede, y esto hace que el sistema entre en conmoción, quedando 
estancado en las pequeñas narraciones autoritarias de cada gobernanza 
y en las acciones de todas aquellas performáticas que pretenden impactar 
o prevalecer sobre las demás. El sistema que se intentó estudiar en este 
trabajo no se encuentra en un decantado orden jerárquico, entonces ¿cómo 
leerlo? La representación de este orden es fundamental para entender la 
compleja trama en que se encuentra un Municipio Patrimonio que ha 
sido construido bajo los ideales económicos de la agricultura de pequeña 
y mediana escala, que ha sido regido por las normas y visiones morales 
cristianas y que, además, puede albergar al mayor proyecto minero en 
cobre del país y, con ello, alojar, una serie de individuos que pretenden 
fomentar nuevas economías basadas en visiones contemporáneas de 
agricultura y turismo.
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El caos
Los sistemas simples son aquellos que pueden entenderse de manera lógica 
lineal, pues tienen una estructura jerárquica y una continuidad rastreable, 
que permiten comprender totalmente sus acciones y piezas, predecir 
sus variaciones e identificar el por qué. Para muchos de los vinculados a 
la situación en Jericó, la instalación de un sistema simple era la manera 
más sencilla y eficiente de comprender al pueblo y, a ello, responden las 
caracterizaciones sesgadas y la implementación de conceptos extraídos de 
modelos de evaluación de gran escala que dependen de intereses y enfoques 
concretos de parte de quien realiza el cuadro de lectura.
La incursión de la empresa minera dio como resultado una primera visión de 
Jericó, y dicha visión determinó que el pueblo era un lugar próspero para su 
empresa. Se leyó la situación desde la baja capacidad adquisitiva y la poca 
oferta laboral que se tenía en el pueblo e, inmediatamente, se contrastó con 
la propuesta económica que se desprendía de la presencia de la compañía 
allí y de lo que podía arrojar el modelo de negocios, estandarizado al número 
de toneladas de material que se podrían procesar allí. Para AngloGold y 
para el Ministerio de Minas y Energía, la apertura de la planta generaría un 
número significativo de empleos formales —que eran la ruta de acceso para 
la estabilidad económica de muchas de las familias de la región— y sería 
la prueba de la implementación de un modelo de desarrollo sensato, de 
acuerdo con la visión de la empresa, el Estado y la Gobernación de Antioquia. 
De ahí que el rechazo a la empresa fuera interpretado por estos actores como 
un rechazo al progreso y al modelo de desarrollo que la nación ha impulsado 
durante varios años.  De esta manera fue que establecieron estrategias de 
actividades “formativas”, que tenían como finalidad socializar y educar al 
pueblo sobre lo que podría pasar si aceptaban que la empresa minera 
operara en él. 
Una imagen de pobreza y miseria fue narrada por la compañía, y ésta 
resultó ofensiva para los habitantes del municipio. Era la realidad descrita 
por una empresa que, dentro de su afán por gestionar los permisos de 
explotación, debía realizar actividades que demostraran que el pueblo 
conocía plenamente a lo que estaba por someterse frente a la destrucción 
de sus paisajes y la intervención de su territorio. Esta visión, dada por los 
investigadores de AngloGold, desató la primera molestia de la población 
que, tomando una postura contraria, comenzó a autodenominarse de manera 
clara como comunidad.
La segunda visión de la población que surgió dentro del pueblo fue la 
ambientalista, una postura tomada por una porción de los habitantes que 
se presentó como reactiva a las acciones de la empresa minera. Su objetivo 
fue supeditado a la visión personal que se implantó en el pueblo en cabeza 
de un líder carismático que logró hacer plausible la idea de que el pueblo 
está bien como está. En esta perspectiva, la idea de cambio no resulta viable 
dado el contenido con que ellos han dotado su versión particular de lo que 
es Jericó. Sin embargo, no deja de ser paradójico que en este movimiento 
muchos de sus miembros no sean habitantes actuales del municipio sino de 
Medellín, que traen consigo una narrativa de rescate al municipio, justificada 
en la noción de preservación: la preservación de la tranquilidad reinante, la 
patrimonialización del historial campesino y la conservación de una práctica 
cotidiana que está compuesta por una lentitud y una monotonía que son 
observadas desde la exotización. Esto es lo que ha alimentado Fernando 
Jaramillo, y su visión es compartida por la Mesa Ambiental, el Centro de 
Historia y otros grupos cívicos que responden a los mismos ideales que se 
han estado consignando en el periódico Despierta Jericó, la plataforma que 
se autodenomina como la portadora de la “realidad del municipio”. 
Pero también persisten las realidades campesinas que operan netamente en 
las zonas rurales, alejadas del casco urbano, y que actualmente se enfocan 
en los conocidos cultivos de temporada que compiten directamente con la 
propuesta cafetera turística. Aunque este grupo de campesinos comparte el 
territorio y la noción de un desarrollo a partir de monocultivos específicos, 
su propuesta es una propuesta primordialmente turística que rentabiliza 
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terrenos, no por su capacidad productiva sino por la experiencia de un usuario 
que consume el paisaje natural y hace uso del recurso cultural preexistente 
en la región. La idea de vivir una experiencia cafetera comienza a tener un 
mayor retorno que la cosecha.
Es claro que no solo una realidad opera dentro de Jericó y ningún discurso 
es un resultado altamente sustentado. La razón por la cual han coexistido es 
porque en la realidad de un espacio y lugar pueden convivir la multiplicidad 
y la contradicción, pues en ellas no se esconde una noción de verdad, sino 
el ejercicio de promoción de una visión particular que se determina por un 
estado de entropía. Ésta significa que, dentro de un caos, el sistema abierto 
encuentra una manera de prevalecer, pero tiene pérdidas significativas de 
energía (Córdova, año). Si bien es comprensible que se trate de facilitar el 
entendimiento de lo que pasa en el pueblo mediante su lectura como un 
sistema cerrado —en principio, por el número de actores y por lo delimitado 
del territorio—, esto crea una serie de errores que generan una omisión 
consciente de las necesidades de una población que se encuentra en medio 
de un caos narrativo impuesto por actores que detectan algún tipo de 
poder. Así es como este estado entrópico rechaza conceptualmente todo el 
orden que promueven las lecturas reduccionistas propuestas por las teorías 
tradicionales, y permite construir el concepto de caos de una manera más 
consistente, lo que ayuda a dimensionar las acciones que se tendrán dentro 
de la investigación.
El intentar abordar un problema de naturaleza compleja, a través de los 
medios tradicionales, hace que todo sea mucho más laborioso, más de lo 
que ya es intentar prestar atención a cada uno de los discursos. Hacerlo se 
transforma en una tarea poco práctica para la generación de resultados que, 
incluso, podría ser acusada de poco relevante por miembros de la comunidad, 
en especial, por aquellos a quienes no les interesa escuchar un discurso 
que no sea propio. Donde existe caos existe cierto grado de complejidad 
que permite que las lecturas se vuelvan engorrosas y repetitivas si no se 
sabe discernir que, para cada uno de los actores que enuncia este trabajo, 
su noción de realidad prima sobre las demás visiones, más allá de si ella 
representa alguna contradicción consciente o inconsciente. Lo que se busca 
es comprender cómo se presenta la multiplicación orgánica de los discursos.
Como se mencionó anteriormente, leer este fenómeno sociocultural y 
socioeconómico por medio de matrices culturales o ejercicios antropológicos 
no es algo que se recomiende al investigador, no por la falta de veracidad 
de sus datos, sino por la escala en que se debe trabajar; no es la opinión 
de un centenar de personas, sino de miles. Por esta razón, la investigación 
buscó herramientas que permitieran reconocer las diferentes opiniones o 
sensaciones que existen dentro del territorio acerca de lo que pasa, y aquello 
que pasa no podía ser limitado a las ideas de acontecimientos o fenómenos, 
puesto que el tiempo no era una constante para todos, sino una variable que 
tenía diversos significados para cada uno de los actores. Por ello, fue tomando 
forma la idea de construir una cartografía como herramienta principal: un 
sistema que permitiera construir mapas de imágenes, en los que cada una 
tuviera la posibilidad de reflejar sus propias relaciones.
La cartografía
La cartografía social, usada por científicos sociales, es una herramienta práctica 
que ha incursionado en las últimas décadas para ayudar al desvelamiento 
de las condiciones de vida humana en un territorio o de la forma en la 
que un grupo social responde a un suceso particular, siendo para muchos 
investigadores la base primordial de la investigación social.
Si bien es una manera práctica de entender los asuntos humanos, los 
diferentes puntos críticos que posee este proceso, la convirtieron en una 
herramienta limitada para poder construir el tipo de ejercicio que se estaba 
tratando de abordar. Debido a que parte de establecer un lenguaje común, 
la cartografía social reconoce a los actores principalmente por su situación 
específica. Y, aunque puede aceptar la multiplicidad como un valor de 
identificación, ésta tiende a encontrar complicaciones a la hora de identificar 
que hay una contradicción en los términos que expresa un actor. Algunas 
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Fotografía 18 - Campesino  / Salida a vereda Quebradona
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vertientes de la cartografía social se basan en el establecimiento de una 
fenomenología que permite trazar lógicamente la cadena de sucesos que 
llevan a la construcción de los hechos y que, por su tendencia, crean el cuadro 
fenomenológico. De ahí que se asuma que el cartógrafo es quien determina la 
jerarquización de lo que está midiendo, toda vez que los actores pueden estar 
sospechados de caer en contradicción. Sin embargo, ¿qué sucede cuando lo 
único que hay en común es la noción de que hay un problema, pero nadie es 
capaz de tener certeza de cuál es? o ¿qué pasa si para muchos de los actores 
simplemente no existe problema y es claro que no están ejerciendo un 
principio de negación?, ¿cómo se puede medir y dar cuenta de la existencia 
de estos elementos de percepción que, divergen del núcleo de lo investigado, 
pero permiten comprender cómo está estructurada la autorrepresentación de 
un actor?
La idea de problema es fundamental para el comienzo del desarrollo de 
este tipo de investigación social, porque con ello se construye el marco de 
diagnóstico. Sin que éste exista es casi imposible comprender la naturaleza 
de los modelos de intervención que podrían sustentar el accionar de los 
gobiernos locales y nacionales, así como asumir que hay un impacto positivo 
cuando se trata de un acontecimiento que puede cambiar el destino de un 
territorio para siempre. Sobra decir que en Jericó este tipo de línea de trabajo 
fue adoptada por el área de investigación social de la compañía minera, 
aunque ésta solo llegó a complementar la labor que había sido emprendida 
por parte de distintas instancias estatales, como el Ministerio de Cultura, 
Fontur, Ministerio de Comercio e incluso la Federación Nacional de Cafeteros 
de Colombia.
Se volvió necesario construir un ejercicio de cartografía más amplio, 
debido a que la visión de la investigación previa realizada por AngloGold 
estuvo limitada a la visión macro de un único problema que ellos mismos 
habían diagnosticado, y que trataba de incorporar un discurso de progreso 
a la retribución económica que podría ser obtenida por la permanencia del 
proyecto en el municipio. Es cierto que ellos sí desarrollaron una cartografía de 
la situación, y en ella indicaron que el centro de la comunidad jericoana era el 
alcalde. AngloGold asumió que el planteamiento vertical del poder brindaba 
garantías de orden territorial, donde el funcionario público era la autoridad 
total frente a la población. De esta manera, se evidenciaba el desconocimiento 
de las formas de representación que se entrecruzan allí.
La cartografía como ejercicio es importante, mapear es reconocer, y reconocer 
hace visible lo que está escondido o difuso, pero una cartografía social con 
vicios y sesgos queda corta en muchos de sus sentidos funcionales y prácticos. 
Se hace un acercamiento a las intenciones solo acercándose al aparato 
narrativo que se desea construir. Es claro que una metodología de trabajo 
inmersiva, aunque devele información imposible de alcanzar con los rastreos 
bibliográficos, no resulta atractiva para un sistema de producción que requiere 
un diagnóstico inmediato y preciso que pueda abordar puntualmente el 
problema o el obstáculo. 
Para poder diversificar el ejercicio cartográfico fue necesario complementar la 
lectura con un aparato comprensivo que permitiera abrir más entradas para 
abordar la complejidad que se estaba empezando a reconocer.
Teoría fundamentada
La peculiar manera de entender las sociedades por medio de las cartografías 
es un acercamiento que permite construir una mirada, pero que tiene un 
peligro metodológico que radica en cómo se exponen y quiénes son tomados 
en cuenta para los desarrollos de los mapas. En ella se genera una especie de 
conducción de una mirada que busca que, a través de la imagen, los actores 
busquen evidenciar lo que se está pretendiendo reconocer. Para ampliar el 
registro de reconocimiento y la capacidad para identificar lo accidental se 
requiere la incorporación de otras formas de leer lo otro, de manera que se 
pueda incrementar el espectro de información que debe ser procesada, bajo 
la pretensión de no dejar algo de lado, o al menos, bajo la pretensión de 
no generalizar a los actores por la tipificación de un modo de registrar. Para 
ampliar este ejercicio de mirada se decidió incorporar la Teoría fundamentada.
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Las investigaciones cualitativas priorizan la capacidad de ampliar la 
información obtenida y recaudar datos de vital importancia por medio de 
entrevistas simples, no articuladas, basándose en la capacidad que tienen 
las personas de enunciar lo que es relevante según su principio de realidad. 
La saturación de estos factores (saturación teórica) hace que algo tome 
relevancia en la investigación a medida que la repetición de sucesos, actores, 
o teorías se haga presente en los discursos analizados y contrastados. Esto 
brinda veracidad al proceso, pues se asume que la recolección de datos 
no trae consigo una dinámica de preguntas que implican un modelo de 
respuesta posible, sino que permiten que, a través de los dispositivos de 
consignación, las personas profundicen tanto como crean necesario o tanto 
como su discurso lo requiera. 
El método que implica este ejercicio hace que sea más precisa la recolección 
de información. Es capaz de hacer frente al hecho de tener que abordar un 
espacio que ha sido sobreestudiado y sobrediagnosticado, como es el caso de 
Jericó, porque al tener una naturaleza no inscrita en un solo discurso puede 
arrojar resultados que permitan comprender cómo, incluso, esa intervención 
ha cambiado la percepción del entorno intervenido. Por ello, en este tipo de 
ejercicios no hay lugar a la construcción de estereotipos por parte del aparato 
de lectura, pero sí hay capacidad de comprensión del uso de ellos por parte 
de quien los requiere. 
La Teoría fundamentada, como fue planteada desde sus orígenes por Barney 
Glaser y Anselm Strauss en los años 60, se basa en permear el campo para 
entender los fenómenos que acontecen en el día a día (San Martín, 2013), 
por medio de comparaciones constantes entre lo encontrado por cada uno de 
los entes que lo enuncia. Al reconocer una baja respuesta en los actores, que 
son los encargados de evidenciar o sostener los significados de los eventos 
que ejercen en el territorio, la tarea de recopilación se vuelve compleja, mas 
no imposible. En esta investigación, la recopilación se hizo a través de una 
prolongada permanencia en el terreno, en la que se buscó generar una 
comunicación franca con la población y, además, sumergirse en ella, no 
como un agente de intervención sino a través del acompañamiento en los 
sucesos representativos a los que sus miembros se veían expuestos.
En el caso particular de Jericó, a medida que el municipio recibía visitas de 
importantes periódicos o de revistas que querían documentar “lo que estaba 
pasando”, se hacía evidente que estos medios no tenían cómo ser objetivos. 
Cada uno de ellos respondía a la idea preconcebida de cómo se debía 
desarrollar la nota. La manera en cómo se dieron cada uno de los reportajes 
quedaron plasmados en las sesgadas páginas de periódicos y reportajes, por 
lo que la población, que no se sentía representada, comenzó a cerrarse y a 
entrar en un letargo discursivo. Esto implicó que fuera necesario plantear 
en el proyecto una figura de Teoría fundamentada que pudiera integrarse 
en las conversaciones casuales, dejando que, eventualmente, el interlocutor 
pudiera revelar información necesaria para el contraste de discursos.
Es cierto que la Teoría fundamentada propone maneras de abordar la 
investigación y es útil al momento de comparar los diferentes discursos, pues 
permite otorgar jerarquías a las narrativas realizadas. Pero no es propia de 
esta Teoría permitir la visualización de esta información de manera práctica. 
Al ser una manera de trabajo enfocada en las investigaciones cualitativas, 
su trabajo descriptivo es insuficiente para lograr poner en discusión 
(diálogo horizontal) las narrativas que surgen. La saturación de contenido 
es principalmente la manera de encontrar ejes conceptuales sólidos, sin 
embargo, no es su fin crear una discusión entre ellos.
Además de la falta de diálogo, ésta deja pendientes las posibles 
comparaciones, pues que requiere plantear una estructura de conclusiones o 
soluciones necesarias para cada actor. Las plataformas donde se desarrollan 
estas narrativas son tan diversas como los actores que los usan. Los códigos 
obtenidos en la Teoría fundamentada dependen de las resultantes del método 
comparativo constante, y su función es crear un contraste entre la información 
obtenida, para así, verificar el contenido y ratificar la formación de la teoría. 
El desarrollo de este proyecto ha implicado despojarse de todo prejuicio y 
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esto ha implicado alejarse de la construcción de una teoría unificadora que 
resuelva todo el discurso, lo que ha tenido como consecuencia la instalación 
de una limitante para el proyecto.
No se trata de relativizar la importancia que la Teoría fundamentada ha tenido 
en este proceso, sin embargo, cabe resaltar que el principio de investigación 
cualitativa con el cual se debería concluir la aplicación del método no ha 
resultado útil en su totalidad. Esto no se da por el resultado en sí, sino porque 
luego de aglomerar los conceptos y asumir una saturación de discursos, la 
problemática —que es la idea de esta metodología— no logró ser del todo 
clara, en los registros quedaron las razones por las cuales se rechazan entre 
sí los diferentes actores. Cada colectivo civil y cada gobernanza es dueña de 
un discurso, de su noción de problema y de la proyección de su solución, 
y no tiene inconveniente alguno en expresarlos cada vez que tienen la 
oportunidad. Al no haber un marco de resolución de las discrepancias se 
entró en un entorno de co-creación de las situaciones respecto a la razón de 
ser de lo que allí ocurre. 
El análisis comparado de discurso comenzó a dar una ruta de trabajo, que 
permitió identificar los actores que realmente tienen cabida en el desarrollo 
de la investigación. La emisión de contenidos que se da por medio de la 
teoría y la asociación de palabras claves e ideas propuestas por los actores 
brindaron la posibilidad de medir la relevancia que estos tienen sobre otros, 
y así, se dilucidaron posibles rutas a seguir para el entendimiento de las 
situaciones.
Las asociaciones que se dan para la generación de conceptos bajo la Teoría 
fundamentada son los resultados, las categorías y las subcategorías que 
ejercen los discursos. En la investigación tienden hacia un nivel personal 
y detallado que poco tienen que ver unas con las otras, pero que siempre 
dejan elementos de los discursos paralelos que no se comparten. Es decir, el 
proceso resultante de aplicar la Teoría fundamentada tiene como un resultado 
preliminar demostrar que hay más cosas que alejan a la comunidad de una 
idea de pensamiento comunitario que las que hay para unirla bajo una 
opción, movimiento, o economía. Esto genera la aparición de lo que podría 
llamarse controversia.
Cartografías de controversia
Para McMullin (año) las controversias socio-científicas son todas las 
disputas públicas duraderas que requieren la intervención de una 
comunidad científica capacitada para tratar los temas en cuestión. Es 
un suceso histórico que tiene una fecha y lugar determinado, y no se 
refiere solo a una relación abstracta entre problema e hipótesis. De igual 
manera, para Yann Bona Beauvois (año), las controversias son los debates 
que surgen entre la innovación técnica, social, científica y política, es 
decir, todas las que, eventualmente, sucedieron dentro de Jericó.
Las controversias son procesos donde cada una de las ideas planteadas 
por los actores entran en discusión, y especialmente en tensión. Tommaso 
Venturini describe: “Las controversias empiezan cuando los actores 
descubren que no pueden ignorarse mutuamente y terminan cuando los 
actores logran un compromiso sólido para vivir juntos. Cualquier cosa 
entre estos dos extremos puede llamarse una controversia” (año, página). 
Por esto, la información recaudada desde la Teoría fundamentada, el 
análisis mediático que se dio y se sigue dando, y todo el sistema de 
respuestas o manifestaciones ciudadanas que acontecen o, en este caso, 
agencian sobre el municipio, tienen una validez significativa que dan 
sentido a la idea de que existe algo realmente no denominado dentro 
del pueblo, algo que incomoda o que no “cuadra”, pero que nadie ha 
nombrado porque para cada actor tiene un nombre diferente. Una 
sensación de incertidumbre colectiva. 
Los agenciamientos son esas pequeñas acciones que los actores tienen 
entre ellos, la manera en cómo se representan y en cómo se determinan 
unos a otros, ejerciendo cambios significativos en el modo que se 
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desarrollan e interactúan entre ellos. Agencia quien puede cambiar 
o modificar el proceder lógico o normal de cualquier ente y, por esto, 
no es algo necesariamente humano. Para Venturini, la visión de los 
agenciamientos igual que para Latour (año), permiten referenciar 
a seres no animados, que para el caso de este trabajo encaja con la 
descripción del agua —actor principal por el cual se han desarrollado una 
serie de manifestaciones—, o del turismo —actividad económica que se 
ha puesto en tela de juicio debido a la permanencia del sector minero 
dentro del municipio, especialmente si es guiado por AngloGold—. Estos 
agenciamientos son susceptibles de mapearse de manera similar (no 
precisamente igual) al del ejercicio de cartografías, dando como resultado 
la construcción de nuevos modelos gráficos de los acontecimientos, que 
es a donde pretende llegar esta tesis.
Las cartografías de controversia nacen de la Teoría del Actor Red, 
descrita por Bruno Latour en su libro Reensamblar lo social (año). El 
autor explica cómo la red creada entre actantes es una manera de crear 
nuevo conocimiento y resolver diferencias, especialmente, aquellas que 
pueden denominarse controversias. La base de esta teoría es aceptar o 
entender que nadie actúa de manera independiente, que las acciones 
llevadas a cabo por los actantes son el resultado de un sinfín de variables 
que convergen en los momentos indicados para que éstas se den. En 
Jericó, las diferentes acciones tomadas por todos los actores del pueblo 
han construido una compleja red de información que ha permitido a los 
ambientalistas protestar con argumentos dados por la misma empresa, 
haciendo que la frustración de AngloGold aumente. De igual manera, ha 
permitido que el municipio se contradiga incontables veces sobre sus 
mismos discursos de progreso agropecuario, y ha puesto en evidencia el 
estado del sector cafetero.
Todas estas redes, unas más visibles que otras, son las encargadas de 
construir o tejer el espacio social que muestran el capital humano y 
social. Estas redes, cada una de ellas llena de información, contenidos, 
discursos y acciones específicas, son la manera de manifestar las 
intenciones de un pueblo que, debido al reduccionismo con que se han 
tratado los problemas humanos, no ha podido construir una visión de 
un todo, y que ha tenido como resultado, apresuradas conclusiones con 
serios fallos en su contenido y presunciones frente a lo indagado.
Si bien la Teoría del Actor Red (ANT) es la demostración teórica de cómo el 
espacio social es construido, la cartografía de controversia es su ejercicio 
práctico y representativo, que posibilita apreciar de manera visual todo 
este contenido. Tommaso Venturini lo explica en su escrito Buceando en 
el magma (año), en el que especifica detalladamente cómo este proceso 
investigativo hace que todo lo que parece simple en un inicio comience 
a complejizarse a medida que la herramienta de observación se hace 
más aguda, ampliando en detalle de una manera tan elevada que en 
un inicio parezca imposible revelar lo buscado o indagado. Este proceso 
no está diseñado para reducir la información obtenida (igual que la 
Teoría fundamentada), todo lo contrario, pretende aumentar la cantidad 
de información y lograr un entendimiento mayor de los sucesos que se 
presentan dentro de la controversia.
La cartografía de controversias trabaja por medio de la observación constante 
que propone Latour en la ANT, registrando y enunciando cada evento que se 
vislumbra en el origen del ejercicio académico, y alejándose de cualquier 
supuesto conceptual que pueda interferir con la representación objetiva de 
las acciones de los actantes. No es el trabajo de la cartografía revelar lo que 
parece estar detrás de un velo imaginario, donde tan solo los conocedores 
académicos son capaces de observar. No es un modelo que pretenda educar 
directamente a la comunidad que estudia, por el contrario, su función es 
esclarecer para los investigadores la complejidad de la vida humana.
Por esto, el fin último de este proyecto académico, no es dar una dirección 
clara al proyecto económico que reside en Jericó —siendo la producción 
de cultivos, minería o turismo los opcionados— y tampoco es dar prioridad 
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y relevancia a empresas o colectivos civiles. El objetivo de este proyecto es 
crear un sistema de representación de lo que cada uno de ellos demuestra 
por medio de una constante generación de contenidos, haciéndose visibles 
por medio de las propuestas enunciadas por cada uno de ellos, construyendo 
no solo una noción de verdad colectiva (que ha sido la intención de todo 
aquel que ha intentado representar la realidad del municipio, partiendo 
por los segmentados medios de comunicación), sino una representación 
de los fenómenos que construyen las jerarquías y las construcciones de 
gobernanzas. Esta herramienta no sobrepone ninguna visión y nunca ha 
impuesto el principio de realidad de un actor sobre otro, y esto ha permitido 
desarrollar una lectura horizontal requerida para la construcción de lo que 
sería un nuevo discurso integrador, co-construido con las personas que han 
decidido formar comunidad dentro del municipio.
La unión de estos métodos para la construcción de una nueva herramienta 
es el fin de este proyecto, una investigación inmersiva donde se encontraron 
realidades distintas a las enunciadas por los medios de comunicación 
—a quienes se le entrega todo criterio de discernimiento asumiendo la 
veracidad de las situaciones descritas—. Los procesos investigativos dieron 
como resultado contenidos y actores que no se encontraban enunciados 
en los antecedentes proporcionados por la literatura. Si bien este proyecto 
es la exploración de la unión de estas metodologías combinadas, se podría 
pensar que la dirección es la correcta, por lo que a continuación se desarrolla 
el proceso que se realizó, partiendo desde la saturación conceptual hasta las 
narraciones encontradas por la comunidad. Sería imposible abarcar todo el 
trabajo de los 3 años de manera literal, así que el trabajo se enfocó de manera 
puntual en las historias que desempeñaron un papel fundamental en el 
desarrollo de esta investigación. Historias de actores que se encontraban 
mencionados en los hallazgos bibliográficos y de otros, de los que sus 
nombres, son sinónimo de grupos civiles conformados en Jericó.
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Fotografía 19 - “Chivas”  / Parque principal
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HISTORIAS Y CONTEXTO
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Las historias encontradas dentro el municipio son diversas y cambiantes, 
y cada una de ellas propone un discurso contrario a las anteriormente 
escuchadas. La prevención de la comunidad y las múltiples veces que sus 
miembros han tenido que contar sus historias de vida, han generado que las 
anécdotas comiencen a ser similares. Muchos se refieren o citan las ideas de 
otros actores que ellos consideran son importantes, o que logran expresar 
las emociones que les causan los fenómenos ocurridos dentro de Jericó, 
tal como ellos las sienten, y esto ha ocasionado que la mayoría no generen 
nueva información. Sin embargo, a medida que se avanzó en el proceso de 
inmersión en la cotidianidad del municipio, fueron apareciendo personajes 
que, con originalidad, habían construido visiones propias y dicientes frente 
a lo ocurrido. Visiones que no fueron registradas por los medios y que 
permitieron que se lograra el objetivo inicial de este proyecto: escuchar, 
documentar y analizar.
El presente capítulo contiene una recopilación de estas historias, y en él 
se enuncian los aspectos importantes vislumbrados por cada individuo. El 
principio de realidad y la noción de conflicto de cada uno son nombrados, 
pues esto permite que el proceso de saturación teórica se produzca de manera 
espontánea, sin incurrir en ninguna manipulación de los datos. Durante la 
recolección de información, los actores fueron libres de comunicar lo que 
consideraban pertinente, pues, aunque las conversaciones siempre fueron 
el producto de un pregunta inicial o específica, la manera de responder y 
el proceso lógico que se dio dentro de cada uno, permitieron poner en 
evidencia la relevancia de cada tema abordado. Esto facilitó la jerarquización 
de contenidos en el relato.
Éste fue el primer paso del proceso de investigación, y se dio después de 
varios meses de frecuentar el municipio. La sensación de no estar siendo 
observados por un individuo completamente externo, sino por alguien 
que comenzó a hacer parte de la comunidad, permitió que sus miembros 
depositaran su confianza en el investigador líder de este proyecto y que, con 
ello, comenzaran a expresarse más libremente.
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Chamo
El Chamo es uno de los personajes más reconocidos del municipio. Su 
manera de hablar y de expresarse hacen que sea considerado por muchos 
una persona muy llamativa, de vasto conocimiento y que no teme decir lo que 
piensa. Sus vecinos lo ven como una persona crítica, como alguien que tiene 
la capacidad de hablar desde un punto de vista objetivo y no solo reaccionario, 
que siempre tiene argumentos contundentes y que sabe expresar muy bien 
lo que piensa. Su trabajo, que está alejado de sus habilidades para contar 
historias, está basado en la reparación de neveras, y a él ha estado dedicado 
durante muchos años en el municipio.
 
Sus ingresos no dependen directamente de la permanencia de la minera, 
que ésta opere o no allí no afecta su estabilidad económica, y esto le ha 
permitido ser objetivo frente a las dinámicas que se han venido presentando. 
Su interés en la discusión por la estadía de AngloGold parte de su percepción 
de que los habitantes de Jericó toman decisiones de manera arbitraria, sin 
contemplar ningún otro de punto de vista y sesgados por opiniones externas. 
Para el Chamo, la crítica o reflexión sobre la presencia de la empresa merece el 
estudio de cada uno de los argumentos dados por las diferentes gobernanzas. 
Este actor se ha convertido en un narrador de la realidad que inquieta al 
municipio. Insiste en que sus argumentos son poco válidos cuando es 
cuestionado sobre hacia qué lado de la discusión se inclina y declara que 
cada sujeto debe considerar lo que es mejor para sí en esta situación. Él 
piensa que las acciones de la minera son contradictorias, pues es imposible 
sostener un discurso de progreso cuando el único objetivo es crear un impacto 
significativo en el medio ambiente. Considera que no sería responsable evitar 
asociar este fenómeno al mismo que se ha observado con los combustibles 
fósiles que, durante mucho tiempo, han creado un problema ambiental, 
evidente en las ciudades cercanas.
Para él, el discurso ambientalista es igual de hipócrita al discurso de progreso 
de la empresa, ya que para aceptar una vida completamente en paz con el 
medio ambiente, sería necesario vivir como las antiguas civilizaciones, 
especialmente como los Toltecas, que avanzaron en modelos de comunidad 
sin la necesidad de la moneda y del desarrollo de armas. El soñar este 
modelo, insiste, es paradójico y utópico, pues es imposible que una sociedad 
nueva pueda habitar de esta manera. No obstante, también reitera que el 
sistema actual es un sistema obsoleto que, poco a poco, ha ido acabando con 
el planeta.  
Las respuestas del Chamo a las preguntas que se dan en las conversaciones 
dentro del parque son, para algunos habitantes de Jericó, incendiarias, 
mientras que para otros son maravillosas. Dice que él acepta el menor de los 
males, lo que ha sido entendido por muchos como una apuesta a la minera y 
su idea del progreso económico. Es juzgado por cada uno de sus comentarios, 
pero esto no le preocupa. 
El hecho de que polaricen sus respuestas es algo muy común. Las personas 
tienden a buscar de qué lado de la discusión se encuentran sus amigos 
o familiares, basadas en sus reacciones respecto a las manifestaciones 
antimineras o a las propuestas de la empresa, sin embargo, para el Chamo 
esto no aplica. Su manera tranquila de contemplar es su principio de vida 
en comunidad: respeta y escucha cada decisión tomada, y manifiesta 
sus opiniones solo cuando son solicitadas.  Para este actor, los medios de 
comunicación y las personas que adquieren poder debido a estas situaciones 
manipulan a las masas. Del discurso antiminero, que para él tuvo mucho 
sentido en un principio, no pudo apropiarse, pues cuando se generan las 
discusiones, parece que mediante él las personas se cierran y se centran en 
el totalitarismo, y, considera, esto no lleva a ninguna parte. 
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Museo MAJA
El Museo Maja es una de las instituciones más importantes y reconocidas 
de Jericó. Desde su fundación —ocurrida 10 años atrás— ha tenido la tarea 
de integrar a los habitantes del municipio, a través de actividades que se 
gestan en su dirección, regida por Roberto Ojalvo. El Doctor Ojalvo, como 
es referenciado por las personas en Jericó, es una persona imponente e 
influyente en la región, que ha decidido, desde que asumió el liderazgo del 
museo, permanecer en un bajo perfil. Esto le ha permitido relacionarse con 
los demás habitantes de manera natural, sin las pretensiones que su cargo 
podría merecer. 
Su llegada a la dirección de esta institución se dio luego de su repentino 
regreso desde Medellín, ciudad en la que se desempeñó como abogado 
durante 30 años y en la que se jubiló. Su último cargo lo ejerció en la 
Universidad de Antioquia, como director del Museo Universitario. 
Debido al tiempo en el cual se desarrolló esta investigación y a la importancia 
del Museo Maja en la comunidad, pudieron realizarse dos visitas en dos 
momentos fundamentales dentro de la cronología de la controversia 
desarrollada en el municipio. A continuación, se hará referencia a ambos 
momentos, a lo que en ellos se encontró y a los cambios sustanciales que se 
dieron con el paso del tiempo.
Primer momento
El doctor Ojalvo es uno de los personajes más reconocidos en Jericó. Desde 
su llegada logró encontrar su función dentro de la estructura del pueblo, 
haciéndose cargo de los distintos centros culturales que en él había y que 
luego se convirtieron en lo que hoy es el Museo Maja. Luego de trabajar en 
el Museo de la Universidad de Antioquia por más de 15 años, Roberto Ojalvo 
retornó al lugar donde nació y creció, y en el que, junto a sus familiares, 
Fotografía 20 - Museo MAJA
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disfrutó muchas de sus vacaciones. Él considera que Jericó es un lugar 
mágico y tranquilo, y sus costumbres tradicionales y el ritmo diferente de 
la vida que hay en él, tuvieron una gran relevancia cuando decidió regresar. 
 Su llegada al municipio fue inesperada y fortuita. Debido a que tiene una 
amplia experiencia en museos, siempre ha sido respetado y señalado por 
todos como la persona idónea para ocupar el puesto que tiene actualmente. 
Además, se encuentra a cargo del Museo de Arte Religioso, del Ateneo Álvaro 
Arango Gaviria Casa de la Música y de la Casa Museo Tomás Uribe Abad. 
Jericó tiene en su casco urbano más de 7 museos, sin embargo, el Maja es 
reconocido como el más importante, gracias a la labor que ha desempeñado 
este personaje. 
 Desde su presentación formal en su llegada al museo, el Doctor Ojalvo ha 
hecho gala de sus buenos modales y ha creado un ambiente de completa 
tranquilidad, en el que nunca se ha mostrado prevenido. En las entrevistas 
siempre prefirió sentirse conversando pues, para él, tener una charla amena 
es más divertido que responder preguntas, por lo que lo que iniciaba como 
una encuesta seria y formal, terminaba en una conversación informal cargada 
de risas amables e historias particulares.
En el transcurso de las conversaciones, fueron surgiendo temas relacionados 
con la presencia de AngloGold y con las disputas que debido a ella se han 
dado. Él ha tenido registro de estos hechos desde sus roles de director del 
museo y de ciudadano, y ha procurado no mezclar ambas visiones. Aún 
cuando reconoce la dificultad que implica el hecho de separar lo profesional 
de lo personal, siempre ha tratado de hacerlo, pues ha evitado involucrar, a 
través de afirmaciones comprometedoras, la institución que representa. 
A nivel institucional, la respuesta frente a la situación minera es concreta: 
opta por la neutralidad. Debido a que el museo es el epicentro cultural de 
muchas de las actividades que se llevan a cabo en el municipio, éste ha tenido 
que asumir un rol neutral, mas no indiferente. Sus espacios se han prestado 
para la disertación de los proyectos y han albergado obras que cuestionan los 
fenómenos actuales del municipio, que no hacen únicamente referencia a 
AngloGold, sino también a los cultivos de gulupa y a los problemas sociales 
vividos en él. 
Muchas de las personas que se encuentran en contra de la empresa minera 
en Jericó han criticado el hecho de que en el museo se reciban visitas de 
quienes se consideran “sus enemigos”, sin embargo, Ojalvo ha mantenido 
una respuesta contundente frente a esto y ha reiterado que todos son 
bienvenidos allí y que, por consiguiente, sus puertas no le serán cerradas 
a nadie.  
Respecto a su visión personal todo comienza a cambiar. Si bien no es un 
partidario del actuar de la empresa, reconoce que la problemática respecto 
a la empleabilidad en el municipio es crítica; la baja probabilidad que 
tienen sus habitantes de desempeñar labores dentro de él es una realidad 
que nadie desconoce, y es por ello, que él entiende el llamado de muchas 
de las personas que desean trabajar con la minera. 
 Nunca en el municipio había ocurrido que una empresa contratara 
formalmente a un empleado, tal como funciona en las ciudades cercanas 
con el pago de prestaciones y vacaciones. Esto ha puesto en una situación 
incómoda a los principales agricultores de la región que, debido a su poco 
capital económico y al bajo precio de su mercancía, se rehúsan a igualar los 
salarios que ofrece AngloGold para no perder mano de obra.
 Para Roberto está claro que la vocación del municipio siempre ha sido 
completamente campesina. El trabajo en el campo es algo que recuerda 
de su infancia, y sabe que las tradiciones que rodean la práctica del agro 
son fundamentales para muchos de los habitantes de Jericó, pues es un 
oficio que ha estado presente desde su fundación. La labor agrícola allí ha 
sido muy diversa y, aunque el café ha sido su producto más común, otras 
cosechas han hecho parte de su paisaje, lo que hizo que tener vegetales 
y frutas en las casas siempre fuera algo normal, incluso para quienes 
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vivían en el casco urbano. Por esto, el Doctor Ojalvo aclara que, aunque 
el municipio ha tenido una historia marcada por la pobreza económica, 
no podría decirse que la vida de sus habitantes no ha sido digna o que 
se han visto envueltos en miseria o desnutrición. Sin embargo, las cosas 
han cambiado de manera significativa, pues la llegada de los nuevos 
habitantes ha implicado un cambio en los usos de la tierra y la pérdida de 
la costumbre de cosechar. 
Los habitantes del pueblo desean desempeñarse en las nuevas prácticas 
laborales e incluso muchos padres piden a sus hijos no continuar con la 
tradición campesina que ha perdurado por años. Estos les proponen, 
por ejemplo, viajar a Medellín para buscar un mejor futuro a través del 
estudio y de una profesión que no dependa del trabajo de la tierra. Varios 
de estos jóvenes han decidido tomar este camino y, para Roberto, es un 
motivo de orgullo que muchos de los que han logrado su admisión a las 
universidades, especialmente a las públicas, hayan sido voluntarios en 
los museos que tiene a su cargo. Él es consciente acerca de que no todos 
logran aprobar el examen y esto hace que terminen, en la mayoría de los 
casos, trabajando en los oficios varios que ofrece el municipio. Es más 
común para los hombres desempeñarse como meseros en La Terraza y 
servir comida a los turistas, en tanto que para las mujeres, es más común 
atender negocios de manera esporádica. Empleos en los que difícilmente 
están por un periodo mayor a 6 meses.  
Aún con todas las falencias que tiene Jericó, el director del Museo Maja 
piensa que la solución no es permitir de manera drástica la entrada de la 
industria minera. Con esta afirmación y con una invitación por continuar 




Después de aproximadamente un año de la primera visita, se realizó 
una segunda en la que Roberto Ojalvo solicitó conversar acerca de temas 
diferentes al de la minería. Tomó esta decisión debido a que, meses atrás, 
tuvo una entrevista relacionada con el tema para un programa que hacía 
parte del proyecto minero —aspecto que él desconocía— y por la que sus 
opiniones fueron tergiversadas y mal vistas en el municipio. Según el 
programa, que hacía parte de la apuesta de AngloGold por difundir 
información a través de medios masivos de comunicación, especialmente 
de los canales regionales, él apoyaba de manera tajante la intervención de 
la empresa. 
En el transcurso de la conversación, éste comenzó a hablar del proyecto 
minero y de cómo sus opiniones se habían reafirmado luego de ver las 
estrategias que estaban siendo usadas para hacer parecer que la comunidad 
estaba de acuerdo. Expresó que la asistencia a las marchas realizadas había 
disminuido, pero que seguían siendo la manera más efectiva de mostrar 
el rechazo. Comentó que en ellas participaban personas de diferentes 
grupos civiles, incluyendo el clero, que siempre había sido uno de los que 
lideraban los recorridos.  
 Para él, este tema es muy complejo, principalmente, por la cercanía que 
tiene con los jóvenes jericoanos. En sus contactos con la comunidad, se ha 
dado cuenta que muchos de los que participan en el proyecto minero no 
lo hacen por gusto propio, sino por necesidad, y él entiende que deben 
hacer siempre lo que es mejor para ellos mismos y sus familias. Lamenta 
las pocas oportunidades que tienen los jóvenes y argumenta que estos 
nunca han querido migrar, pero que han tenido que hacerlo, buscando un 
mejor presente y futuro. 
 Finalmente, piensa que no se debe desconocer la problemática desarrollada 
por la entrada de la empresa minera. Ésta ya hace parte de la historia del 
municipio y, por ende, se debe reconocer lo que ha generado, no solo 
desde una visión del problema sino desde el cambio en las concepciones 
sobre las condiciones laborales. En Jericó nunca hubo oportunidades de 
trabajo en las que los empleados recibieran pagos quincenales y tuvieran 
estabilidad económica, y eso fue algo que realmente llegó al municipio 
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con la intervención de AngloGold.
 Roberto Ojalvo es una persona con la que es fácil llevar una conversación 
tanto formal como informal. Su visión del pueblo es realista y no tiene 
miedo de decir lo que piensa ni de expresarlo con argumentos sólidos. 
Su preocupación principal radica en la preservación del pueblo y no 
precisamente en su estructura física, sino en la calidad de sus habitantes, 
pues es ahí donde, él considera, se encuentra la verdadera riqueza y, por 
consiguiente, uno de los llamados que hace es a proteger a las personas de 
las visiones destructivas que puede traer la empresa. Él continúa, desde sus 
roles como director del Museo Maja y ciudadano, escuchando y analizando 
los diferentes puntos de vista que tienen los visitantes del centro cultural y 
las personas que lo rodean.
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Exalcalde Parra
Si bien Jericó es un lugar de gran tamaño debido a su extensa zona rural, su 
centro urbano es pequeño, lo que propicia el encuentro y crea un ambiente 
familiar entre muchos de sus habitantes. El tener un título político o ejercer 
un cargo público no genera ningún tipo de distancia con los ciudadanos, 
como ocurre en las grandes ciudades. Allí, el alcalde, los exmandatarios y los 
concejales hacen parte del tejido social que se forja en La Terraza, uno de los 
lugares más relevantes del pueblo, y en el que se departe y se intercambian 
anécdotas e historias de interés popular. 
 Fue en La Terraza donde sucedieron la mayoría de entrevistas hechas para esta 
investigación, incluida, por supuesto, la del Exalcalde Parra. (Falta nombre 
completo) Él es una persona sencilla que, debido al cargo que ocupó, tuvo la 
oportunidad de viajar a Medellín y allí comprender los modelos económicos 
que se gestaban desde la capital del departamento. Durante su mandato 
siempre tuvo interés por comprender cómo gerenciar de la mejor manera el 
municipio, y las búsquedas que realizó y sus visitas a Medellín, fueron muy 
significativas, en muchos sentidos.
Su visión frente al progreso está muy ligada a la construcción tradicional 
que propone el actual gobierno. Para él, la explotación de recursos naturales 
es fundamental cuando se trata de generar opciones laborales e ingresos 
al municipio, y considera que es impensable tener un territorio con tantos 
metales preciosos y dejarlos en el olvido, sobre todo en un momento como el 
que atraviesa el país, en el que la moneda se devalúa de manera constante. 
Menciona que en los años en los que ha estado en Jericó no se han presentado 
inconvenientes respecto a la operación de las hidroeléctricas, y por lo tanto, 
le parece difícil de creer el disgusto de la población por el nuevo proyecto.
 Parra atribuye esta incomodidad a León Henao, un compañero de juego con 
el que ha tenido diversas discusiones frente a la naturaleza de este proyecto. 
Piensa que sus raíces de izquierda son la razón por la que esta intervención 
no es bien vista, y afirma que Henao y sus amigos conforman un “grupo del 
desorden”, que siempre ha sido controversial y que ha estado presente en las 
inconformidades de la población. Han alzado la voz tanto por el ingreso de 
los contadores de agua en 1995, como por los proyectos de las hidroeléctricas 
que tienen presencia en la actualidad. En ellos, Henao manifestó durante 
innumerables veces que las tierras serían usadas de manera personal, sin 
embargo, tal como expone el exalcalde, éstas siguen funcionando de la 
misma manera.  
Durante su gobierno fue criticado por muchos detractores, sin embargo, 
obtuvo reconocimientos internacionales por asegurar los corredores verdes, 
que fueron comprados con dineros públicos, y que fueron manejados a través 
del Cabildo verde con la intención de salvaguardar lo que hoy se conoce 
como el ecoparque Las nubes —lugar donde nacen importantes fuentes de 
agua para el municipio—.  Además de los logros personales e institucionales 
que le implicaron estos corredores, su mandato también fue reconocido por 
la llegada de inversionistas privados, tal como la reforestadora Rinco que, 
con más de 4000 hectáreas sembradas tan solo en la parte superior, se ha 
convertido en una empresa valiosa dentro del municipio.
El exalcalde no ha estado alejado de los reclamos constantes que se han 
dado en Jericó. Desde el año 2007, ya estando fuera de la administración 
pública, ha vivido los ataques por parte de los antiguos miembros de la Mesa 
Ambiental hacia la empresa minera. 10 años atrás, las personas observaban 
con expectativa el trabajo de los geólogos en las exploraciones y entendían 
muy poco de qué se trataba todo ello, sin embargo, con la llegada de 
Fernando Jaramillo entre los años 2010 y 2011 —dice Parra— la situación se 
volvió mucho más tensa.
 Respecto al origen de Jaramillo nadie puede decir mucho, incluyendo a 
Parra. Hasta la fecha, todos conocen la historia que este personaje les ha 
contado de forma continua y en la que narra, muy puntualmente, que sus 
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familiares nacieron en Jericó, y que ésta fue la razón por la que decidió 
regresar. El exalcalde opina que la manera en la que éste se hizo cargo 
de la Mesa Ambiental fue muy similar a un asalto; muy rápidamente se 
instauró en la entidad, que, en ese momento, tenía como único objetivo la 
contratación de terceros que trabajaran con recursos naturales. Jaramillo se 
volvió un actor popular en el municipio y en la actualidad pertenece y dirige 
su Comité Cívico. 
 Unas de sus primeras acciones dentro de la Mesa Ambiental fueron expulsar 
al representante de la empresa minera, cambiar casi todo el personal que 
trabajaba allí y adueñarse del patrocinio y apoyo que tenían de Corantioquia. 
Con el apoyo de los caficultores realizó manifestaciones en La Pintada, que 
fueron tajantemente rechazadas por Parra, puesto que, para él, la defensa de 
la tierra y la ideología política de este actor, poco se relacionan entre sí.  
La Federación no es un apoyo exclusivo de Jaramillo, pues en el Suroeste es 
común encontrarlo, sin embargo, como lo manifiesta el exalcalde, éste está 
más direccionado hacia un asunto ideológico. Lo que le preocupa es que, al 
parecer, todo lo que él considera que genera progreso se convierte en un 
blanco de ataques en el municipio, a saber, la minera, las carreteras 4G y 
la reforestadora. Éste afirma que los seguidores de Fernando Jaramillo —
jubilados en su mayoría— son personas que no tienen nada que hacer, y esto 
le indigna pues, tal como lo describe “no hacen ni dejan hacer”.
 Actualmente, se encuentra trabajando en un proyecto del Jardín Botánico. 
Su experiencia en la administración de recursos públicos lo hizo idóneo para 
este cargo, y para poder asumirlo, debió renunciar al Concejo de Jericó, pues 
quería evitar incurrir en problemas legales. 
Su relación con el proyecto minero siempre ha sido buena y, de hecho, en las 
votaciones realizadas por el Consejo tuvo que declararse impedido, no por 
su manera de percibir el desarrollo del municipio, sino por un contrato que 
tenía en ese momento con AngloGold. Debido a una enfermedad por la que 
estuvo dos años en Medellín, decidió alquilarle su finca a la empresa para el 
almacenamiento de equipos, y esta decisión acarreó problemas en su vereda 
—La Soledad—, pues muchos de sus vecinos, que rechazaban toda aparición 
de la empresa y sus camiones, comenzaron a acusarlo. Comenta que quienes 
estaban a favor fueron contratados, y terminaron con dinero suficiente para 
mejorar la tierra en la que siguen trabajando. Para él, la manera de actuar de 
la minera nunca ha sido un problema, y piensa que el hecho de que ésta no 
quiera entregar, de manera directa, el dinero a la alcaldía, y en cambio quiera 
tomar acciones que beneficien a la comunidad, es el camino adecuado. 
Argumenta que cuando se entregan los fondos de inversión social al Estado, 
éste dispone de ellos según sus propias necesidades y no según las de las 
comunidades. 
 Parra defiende la entrada de la minera, ya que los bajos índices de empleo 
que ha tenido el municipio pueden ser considerados una problemática social, 
que podría ser resuelta con la intervención de la misma. Si bien el hecho de 
ser considerado Pueblo Patrimonio rentabiliza las tierras y ofrece una opción 
en el turismo, el dinero que queda de éste es menos significativo respecto 
al que podría dejar la empresa, además, dice, hay que tener en cuenta que 
dentro de los terrenos no se ha vuelto a cultivar, pues ahora la mayoría están 
siendo usados para el recreo. 
Cuenta que en su finca La Soledad tiene cultivos de plátano que, solo 
transportarlos, le cuestan más de lo que realmente obtiene por ellos, por 
lo que ha optado por dejarlos como alimento para las aves silvestres. Sin 
embargo, continúa a la espera de que las propuestas para el agro sean 
pensadas a nivel nacional, tal como ocurre con el café.  El café y la gulupa 
fueron los cultivos emblemáticos algunos años atrás, pero debido a su 
popularidad, la cantidad creció enormemente y, con ello, sus precios bajaron 
y su rentabilidad se hizo mínima. Esta situación obligó a los campesinos a 
experimentar con nuevos cultivos que, actualmente, se resumen en uno solo: 
el aguacate Hass. El exalcalde, que es un caficultor tradicional y que hace 
parte de la Federación, no ha vuelto a cosechar, y en cambio, ha transformado 
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su finca en una hostería rural, en la que atiende visitantes que disfrutan del 
paisaje y los cultivos.
 
Este actor, aunque piensa que el futuro de Jericó es incierto, está seguro de 
que llegará un momento en el que los altos costos de los predios podrán ser 
pagados únicamente por quienes tengan trabajos estables, y estas personas 
serán justamente quienes trabajen para AngloGold y para la reforestadora. 
Desde la alcaldía municipal, las estratificaciones son lentas, y esto ha 
permitido que sus habitantes especulen con el valor de los lotes y las casas, 
y así, obtengan provecho de sus propiedades. Muchos las han vendido o 
alquilado a personas externas al municipio, pero hacerlo no les ha implicado 
generar un ingreso significativo.
 La riqueza de Jericó, para Parra, no puede medirse en lo que allí se produce, 
sino en lo que se tiene para explotar. Así, desde esta perspectiva, la minería 
y el turismo se acogen a un modelo económico que genera un capital 
confiable, seguro y constante, y al que, según él, el municipio está preparado 
para afrontar. Ésta es una visión opuesta a la de la Mesa Ambiental, el Comité 
Cívico y la Sociedad de Mejoras Públicas, que han rechazado la avanzada de 
las industrias en Jericó. Según su opinión, toda esta disputa ha terminado 
en la desarticulación de los organismos y los ha alejado de preservación 
de lo que se tiene, por ejemplo, de los caminos ancestrales y de las 1.000 
hectáreas de zona de reserva que tiene el Jardín botánico.
 A modo de resumen, puede decirse que la conversación con este interlocutor 
fue muy amena y no muy extensa, puesto que sus ideas son muy claras y 
concisas. Él es considerado, por muchos, uno de los mejores alcaldes que 
ha tenido el pueblo, tanto por su franqueza como por su visión sobre la 
administración pública. 
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León Henao
Conversar con León Henao, conocido como “el renegado de Jericó”, fue una 
recomendación de Roberto Ojalvo. Varios de los Jericoanos con los que se 
sostuvieron conversaciones, se refirieron a él como la persona idónea para 
hablar sobre las preguntas que sustentan esta investigación. Con él, durante 
la entrevista, se discutieron ideas acerca de la carga de café, de la comida 
sembrada en el municipio y de la aparición de la minera. 
León dice de sí mismo que no es un “renegado” sino que es alguien 
consciente de lo que sucede en su pueblo, alguien que no “se deja meter los 
dedos a la boca” y que apoya las causas que se lo merecen. Él no tiene miedo 
de expresar sus opiniones, sean sobre la minera, sobre sus compañeros, sus 
vecinos, su hijo o la iglesia. Es Químico de la Universidad de Antioquia, y ha 
pasado muchos años de su vida en zonas rurales entre Jericó y Pueblo Rico, 
rodeado de especies animales y de ríos. 
Se ha desempeñado como historiador empírico. Aunque para mucho no 
es más que otro guaquero, él afirma, de manera reiterativa, que la historia 
del municipio es su vocación. La conversación con él fue difícil, debido 
a la cantidad de información que guarda. Tiene en su memoria muchos 
momentos específicos, fechas exactas y personajes históricos relevantes. 
A León nada nada lo complace, salvo estar en su finca “jugando muñequeros”, 
como él lo llama, es decir, revisando objetos coleccionados, leyendo libros 
viejos, preparándose para las temporadas de cultivo y disfrutando la 
tranquilidad que le genera el estar lejos de todo. Esta soledad le permite un 
grado de independencia que, él dice, ha usado como combustible para las 
batallas que ha librado en Jericó durante tantos años.
Se considera a sí mismo un campesino, pese a su formación universitaria. 
El campo demanda toda su atención y tiempo, y es por ello que ha estado 
relacionado con todas las asociaciones gremiales, fundamentalmente con la 
Casa Campesina —espacio que, el recordar, le suscita una mezcla de nostalgia 
y rabia—. Dice León que, tal como ocurrió con esta asociación, el pueblo ha 
tenido otros nefastos desenlaces que han resultado en peleas, principalmente 
con los líderes “politiqueros”, como él los denomina, pues son personas que 
solo piensan en el dinero que la empresa minera les pueda dejar. 
Dice que no está en contra del progreso, pero que no piensa que el desarrollo 
del municipio dependa de destruir los terrenos que le han dado tanto a él y 
a sus compañeros. Considera que el campo es la herramienta para el cambio, 
y que éste debe darse a través de la educación, del reconocimiento del 
territorio y de la transparencia de los gobernantes. Ha creado propuestas de 
cátedras abiertas que le han permitido reunir las historias más importantes 
del pueblo, tanto sobre sus orígenes como sobre su desarrollo en los siglos 
XIX y XX, y esto le ha dado la posibilidad de aprender acerca de los personajes 
que marcaron la diferencia y de los que son culpables de que la pobreza 
siempre haya estado presente en el municipio. Reconocer el territorio, 
compartirlo y disfrutarlo lo llevó a realizar en dos ocasiones el evento “Abrazo 
de la montaña”, en el que, durante 6 días, varios caminantes recorrieron 
senderos ancestrales olvidados, dirigidos por los habitantes de las veredas, 
principalmente por los de La Soledad, vereda a la cual él denomina “El 
Bastión de Jericó”, debido a su resistencia frente a la problemática minera.
Además de las caminatas, León ha desarrollado múltiples actividades para 
expresar el rechazo hacia la intervención de AngloGold. Expresa que a él no lo 
definen unos límites en un mapa, que su pueblo no son los Jericoanos, sino 
el campo, y que todo lo que se considera un producto natural se encuentra 
en riesgo, debido a la entrada de esta empresa. Ha tenido diversos altercados 
con los representantes de la misma y, desde que se logró retomar el control 
de la Mesa Ambiental, ha estado presente en todas las reuniones. Hay 
una que fue realizada en el auditorio del Museo Maja y que recuerda muy 
claramente, pues durante ella, dice, intercambió insultos con docentes de la 
Universidad Nacional que habían diseñado un panel sobre Minería y Turismo. 
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Esta discusión, que fue secundada por Fernando Jaramillo, es una de las que 
más recuerdan los habitantes del municipio, debido a las expresiones usadas 
por el profesor Oswaldo Ordoñez. 
También ha participado de manera regular en marchas y manifestaciones, y a 
ellas asiste, no por tener reconocimiento, sino por apoyar a los campesinos. A 
las marchas no sólo acuden personas de Jericó, sino que a través de las ONG 
que trabajan con este tipo de problemáticas, se invitan habitantes de otros 
municipios, pues la protección del territorio no es una lucha que se lleva 
de manera separada, sino que al ser muchos los afectados por esta idea de 
progreso, ésta se hace colectiva. León ha conocido personas que comparten 
sus ideas y que son originarias de Tarso, Pueblo Rico y Jardín.
Considera que quienes viven en el pueblo no conocen el valor real de lo que 
tienen y que el hecho de que Jericó se haya vuelto popular se debe al turismo 
impulsado por la figura de la Madre Laura y por sus fachadas pintadas que, 
él piensa, son un maquillaje de la miseria. Su población nunca ha sido 
adinerada y esto, además, de ocasionar disputas y envidia, ha hecho que 
muchos aparenten tener dinero y que, por lo mismo, vivan de préstamos o 
de productos fiados. El regresar al municipio con dinero es fundamental, si 
se quiere reconocido, y esto es frecuente verlo en los políticos, que siempre 
muestran los carros y las mujeres que dicen poseer.
León no cree en política ni en religión, y afirma que todos los políticos son 
corruptos hasta que se demuestre lo contrario, y que todos los sacerdotes 
son, tal como él los describe, maricas. Su desprecio por estas instituciones es 
la base de muchas de sus críticas, y afirma tener pruebas contundentes que 
respaldan todas sus ideas. Él no entiende cómo nadie lo ha mandado a matar 
por todo lo que dice y denuncia.
Ha publicado en Despierta Jericó, y antes de que éste comenzara a circular, 
tenía un pequeño diario, del que no sacaba muchas copias, pero que, debido 
a su contenido fuerte y a sus denuncias, se multiplicaba en las fotocopiadoras 
del pueblo. Aunque dejó sus publicaciones en el diario dirigido por Fernando 
Jaramillo por problemas que tuvo con él y con los miembros del Centro de 
Historia, continúa escribiendo en internet de manera independiente y, sin 
dejar de lado las denuncias a las instituciones, los últimos años ha estado 
concentrado en los desastres realizado por AngloGold. 
Su rechazo y la constante vigilancia que mantuvo sobre la empresa, hicieron 
que se convirtiera en un referente y en una fuente primaria para estudiantes 
de carreras ambientales, a quienes ha acompañado en recorridos de 
investigación y en visitas a territorios. 
Todas sus denuncias están fundamentadas y siempre solicita explicaciones, 
principalmente a exalcaldes que recibieron dinero de AngloGold, y que 
hasta la fecha, no han podido justificar cómo lo invirtieron, lo que lo lleva 
a concluir que se lo robaron. Dice que todo en Jericó es digno de ser 
robado. Sus anécdotas no se limitan al plano político y denuncia que, frente 
a todo el mundo, se han llevado gran cantidad de material perteneciente 
al Museo de Arte Religioso y a nadie le ha importado. Para él, Jericó es un 
pueblo desentendido, mañoso, complicado y habitado por personas que no 
les duele lo que sucede y que no tienen interés por las necesidades de los 
campesinos. Esto hizo que, de alguna manera, agradeciera la llegada de la 
empresa minera, pues obligó a la población a darse cuenta de lo que tiene, 
a reconocer sus fuentes hídricas y el verdadero valor de las montañas que la 
rodean. Lo que antes fueron solo tierras de campesinos, ahora son rentables 
terrenos mineros, que han hecho que sus habitantes hayan tenido que 
voltear la minera al olvidado territorio. 
Para León, las veredas lejanas son las zonas de resistencia y los campos de 
batalla en los que se enfrentan campesinos enojados que no dejan ingresar 
a la empresa minera, sin embargo, considera, ésta no es la pelea que debería 
estarse dando. Las reforestadoras son uno de los problemas más grandes 
que tiene el municipio pues, aunque con las miles de hectáreas cultivadas 
pasan desapercibidas y a ojos de todos son empresas responsables con el 
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medio ambiente, lo que hacen, en realidad, es promover la reforestación. 
Él conoce de cerca sus operaciones y sabe que ocasionan graves problemas, 
tales como el desplazamiento de fauna, causado principalmente por los 
monocultivos de árboles que no permiten que la vida silvestre se desarrolle, 
y que, además, generan la sequedad de los ríos y la infertilidad de los suelos. 
Respaldadas por la alcaldía y en complicidad con los que él, considera, son 
ciudadanos ingenuos, éstas cada vez aumentan el tamaño de los cultivos, sin 
que se pueda hacer nada. El hecho de que toda la atención esté puesta en el 
accionar de AngloGold, hace que las reforestadoras trabajen sin regulaciones 
ni vigilancia. Ni la Mesa Ambiental ni Corantioquia se inquietan por su 
accionar y León, que sí se preocupa y que ha invertido gran parte de su vida 
intentando crear conciencia, ya solo quiere descansar, “jugar muñequero” y 
pasar su enfermedad, que le ha obligado a tomar reposo.
Este personaje tiene un temperamento fuerte y una voz robusta y profunda. 
Durante muchos años ha sido el historiador empírico del municipio, el 
guaquero y “el pelión”, y ha pasado la mayor parte de su vida intentando 
despertar al pueblo, acompañando a los campesinos y creando una 
independencia económica, a través de un manejo consciente del dinero y de 
la siembra de su comida. 
Luego de muchas quejas, la conversación perdió su rumbo por un juego de 
cartas que estaba pendiente, y aproximándose las 4:00 pm, ya solo había 
tiempo para un par de partidas antes de que regresara a su casa. 
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Daniel, director radio
Conocer a Daniel no fue algo difícil. En la primera visita a Jericó, el hospedaje 
fue en la casa de Alicia Botero, quien, muy amablemente, se tomó el tiempo 
de hacer un recorrido por el municipio y presentar a sus amistades cercanas, 
sus lugares favoritos y a los personajes populares del pueblo. Casualmente, 
ella tiene un programa en la emisora y esto posibilitó establecer el primer 
contacto con Daniel.
Él es un comunicador de 36 años y, aunque su vocación es el teatro, disfruta 
la radio tanto como actuar. Ha manejado la emisora por varios años, y pese 
a que no ha sido un trabajo fácil, siempre lo ha hecho de la mejor manera. 
Los dueños de ésta son una pareja muy tranquila de cristianos, mineros del 
bajo cauca, que la han tenido como un negocio familiar y que siempre han 
confiado en la dirección de Daniel. 
Debido a que no recibe fondos de la alcaldía, la emisora opera de manera 
privada y se sostiene con las pautas que ofrece, sin embargo, éstas no son 
suficientes. En el 2017 estuvo a punto de ser cerrada y sólo pudo recuperarse 
por la compra de unos horarios que realizó AngloGold, con el propósito de 
hacer pautas y de desarrollar dos programas enfocados en la socialización de 
su proyecto. Para muchos, éste fue un acto descarado, reprochable y atrevido 
de la empresa. 
La radio es el medio de información más importante del municipio, pues solo 
ella tiene un alcance que incluye la zona rural y la zona urbana. Ante este 
movimiento de la minera, que fue catalogado por muchos como estratégico, 
las personas no tardaron en reclamar y en catalogar la emisora como “vendida”. 
Para Daniel, las discusiones más fuertes se han dado con Fernando Jaramillo, 
quien es el líder de la oposición a la ejecución del proyecto Quebradona. En 
una de ellas, él y el director de la emisora intercambiaron comentarios muy 
fuertes que, incluso, casi alcanzaron el plano físico. Fernando no tiene cabida 
en la radio, en tanto que la minera sí, y esto no se debe a las discusiones que 
se han tenido con él, sino a que, tal como cuenta el director, éste pretende 
pautar gratis. Daniel dice que no hay inconveniente en que Jaramillo se 
exprese, sin embargo, dice que para que pueda hacerlo “debe pagar como 
los demás”.
Debido a la delicada situación económica que atravesaba la emisora, él 
decidió alquilarle uno de sus personajes más representativos a AngloGold, 
para promocionar y socializar el proyecto. Considera que éste es solo es un 
trabajo más, y que el dinero que gana con él le permite mantener todo a flote 
e incluso ahorrar para después comprar equipos y mobiliarios nuevos, que 
les ayuden a repotenciar la empresa.
Él, abiertamente, apoya la minera y no tiene inconvenientes con ella. Opina 
que la llegada de estas multinacionales ofrece una nueva manera de vivir, 
de ganar dinero y de conseguir las comodidades que les han sido negadas. 
Recuerda que el dinero que llegaba no solo de regalías, sino del pago de 
servicios secundarios, aumentó la vida del pueblo y, afirma, que el primer 
año después de la llegada de esta empresa, las ventas se dispararon y el 
dinero llegó a muchas personas y no solo a quienes trabajaban para ella. 
Posterior a esto, llegaron las marchas, las manifestaciones y las actuaciones 
de la Mesa Ambiental y de todos los que no han apoyado este proyecto. 
Para Daniel, el problema del pueblo no es la minera, sino la falta de empleo 
y de oportunidades, pues el hecho de que los jóvenes no tengan estabilidad 
laboral ni manera de formarse crea un ambiente complejo para proyectarse y 
evitar la migración. Si bien sabe que la explotación minera implica un cambio 
en el medio ambiente, se pregunta por qué las guluperas y las reforestadoras 
no son mal vistas, teniendo en cuenta que las primeras infectan gravemente 
los ríos con las fumigaciones cuando llueve y que, además, hay cultivos como 
el tomate de aliño, que han acarreado enfermedades. Dice que estos casos 
parecen no importarles a sus vecinos. 
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Políticos y habitantes han aprovechado el auge del problema minero para 
buscar votos y sujetos como el actual alcalde han encontrado una población 
que pide a alguien que controle a la minera o que, por lo menos, se declare 
en su contra. 
Dice que la disputa que se ha dado es algo tan serio que ha logrado fraccionar 
al municipio de una manera nunca vista. Los religiosos se han alejado de 
todos aquellos que no piensan como ellos, cuando en el inicio, estaban de 
acuerdo con la explotación de los recursos, si ésta implicaba trabajos dignos 
para la comunidad.  Luego de la llegada del nuevo obispo todo cambió y los 
sacerdotes que apoyaban abiertamente el proyecto o que recibieron regalos 
por parte de la empresa, fueron trasladados a parroquias en otros lugares. 
Las personas que tenían contacto directo con AngloGold fueron señaladas y 
perdieron el acceso a servicios, tales como el alquiler de espacios, y Daniel y 
su grupo de teatro fueron algunos de los que se vieron perjudicados por esto. 
Las zonas para compartir con los niños y las niñas cada vez son más reducidas, 
y parece que a nadie le importa, pues todos se encuentran ensimismados en 
la discusión sobre la explotación minera en su municipio. 
Para Daniel, en Jericó hay demasiadas iglesias y pocos creyentes. La iglesia 
católica ha alejado a la comunidad y sus acciones conservadoras han hecho 
que se disminuya —significativamente— la participación en lo que antes 
eran míticas procesiones.  La disputa de la iglesia con la empresa minera 
ha aumentado esta distancia frente a sus seguidores, sin embargo, pareciera 
que ya cada quien hace parte de un bando.
El joven director de la radio no cree que las cosas deban ser tan radicales. 
Considera que no es justa la situación en la que se encuentra el municipio, 
y aunque reconoce las necesidades que en él se tienen, opina que las 
disputas se están dando de una manera muy agresiva y que no es necesario 
señalar por medio de insultos, tales como “sapos”, a quienes han visto en 
este proyecto una oportunidad de crecer o de tener un sustento. Daniel no 
se considera un trabajador de AngloGold, ya que solo está ofreciendo un 
servicio que podría ofrecer también a la Mesa Ambiental o a todo aquel que 
pudiera pagar por él. Sus precios no varían según el actor que lo contrate, 
estos están determinados y le han permitido mantener cierta estabilidad. 
Él es alguien consciente de las necesidades de los habitantes de Jericó y, 
aunque ha trabajo con la empresa minera, le es indiferente su presencia, 
pues lo único que realmente desea es un mejor futuro para su municipio. Su 
preocupación es honesta y mientras mira a los chicos que están en el espacio 
en el que se realiza la entrevista, se ríe de las cotidianidades que allí viven. 
Aunque la forma en la que lo tratan los antimineros le produce mucha rabia, 
ha decidido, frente a eso, también reír, tal como lo hace su personaje Tula, 
reconocido por todos, odiado por algunos y querido por otros.
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Fernando Jaramillo
Visitar Jericó y preguntar por la situación con AngloGold, remite, de manera 
directa, a Fernando Jaramillo. Si bien él es un personaje bastante popular allí, no 
es nada difícil de encontrar, pues siempre está en la misma mesa de la Cafetería 
La Ceiba. Quienes lo conocen resaltan su personalidad tranquila y su elocuencia 
al hablar. 
Lo primero que se piensa al verlo es que es un sujeto tranquilo que parece no 
preocuparse por lo que pasa o pasará. Todos los días se le ve acompañado de 
su bicicleta y vistiendo una camisa blanca y jeans. Esto último ha despertado 
la inquietud de muchos y la sospecha de que pertenece a un culto o a una 
organización, pues para sus vecinos es difícil comprender por qué se viste de la 
misma manera cada uno de sus días. 
Con Fernando se entablaron varias conversaciones durante el tiempo del 
trabajo de campo y, casi siempre, éstas fueron llevadas a cabo en la cafetería 
anteriormente mencionada. Aunque su discurso siempre fue el mismo, su tono y 
su trato cambiaron con el tiempo, y cada vez, los encuentros fueron más amenos y 
menos violentos. Sus palabras, certeras y calculadas, expresan de forma precisa el 
liderazgo que quiere demostrar respecto a los asuntos ambientales del municipio. 
Puede afirmarse que, en general, Jaramillo tiene una visión bastante pragmática 
sobre Jericó como pueblo campesino. 
La primera entrevista se realizó bajo la presentación de Alicia Botero, quien lo 
conoce por su trabajo en la Mesa Ambiental y el Centro de Historia, pues allí sus 
amigas participan activamente. Su primera pregunta al comenzar el encuentro 
fue acerca de las personas que, suponía, financiaban este proyecto. Para él no 
es extraño ser entrevistado y mucho menos compartir lo que piensa frente a la 
problemática de la minera, sin embargo, antes de hacerlo, siempre requiere 
conocer el origen de su interlocutor. Al aclararle que esta investigación no es 
financiada y que las entrevistas son un instrumento de investigación necesario 
para un proyecto académico, todo pareció salir de una tensión momentánea. Los 
últimos años, debido a la crítica situación que ha atravesado el pueblo, bastantes 
personas con agendas e intenciones diferentes se han acercado, y esto ha hecho 
que sus habitantes, especialmente Fernando, se vean forzados a preguntar cuál 
es el objetivo de las encuestas tan repetitivas en las que participan.
Después de algunos unos minutos, la conversación empezó a marchar tal como 
se esperaba. Él habló repetidamente de cómo se ha enfrentado personalmente 
con miembros de AngloGold, de su participación en los grupos cívicos y del 
manejo de la Mesa Ambiental. Al hablar fue muy directo e hizo uso de un discurso 
bastante coherente, lo que no dio lugar a ninguna duda o malentendido. 
Interactuar con él es sencillo, pues es alguien que sabe muy bien qué es lo que 
quiere decir y cómo decirlo, sin embargo, claro, siempre guarda cierta distancia. 
Es consciente de que es un sujeto de estudio para muchas personas y, además, 
sabe que es vigilado.  A partir de su discurso, podía concluirse —durante la 
entrevista—, que muchas cosas se encontraban resueltas, pero, a medida que 
mencionaba las marchas, las discusiones e incluso la noción de ciudadano no 
grato que gestionó para Oswaldo Ordoñez, empezó a surgir en el ambiente un 
aire de incomodidad. Fernando sabe que nadie que no sea de allí se preocupa 
realmente por el municipio y éste es su argumento ante la pregunta de por qué 
se encuentra librando esta batalla. Siente que pertenece a la comunidad y que 
tiene el derecho de dirigir y opinar sobre su rumbo, pues su familia nació allí. 
Ante la pregunta de una posible candidatura suya a la alcaldía responde que no 
le interesa pues, tanto para él como para muchos de sus compañeros del Centro 
de Historia y del Comité Cívico, participar directamente en política es continuar 
alimentando un problema que no tiene solución. Para él, la herramienta de 
cambio es y será la educación, principalmente en las zonas rurales, y que los 
jóvenes aprendan a valorar y trabajar el campo es una de sus misiones, pues 
estas prácticas han sido y siguen siendo invisibilizadas, a través de, por ejemplo, 
intervenciones como la de AngloGold. 
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Como líder, Fernando Jaramillo ha amasado un gran capital político. Hay 
personas que lo secundan sin miedo, que abiertamente dicen ser sus amigas o 
pertenecer a los grupos cívicos que él frecuenta. Otras personas consideran que él 
es un oportunista que ha llegado al pueblo a construir un discurso plagiado que 
le ayuda a mantenerse visible. La realidad sobre esto nadie la sabe y tampoco le 
importa a quienes lo siguen, ya que lo único que interesa es lo que dice o hace 
cuando se enfrenta a la empresa minera. 
Desde la Mesa Ambiental ha gestionado múltiples actividades, por ejemplo, 
la instalación y la fabricación de las banderas que se encuentran en las casas 
del municipio. En este caso, él se encargó de visitar cada uno de los hogares 
con el propósito de pedir permiso para ubicarlas. Además, está a cargo de la 
impresión y dirección de Despierta Jericó, que se ha convertido en una de sus 
herramientas más potentes para expresar su rechazo y para enseñarle a la gente 
sobre las consecuencias de la entrada de la minera. Las personas que lo siguen 
han comenzado a coleccionar las diferentes editoriales, y en el Centro de Historia 
es posible encontrar una copia de cada una. Durante la entrevista, Fernando 
habló sobre las personas que escriben en él, sobre su proceso de edición y de 
publicación, e hizo énfasis en que su finalidad es concientizar a la comunidad 
acerca de las implicaciones que conlleva el tener un megaproyecto minero, y no 
ser famoso o llegar a ser alcalde. 
Su apuesta se puede resumir en 3 objetivos: la expulsión total de AngloGold; 
una educación para los campesinos, a través de la cual se puedan fomentar 
sus prácticas tradicionales y evitar la desarticulación cultural del municipio, y el 
proyecto de la Provincia de Cartama. Para él, el café es importante y el turismo no 
es la respuesta a los problemas económicos de Jericó. Considera que aumentar 
la producción de comida y dejar trabajar a los agricultores es vital, así como lo es 
proteger la tranquilidad en la que han permanecido los municipios campesinos 
a lo largo del tiempo. Desde su percepción, el progreso no significa desborde de 
dinero, ni un turismo que vuelva famoso al pueblo, sino algo similar a la serenidad 
que en éste han tenido siempre. 
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 La manera en cómo cada persona construye su relato frente a lo que ha pasado 
en el municipio de Jericó los últimos años, ha generado toda una estructura 
narrativa que ha hecho que la construcción de la noción de problema y el 
entendimiento del mismo, tenga niveles de significancia que hacen que 
el sentido se convierta en algo difuso, pese a que las palabras pretenden 
remitir a un mismo acontecimiento. Así, el entendimiento de los problemas 
que aquejan al pueblo, resultan ser producto de su principio de realidad, un 
principio de realidad trazado por sus prejuicios, y certezas que han fundado 
una línea lógica que se narra. Es obvio que esto implica la reconstrucción de 
una opinión sesgada, pero es también una opinión formada, autónoma, que 
se basa en las acciones que asumen que se deben tomar en beneficio del 
municipio, pero principalmente, en beneficio propio.
La lectura de los grafos, son los resultados de los análisis cualitativos y visuales, 
nos permiten entender cada discurso por separado y como se articula este 
a lo observado a lo largo de los dos años de investigación inmersiva en 
el municipio. Todo este proceso se lleva a cabo para permitir comparar de 
manera visual las constricciones que se dieron en las narraciones de cada 
individuo 
Las entrevistas, que fueron en muchos caso, conversaciones informales, 
permitieron que las personas relacionadas explicaran de manera cercana y 
sin guión su apreciación sobre lo sucedido en el municipio. De esta manera, la 
percepción se convierte en un pilar de información que permite comprender 
cómo funciona la manera en que alguien valora y atesora aquello que 
constituye su sentido, creando un universo narrativo que está compuesto por 
las galaxias discursivas que cada individuo instauró. Este universo narrativo 
se contrasta con las reglas impuestas por la documentación oficial donde se 
aplican formas de gravedad que someten todo lo dicho a una estructuración 
puntual del sentido. La idea no es solamente comprobar qué tan diferentes 
son los testimonios a través de la gráfica que arrojan, sino comprender que 
cuando una decisión, una intervención no logra generar resonancia de la 
misma manera en que el emisor la forma, generalmente a través de los 
discursos se podrá revelar cuáles serán los hilos que tenderán a desenhebrar 
El principio conceptual y la aplicación en campo de las metodologías 
empleadas (ANT, y cartografías de controversia) permitieron una recolección 
de datos significativa. De igual manera el modo específico de aglomerar 
conceptos propuestos por la teoría fundamentada dio como resultado la 
construcción de un modelo de representación que se encuentra soportado 
bajo el uso de una herramienta digital de libre circulación como lo es Gephi, 
la cual permite la creación de grafos (mapas de lectura) que representan 
con precisión cada uno de los datos obtenidos. Fue un proceso laborioso, 
y el resultado permitió dimensionar la forma en cómo los sucesos fueron 
produciendo sentido en los actores del municipio, frente a la presencia 
de la compañía minera y el rechazo a esta, pero también, estos mapas en 
su conjunto son la representación de la controversia, de la tensión, de la 
distancia pero a la vez, de la dinámica social y política en un espacio tan 
pequeño y aparentemente sobrecaracterizado como es Jericó, ésto, es algo 
que sé nadie se había logrado realizar a la fecha. 
Leer el mapa de A permite reparar de entrada varios elementos que se 
manifiestan dentro su construcción narrativa, la idea de que la minería es 
un sinónimo de progreso dentro del municipio salta a la vista, la cantidad 
tan importante de acciones que menciona repetidamente casi comparte 
importancia dentro del grafo con los problemas que él determina que existen 
dentro del municipio. Su discurso institucional está enfocado a las razones 
por las que debe ser aceptada la minería y los lugares que han impactado, 
usualmente de manera positiva.
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Grafo Alejandro
Alejandro repara repetidamente en las diferentes acciones que le han 
entorpecido su trabajo, contrarrestando con las acciones que la minera ha 
tenido en “buena fe” con los habitantes de las veredas, quienes (para la 
empresa minera) son los más olvidados dentro del gobierno local. El poco 
aprecio tenido por estos grupos humanos y sus repetidas manifestaciones 
frente a la empresa minera ha frenado el correcto y legal desarrollo de la 
empresa en el territorio, lo cual es contraproducente, porque para él, sin esta 
intervención económica, jericó continuará pobre.
El discurso de Alejandro se encuentra estructuralmente dirigido y forzado 
a la aceptación del proyecto minero como vehículo de un rápido progreso 
del municipio, comparándolo con las expectativas de comodidad que tienen 
los citadinos y las capacidades adquisitivas de estos frente a los habitantes 
del municipio, denomina la pobreza como algo recurrente, y los salarios de 
la empresa minera una manera de dignificar al campesino, al cual se le ha 
permitido trabajar la tierra en paralelo a la minería.
Alejandro, y muchos de los miembros del equipo administrativo de Anglogold, 
desconocen las demás acciones por las cuales los mismos campesinos los 
rechazan constantemente en las veredas, principalmente en La Soledad. Para 
ellos el fracaso del proyecto, a nivel social, depende únicamente a las accione 
individuales llevadas a cabo por Fernando Jaramillo en corantioquia y dentro 
de la mesa ambiental,  su afiliación política a la que han denominado de 
izquierda y su estrecha relación con una comunidad, deja claro que los 
mismos empleados desconocen al personaje con quienes se han enfrentado 
continuamente, preocupante, debido a que muchos de los empleados de 
la empresa viven dentro del municipio y comparten los espacios y amigos 
con este mismo individuo, lo que deja como conclusión que el desconocer la 
contrapartida del problema no está dentro de sus planes.
Los empleados y especialmente Alejandro parece desconocer de manera 
completa las múltiples razones por las cuales la empresa es considerada 
un elemento aparte del municipio, su bajo entendimiento de la situación 
es preocupante, ya que luego de haberse instalado en Jericó desde hace 
tanto tiempo,  y muchos de sus trabajadores nacieron dentro del pueblo, 
demuestra que la posición de la empresa nunca ha sido la mediación si no 
todo lo contrario, la imposición del proyecto por medio de la necesidad que 
ellos creen que el municipio tiene, el dinero, la capacidad adquisitiva y la 
obediencia ciega de las normas expedidas por la alcaldía
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La gente protesta sin saber por quŽ
Movimientos de izquierda aleccionan a la gente
La gente desconoce quŽ se est‡ haciendo
La gente est‡ en contra de todas las formas de progreso
La gente en contra no propone alternativas
La izquierda tiene mucho poder en la zona Fernando Jaramillo debe estar alineado con la izquierda
Parte de la comunidad se niega a conocer el proyecto
En Jeric— no hay quiŽn pague salarios dignos
Los que est‡n en contra pagan menos del salario mʼnimo
La academia refuerza las ideas contra la minerʼa
El pueblo no tiene infraestructura turʼstica
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Grafo Nabor
Entrevistar a Nabor es una de las tareas más complicadas dentro 
este proyecto, para una persona que no desea hablar, tiene mucho 
que decir frente a los enfrentamientos que se ha tenido con la 
miera. Nabor al ser una persona que dirige una de las instituciones 
más antiguas de Jericó (tanto por el centro de historia com por 
hacer parte de la iglesia), mide cautelosamente sus palabras, sin 
embargo al pasar el tiempo, se comienza a nombrar cada uno de 
sus pensamientos, opiniones y afiliaciones personales, por las que 
ha luchado.
El análisis del discurso del padre Nabor  se encuentra estrechamente 
ligado  a la empresa minera, siendo este un opuesto al analizado 
previamente (Alejandro). Para Nabor los problemas que ya existen 
en Jericó son igual de importantes que los que traería la minería, 
alejando de manera radical a todo lo que esté estrechamente 
relacionado.
Nabor no se acerca al problema de la minería desde lo ambiental, 
para él es un asunto de vocación de municipio, y por ende, a lo que 
él representa, una institución con mucha más historia y trayectoria 
en el pueblo que la misma empresa. Su cruzada personal se ha 
enfocado en velar por todo aquello que desaparece de la escala 
minera, si bien la empresa pretende generar un impacto masivo 
por medio de un megaproyecto, para el padre es más importante 
resolver los problemas que se tienen desde antes de la llegada 
de Anglogold, la migración de los jóvenes del campo y las pocas 
oportunidades de estudio que estos tienen.
Curiosamente, de la misma manera en que Alejandro forza las 
razones por las cuales la empresa minera debe influir en el terreno, 
Nabor, de la misma manera ofrece una explicación porque la 
vocación del pueblo prima sobre todo lo nuevo que pueda llegarse 
a construir. Si bien para Alejandro su práctica económica es legal 
y por ende legítima, para Nabor la verdadera razón del pueblo es 
el cultivo, por esto la verdadera noción de legitimidad se da si las 
personas fueran fieles a su vocación, a lo que se designó el pueblo 
desde un comienzo. No es posible decir quién tiene la razón en este 
aspecto, pero se puede concluir que ambas 
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RAZONES POR LAS QUE SE DEBE DECIR NO A LA MINERIA
Agricultores
PoblaciÑn joven no desea realizar labores campesinas
MigraciÑn de poblaciÑn joven
Cierre de Instituto Campesino
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Padre Nabor Detalle 2
Para el padre Nabor, el epicentro de los problemas es Anglogold, 
se desconoce o se omite en su discurso cualquier otra fuente de 
incomodidades, la pobreza y la desigualdad social que existe en un 
municipio, donde el recibir 2 millones de pesos crea un ideal de riqueza.  
Para Nabor, su discurso se centra en la empresa minera, para él, es la 
culpable de muchos de los males que poco a poco han deteriorado el 
municipio. Negar la pobreza del campo y la falta de recursos es algo que 
no aclara, y el hecho de que la empresa tuviera altercado personal con 
compra de predios ha desarrollado un resentimiento que ha escalado 
lentamente a los rectores de los colegios, quienes han tenido contacto 
directo con la minera, recibiendo, para él, recursos y beneficios como 
los viajes a Brasil y dineros repartidos.
La conversación al estar tan enfocada en Anglogold y en las acciones 
impartidas tanto por la empresa minera  como por el centro de historia 
y el grupo de Despierta Jericó, se hace continua la importancia , que 
para la iglesia, ha sido la competencia directa que se ha forjado por 
la lucha de los movimientos ciudadanos, reclamando el derecho, que 
por naturaleza, se debe tener sobre el dominio de las vocaciones del 
municipio. La iglesia dentro del pueblo ha sido la encargada de enfocar 
políticamente al pueblo teniendo como resultado generaciones de 
campesinos comprometidos con el clero, situación que se ha visto 
Padre Nabor Detalle 1
Al hablar con el Padre Nabor, se encuentra que es implacable su 
constante referencia a Fernando Jaramillo dentro de su discurso, su 
cercanía con este personaje hace constante remedar su posición y 
asentar bajo lo que él asume que es una Jericó correcta. La realidad que 
vive constantemente le ha demostrado que en el municipio los jóvenes 
no son la fuerza laboral que se esperaba que fuesen, el campo ya no es 
un lugar en común en una juventud que manifiesta querer escapar del 
pueblo constantemente, y las labores campesinas. 
Pese a la cercanía de Nabor con Fernando, es imposible decir que 
sus discursos sean iguales, el pesimismo del padre es mayor al de 
cualquier otra personas entrevistada, sin embargo, cree ciegamente en 
la posibilidad de transformación del municipio por medio de lo que 
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Grafo Fernando Jaramillo
Fernando Jaramillo nuevamente aparece, pero esta vez como un vocero 
seleccionado por el padre Nabor, vinculandolo el enfrentamiento de este con 
la empresa minera, siendo uno de los actores no oficiales que aparecen en 
su relato, es de los más importantes, liderando o estando vinculado con la 
mayoría de las acciones emprendidas en contra de la empresa minera.
De esta manera cada mapa se ha construido, con un interlocutor que prima 
su concepto de realidad sobre los demás, y más importante, de bienestar 
colectivo, enfocándose en la exposición y consumo de su punto de vista, por 
forzado que sea. Por ejemplo, en el caso de Roberto, si mirada es simple, 
práctica, una persona que no desea estar en contra de nada, pero a su vez 
debe manejarse de manera cautelosa, frente a los diferentes actores del 
municipio. Para Daniel, el locutor de la radio, la necesidad económica que 
pasa constantemente frente a su programa hace replantear la necesidad de 
una empresa que sea capaz de inyectar un capital económico significativo, 
permitiendo esto que los jóvenes no tengan que alejarse del pueblo y 
puedan dedicarse a oficios en sus tierras.
Es necesario reconocer en el trabajo que muchas de las ideas propias que 
expone cada actor, es una representación de un concepto planteado desde lo 
personal, sesgado por las experiencias y un capital humano instransferible, 
que por definición, no es posible entregarlo a los grupos civiles donde 
pertenecen los actores , si no es bajo la idea de una imposición absoluta. 
Comprender esto es importante, ya que ningún grupo humano, o actor se ha 
tomado la tarea de mediar entre sus iguales, si no que se ha enfocado en la 
imposición de ideas preestablecidas, en muchos casos  descontextualizadas.
Si bien al escuchar a Fernando Jaramillo hablar de manera romántica sobre 
el verdadero potencial del campo, es complejo reconocer una viabilidad 
económica y retribución directa que supere a la propuesta por la empresa 
minera, socializada por Anglogold en muchos de los foros de sostenibilidad 
que ha llevado a cabo. Así como muchas personas desean que Jericó tenga 
nuevas oportunidades para sus jóvenes (como Daniel y Roberto quienes 
trabajan y comparten espacios con ellos), ninguno está en la capacidad de 
asumir y provocar este cambio, quienes realmente se encuentran en una 
posición de poder, solo se han encargado de favorecer las cortas visiones, 
procesos inmediatistas, envueltos en pleitos personales desde las instancias 
públicas.
La baja gobernabilidad, los pésimos manejos de la alcaldía  en cuanto a labor 
social y administración de recursos , que es lo que han manifestado todos 
los habitantes a lo largo de entrevistas y conversaciones informales, han 
ocasionado que el pueblo cada vez pierda más el control, entregándose a 
empresas externas que llegan con propuestas atractivas, enmascaradas de la 
promesa de “progreso”, no solo Anglogold es una que ha logrado instalarse 
en la comunidad, D1, un supermercado que se ha instalado con la promesa 
de ofrecer los precios más bajos se ha instalado lentamente, acabando con 
todas las tiendas pequeñas de los barrios.
La idea de progreso es un concepto que muta dependiendo de los prejuicios 
del interlocutor, permitiendo encontrar aquí la verdadera importancia 
de este trabajo. Entender la visión de progreso desde cada actor y lograr 
representarlo, es el primer paso para un cambio en la  mentalidad simplista 
y reduccionista con que se ha manejado las comunidades, enfocado en la 
Co-creación y partiendo de la misma manera en que se investigó, horizontal y 
sin jerarquías, los gobiernos y habitantes se deben permitir  crear un espacio 
social permeado de todas las ideas que rodean el municipio, si bien el alcalde 
es quien es el responsable legal del pueblo, su figura es una creada por la 
democracia, quien en principio lo denomina a él como el vocero de todos sus 
votantes.
Llegar por primera vez a Jericó enfrenta al proyecto a socializar con una 
comunidad reacia, cargada pero con miedo de discutir un tema que 
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incomodaba a todos por igual, una comunidad dividida por lo que parecía 
ser una empresa, distinguiéndose por sus  banderas anti mineras. Hoy, al 
momento de dar un corte para redactar estas conclusiones, se observa una 
reducción significativa de las mismos iconos que llamaron la atención de 
los medios de comunicación, incluso varias de ellas, han sido vandalizadas 
a manera de rechazo, mostrando eso claramente  que el pleito no se resume 
a una vocación como lo manifiesta el Padre Nabor, ni a un olvido del campo 
como lo narra Fernando Jaramillo en Despierta Jericó, ni por el poco progreso 
que se ha dado, ni por la participación de una empresa con historial de malas 
prácticas ambientales.
La manera más clara en que se logra entender este pleito colectivo es como 
lo representa León Henáo, un ciudadano que no tiene nada que perder, y 
que sin miedo ha hablar, completamente estudiado de todo lo que acongoja 
al municipio, deja en manifiesto todos y cada uno de los problemas que (a 
su manera de ver, pero muy parecido a lo encontrado luego de estudiar el 
pueblo por dos  años) resume el pueblo como un caos, donde nadie está 
mejor posicionado y donde los problemas que afronta el pueblo responden 
directamente a su estructura social y política, una corrupción que ha permeado 
cada una de los grupos humanos que se desenvuelven en el territorio.
Negarnos a la idea de que las comunidades no son caóticas, es soñar con  que 
las soluciones siempre serán unilaterales, construidas bajo la invisibilización 
de quien no comparta pensamientos o ideales personales, usualmente 
provenientes de dirigentes o empresas que reclaman por medio de actos 
legales, una pleitesía y un séquito incondicional, solo a cambio de un dinero, 
una facilidad económica que les permita vivir medianamente parecido a las 
“grandes ciudades” del país, dinero que no podrá reemplazar ni encubrir el 
desconsuelo individual existente en cada uno de los habitantes del pueblo, 
no minero y hoy no campesino, siempre perdurando el malestar colectivo, 
siempre perdurando la imposición. 
“En jericó nadie dice las cosas de frente”, es un dicho conocido dentro del 
municipio, pero este proyecto de tesis, pretende esclarecer cada uno de los 
problemas, dejarlos al descubierto, para que la comunidad, confundida 
e individualista logre encontrarse de manera colectiva, por medio de las 
representaciones de sus historias, vivencias o fracasos.
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Fernando Jaramillo
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Fernando Jaramillo - Detalle 1
Entender a Fernando, y a quienes lo siguen, es desglosar sus problemas. 
Su discurso, el cual se encuentra arraigado ya en varias de las personas 
más notorias del municipio, es reiterativo con muchos de los temas, que 
en detalle, poco o nada tienen que ver con la minería y el desarrollo del 
proyecto quebradona dentro de la vereda de palocabildo.
Una visión completa de su discurso, precisa como los problemas, 
para Fernando y sus compañeros, radican en el uso del territorio en 
Jericó, si bien la minería es un instrumento abanderado por ellos 
comoº enemigo público del pueblo, no es que más se conecta dentro 
de su narrativa. Las incomodidades , el mal uso del terreno rural y 
el deterioro de las actividades campesinas  es el core de un discurso 
que radica en la exclusión de varios  sectores activos dentro de la 
comunidad, desligar la minería del progreso queda claro, pero a su vez 
también lo hace el turismo y actividades sociales que se dan dentro 
del Municipio.Su discurso, basándose en problemas, es una constante 
para los jericoanos, teniendo como punto de partida, Despierta Jericó, 
publicación que dirige hace años.
Comprender a Fernando es entender que las preguntas que él se hace 
ya tienen respuestas, respuestas claras y convenientes, acompañado 
de bajas acciones y una única propuesta, Cartama, como un gran foco 
económico. 
Fernando Jaramillo - Detalle 2
Si bien Fernando Radica sus incomodidades dentro de una extensa 
lista de problemas, “Despierta Jericó” se ha vuelto, la herramienta 
comunicativa dentro del publico que él desea abrochar a su campaña, 
personas con capacidades académicas que han llegado al pueblo a 
pasar años tranquilos alejado de todo aquello que desprecian de la 
ciudad y tienen una capacidad lectora que empatiza con las ideas de 
Fernando.
Su contenido discursivo aunque es extenso se basa en 3 pilares, la 
negación de la prácticas turísticas del municipio,  el exterminio de la 
empresa minera liderada por Anglogold y el desarrollo campesino, 
todo esto desarrollado dentro de los escritos de Despierta jericó, pero 
desligado de las visiones de políticas públicas del pueblo.
Así como sus acciones se han centrado, la mesa ambiental es donde 
residen todas las decisiones que deben acatarse dentro del municipio, 
generando, dentro del orden político del municipio un estado paralelo 
que congrega solo a los que él considera más allegados, si bien 
los campesinos comparten algunos su punto de vista, ninguno se 
encuentra al tanto de las intenciones del programa Cartama, todos a la 
larga simplemente esperan que sus cosechas puedan ser compradas. 
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Reflexionar y actuar por la defensa del territorio
Publicaci—n de Despierta Jeric—
Programa Cartama Ambiental






Caminatas por zona de exploraci—n
Crear la provincia de Cartama
Crear la provincia con una base campesina y pueblerina
Producir a una medida campesina
No depender de la producci—n de afuera
Transformaci—n del pueblo a partir del sistema educativo
Creaci—n de un modelo educativo rural
Generaci—n de un redoblamiento del campo
Establecer un ordenamiento territorial acorde
Poner freno a la expansi—n de cultivos maderables
Defender la vida campesina
Establecer criterios para minimizar impacto de frutales
Poner lineamientos al turismo
Vincular m‡s a la poblaci—n a los problemas del pueblo
Respaldar acciones de la poblaci—n contra la minera
El desarrollo destruye la familia y el medio ambiente
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Poca productividad en el campo
Baja recaudaci—n tributaria
Sobre explotaci—n de cultivos en el pasado
Presencia de agroquʼmicos
Discrepancias con FedecafŽ
No hay liderazgo comunitario en los cuerpos polʼticos
Discordia en la comunidad por los temas ambientales
Problemas con la reforestaci—n
Conflictos con la minerʼa
Corrupci—n de la clase polʼtica
Poblaci—n en contra del progreso
Mala administraci—n
Crʼticas a las carreteras 4G
Comerciantes no se verʼan beneficiados por minerʼa
Ingreso de regalʼas
Introducci—n de ideologʼa de izquierda
Marchas contra AngloGold Ashanti
Generaci—n de energʼa por hidroelŽctrica
Desarrollo del EOT
Ingreso de Reforestadora
Usurpaci—n de la Mesa Ambiental
Expulsi—n de AngloGold Ashanti de la Mesa Ambiental
Reforestaciones en cabeceras de acueductos
Paros cafeteros
Patrocinio de paros cafeteros
Desarrollo de Cauca Viejo
Alquiler de finca para instalaci—n de campamento minero
Capacitaci—n a poblaci—n joven
Colaboraci—n para mejorar la infraestructura de las escuelasCandidatos de izquierda ponen a la gente en contra de AngloGold
Declaraci—n de municipio patrimonio
Inventario de inmuebles en el POT
Generaci—n de empleo de buena calidad
Explotaci—n de los recursos naturales
Discusiones sobre soberanʼa alimentaria
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Abandono estatal por m‡s de 150 a–os
Ausencia de consciencia de clase
De afuera se le puso precio a todo
Corrupci—n de la clase polʼtica
Gesti—n de Gilberto Toro
Due–os de tierra corrompen a entidades regionales
D‡divas a la comunidad
No hay quiŽn vigile las malas pr‡cticas polʼticas
Iglesia comprometida con la clase polʼtica y econ—mica
Iglesia corrompida por relaciones con el poder
Clase dirigente que se niega a perder su estatuaFalta de organizaci—n ciudadana en el pu blo
Presencia de mafia en el pueblo
Instalaci—n de dinero emergente que desconoce el pueblo
Subida de los precios de la tierra
Instalaci—n de monocultivos
Alcaldʼa con pr‡cticas clientelares
Incumplimiento del EOT
Corantioquia se presta para favorecer a los grandes capitales
Instalaci—n de microcentrales de acumulaci—n de tierra
No hay cubrimiento de prensa  y canal de televisi—n deteriorado
Desvʼo de recursos oficiales en actividades privadas
Iglesia otorga avales polʼticos
Iglesia que subordina a la poblaci—n
Iglesia hace parte de la acumulaci—n de tierras
Gamonalismo que controla agrupaciones campesinas
Partidos polʼticos trabajan en connivencia para evitar la vigilancia
Sistema educativo polarizado
Desconocimiento de la poblaci—n sobre el EOT
Desconocimiento de la poblaci—n sobre derechos territoriales
Complicidad de Oswaldo Ordo–ez con AngloGold
AngloGold pag— para obtener apoyo de la poblaci—n
Pueblo dividido ante la minerʼa
Todo el consumo viene de afuera
Fuerte presencia de microtr‡fico de drogas
AngloGold tiene capacidad econ—mica para forzar decisiones
Violencia en las veredas por exploraci—n de AngloGold
Poblaci—n forzada a vivir endeudada.
Tierras de proyecto minero hacʼan parte de un parque natural
Alcalde Carlos Augusto entreg— las tierras a AngloGold
La poblaci—n confʼa m‡s en el obispo que en el alcalde
Menosprecio de parte de AngloGold con la poblaci—n
Menosprecio de parte de Jaramillo con la poblaci—n
Alcalde Jorge PŽrez



























Vicky y Guillermo Restrepo







Alianza entre Liberales y Conservadores
Votaci—n en el Concejo 6 a 5 contra la Minerʼa
La Iglesia como heredara de los antiguos capitales
Cierre del Seminario Menor
Marchas contra AngloGold
Reuni—n en el Concejo con familias mineras
Transformaci—n del campesino en cafetero
Trasl do de gente de Pueblorrico y T‡mesis para arengar
Clasificaci—n de la documentaci—n hist—rica importante
HŽctor Abad al novelar datos oculta informaci—n hist—rica
Redacci—n de Estatuto Ambiental Municipal
Modificaci—n del Estatuto Ambiental
Desconocimiento del Estatuto Ambiental en favor de concesi—n minera
Construcci—n de caminos y senderos
Rompimiento de un acuʼfero
Negaci—n de existencia de acuʼfero por parte de Corantioquia
Cabildo abierto
Pago a poblaci—n campesina para declararse a favor de la minera
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Conclusión final
Dar la posibilidad a las prácticas artísticas para indagar y explorar 
profundamente  las realidades de una población o contexto delimitado ha 
demostrado, de manera eficiente, la posibilidad de leer gráficamente  no 
solo las narraciones de los actores, las cuales son fundamentales dentro 
de las problemáticas, si no entender la tendencia y posición de los grupos 
humanos  frente a los problemas individuales percibidos  evitando cesgar 
por nuestros  prejuicios y entender el verdadero significado de la palabra 
comunidad, permitiendo al investigador contrarrestar información que 
parece virtualmente desligada, de un todo.
El concepto de “comunidad” no entendido  como agrupaciones humanas 
que repiten actividades culturales o viven bajo una misma norma como lo 
implica la RAE, sino como personas que comparten visiones paralelas, nunca 
iguales, de los fenómenos (tanto económicos como sociales) que acontecen 
dentro de un espacio determinado. 
Los “problemas” de igual manera son una posición personal, y el economizar 
recursos económicos o humanos intentando simplificar su naturaleza por 
medio de estadísticas, han creado, en el entorno minero de Jericó, una 
contradicción de ideales sin precedentes, dando pie para que colectivos 
fuera de la política, participen y tengan una voz incluso más fuerte que la 
misma administración municipal, desligando la gobernanza del municipio 
a sus actores oficiales, y entregándolo a individuos, en este caso, Fernando 
Jaramillo, que se han  tomado la vocería en la representación de un ideal, sin 
importar los fines propios que se tengan.
Jericó es un territorio donde las controversias convergen constantemente, 
cada quien dependiendo de las necesidades de lo que busque decide cual 
leer, pero es imposible negar la existencia de una frente a la otra, hablar de 
solo un problema sería negar la existencia y la importancia de otros sectores 
que componen el municipio. La politica, corrupcion y la desconfianza que 
existe dentro del pueblo y que ha corroído ese capital social que alguna 
vez fue el encargado de llevar el progreso de la población, ha enterrado el 
ideal de el jericoano que todos desean recordar, que añoran y que no está 
delimitado por su oficio (campesino, minero, comerciante) si no, por la 
calidad humana que se gozaba en su momento. Iconos del pueblo que se 
han perdido a lo largo del tiempo y que han sido reemplazados poco a poco 
por nuevos actores, personajes o ideales tan efímeros como el dinero que 
deja el turismo en la manos de los campesinos.
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